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INTRODU CCION 

Algunas cuestiones metodológicas  

Será tesis central de este trabajo que la educación, como 

da práctica social, es productora de una pluralidad 

suceptible de ser producida y leída desde ángu 

lógico, político económico psicológico) , de 

cc-sociales. El alcance de esta afirmación puede 

la posibilidad de 

nentemente educativos, pero 

compleja red de prácticas y sentidos sociales. (Nota 

da es la posibilidad de real 	una lectura 

quier proceso social: lo pedagógico esta en todas 

no quiere decir que todo sea pedagógico, ni 

cien se diluya cano parte de otras prácticas 

de otros campos teóricos. (1) 

maneras. La primera es 

partes /  

tampoco 

o 

t 

los diferentes 

de sentidos y 

(ideo 

los procesos históri 

serialarse de dos 

deslindar procesos emi-

siempre sobredeterminados dentro de 

1) 	La segun- 

izar pedag ica de cual  
o cua 

que la educa 

a pedagogía dentr 

i e= k 

1,',;.kqel. 	• 

Esta tesis difícilmente puede ser aceptada por el maestro ima  
ginado por la pedagogía dominante de nuestra sociedad aunque debe  

hacerse la salvedad del maestro concreto, cuya Mdltiple vincula-

ción con la realidad en muchas ocasiones lé permite ser consiente 

de aquella pluralidad de sentidos. La pertenencia ela  ̀práctica  
} 

del educador a un orden único la linealidad e su acción 

rencia y unicidad de los sentidos por él producidos son elementos 

constitutivos de la categoría "maestro" en el discurso pedagogico 

dominante. Su práctica se legitima como práctica educativa en tan 
to se adeúde a los elementos. fundaMentales' Y a Programa  

específi_ 

co que caracterizan aquel discurso pedagógico. El pedagogo produ-

cido por él, debe cumplir ante todo con la tarea de validar o inva 

idar la práctica educativa y los sentidos que con ella surgen en 

el cotidiano quehacer de los educadores desde la pedagogia dominan 

te, sin dar cuenta de su relación con otras prácticas sociales. 

na `variante de éste, tipo de pedagogo, es aquel que explica 

o e 



práctica educativa como un reflejo de otras prácticas y la pedago-

gía como un reflejo de otros campos teóricos. En ese caso educa- 

ción y pedagogla encuentran unicidad y homegeneídad exteriormente 
reduciéndose el sentido producido por la educación a lo económico, 

ideológico, político, psicológico, etc. La práctica del maestro 

también se explica como un campo libre de contradicciones aunque 

ahora subordinado a una lógica ajena a lo pedagógico, que se impo-

ne Integramente en el proceso de producción de sentidos y prácti-

cas educativos. 

Difiriendo con la posición anterior 

ducción del sentido producido por la educación 

bien a lo económico, ideológico, político, etc.) 

conocer a la educación como una práctica productora de 

múltiples y diversos obliga a dar cuenta de 

otras prácticas sociales, analizar 

condiciones de producción y 

sas condiciones. 

La La posibilidad de reconocer que  la educación produce sentidos 

diversos ha sido negada a los maestros y pedagogos  latinoamerica 

nos especialmente mediante la instalación, desde los inicios del 

Estado liberal-oligárquico de la concepción que llamaremos "de la 

Instrucción Pública". (Nota 2). Según ella, los sentidos pedagógi- 

cos Producidos en la sociedad se reducen al discurso Pedagógico do 
tunante dentro de las instituciones legalmente constituidas con la 

finalidad de educar. La institución educativa se dibuja como una 
condición previa para la producción de sentidos pedagógicos: 	de 

creto crea la escuela; la escuela crea la educación- 

Esta posición se justifica en el marco de la confianza en la 

caPacldad del Estado liberal Para generar una ciudadanía "civiliza 

da",en la acepción mas "sarmientina" de la palabra. Pero última- 
. 

mente se ha producido una curiosa combinación. Algunos pedagogos 

han ligado aquella vieja concepción "de la Instrucción publica. 

en sus dos opcicmes (re- 

a lo pedagógico o  

sostenemos que re 
sentidos 

sus vinculaciones con 
lo pedagógico en relación a sus 

a reconocer el carácter mIltiPle de e- 



con categorías extrapoladas de la teorla marxista del Estado y par 

ticularmente aquella de Louis Althusser sobre los aparatos de. Esta 

do y su relación con la ideología. La concepción de Estado que u-

tilizan es de tipo instrumentalista. Según ésta, las institucio-

nes educativas serian espacios abiertos por la burguesía y total-

mente ocupados, política e ideológicamente, por esa clase social. 

La explicación de los procesos educativos se remonta, a una materia 

lidad depositada en los soportes económicos de la s 

cuales las instituciones educativas, cano aparatos 

Estado solamente serían un reflejo de las relacione  

las prácticas y teorías educativas responderían a la lógica de a.- 

quella lejana materialidad. Pero el concepto de materialidad en 

ociedad, de los 

ideológicos del 

Y s económicas 

juego es mecanicista .y esencialista. La materialidad 

en las estructuras físicas y la producción de sentidos 

se dePosita 

Y Prácticas 

pedagógicas carecería de. ella. En, última 

rece rla de 

vo si se 

car 

ta, inmediatamente 

de esa 

materialidad. De tal manera, 

realiza en una institución 

hecho determinado siempre por 

cada momento, 

Sensibles clase social (2) 

en 

la 

instancia la cultura ca- 

de caer en p 

un proceso sería educati-

creada con la finalidad de edu 

burguesía y vinculado direc 
tzki 

por los intereses económicos 

ante el peligro 

siciones idealistas, quienes adhieren a esta teoría terminan en 

ampirismo buscando la unidad de su objeto en evidencias~ externas 
al campo  pedagógico, abandonándolo. La vinculación dialéctica en-
tre la producción educativa y sus condiciones de Producción queda 

reducida a una relación mecánica entre pedagogía y economía en la 

cual la primera,  seria emanación espiritual, ideológica (en el sen 

tido de falsa) de la segunda. El idealismo se infiltra por otro 

lado Y/ en la defensa de una materialidad esencialista, algunos pe 

dagogos pierden la posibilidad de analizar algo tan material como 

la relación entre luchas sociales (de clase y también generaciona- 

les, sexistas 6tnicas religiosas nacionales, que se articulan 

con las primeras)_ y la educación. Solamente alcanzan a leer enun-

ciados disgregad°s -tal como se presenta el discurso pedagógico do 
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minante- interpretándolos como reflejos puntuales de la "base eco-

nómica". No comprenden el discurso dominante en tanto discurso, 

pues éste siempre remite a condiciones complejas y no simples de 

producción y está sobredeterminado.(3) La lógica del sistema de 

representaciones que está inscripta en el discurso pedagógico domi 

nante permanece oculta. Aunque algunos de los pedagogos que criti-

camos aparentemente ponen en evidencia la vinculación que existe 

entre la educación y el contexto, al reducir éste .a la base econ6-

mica y establecer una relación de determinación lineal y unilate-

ral, no descubren las relaciones reales entre los procesos educati 

vos y los demás procesos sociales ni siquiera los Procesos econ6-
micos. 

coincidimos con Regine Robín cuando afirma 

de analizar el discurso pedagógico 

la imposibilidad 

"separándolo de la historia del aparato en el cual está. inscrito, 
o bien separándolo de las múltiPles prácticas en juego y  de la en-
carnizada lucha de clases que allí se produce" (4) 

precisamente porque la autora refiere la producción pedagógica 

varias posibilidades de análisis sin reducir sus condicionesde 

producción a una caracterización legalista o economicista de los 

aParatos.A partir  de la afirmación de Robin se comprende la rela-

ción diaréctica que existe entre los aparatos y las prácticas y 

sentidos pedagógicos con un criterio de interioridad y no de exte-

rioridad. De tal manera, los aparatos educativos del Estado no 

son otra cosa que la existencia simultánea y articulada de prácti-

cas y sentidospedagógicos y de otros que se producen enforma sub 

sidiaria. 

El reconocimiento de las W5ltiples prácticas de juego' y de 

a lucha de clases dentro de los aparatos, hecho por Robin, produ. 

ce un doble resultado. En Primer lugar rompe con la noción de apa 

:nato educativo del. stado como un reflejo esencial de la ideología, 

itypermeable a las luchas sociales. Así, la noción de "Instrucci6n 

5  
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pública" pasa a denominar uno de los discursos pedagógicos dominan 

tes que se desarrollan en el sistema educativo. Quedan al descu-

bierto "múltiples prácticas en juego" que producen múltiples dis-

cursos y gérmenes de discursos pedagógicos. Aquel de la "Instruc-

ción pública" no se manifiesta ya como una serie de enunciados sin 

otra presencia que la ideología burguesa, sino como articulación 

desigual, subordinada a una lógica de dominación, 

interpelaciones educativas de las sociedades latinoamericanas 

independentistas. En segundo lugar, la noción de 

toda acepción instrumentalista: no es él simplemente un 

to de la burguesía, pues su existencia está signada por 

ción de múltiples prácticas articuladas por la 

por la hegemonía. La homogeneidad del sentido 

lógica de la lucha 

de las prácticas e- 
á ducativas en nuestra sociedad, queda 

significados múltiples provenientes 

así rota. En cambio, surgen 

de sujetos sociales concretos 

(clases sociales, grupos generacionales, étnicos, sexistas, regio- 

nales, nacionales y las diversas síntesis y transformaciones 	e, 

sobre  la base de aquellos sectores producen nuevos suJetos políti 

cos tales como el sujeto Pueb101. Múltiples sentidos pedagógicos  
manifiestan las interpelaciones producidas por los sujetos socia- 

les referidas a la educación, y en diferentes momentos históricos 

se estructuran en forma de discursos o Permanecen como gérmenes de 

otros nuevos. 

Para postular la simu taneidad, el desarrollo desigual y la  

articulación de Procesos y sentidos educativos, es necesario rom- 

per con el espacio teórico de la Pedagogía Positivista y con el 

formulado por las tendencias reduccionistas de la Pedagogla marxis 

trata de discutir los marcos teoricos que no dan cuenta de 

presencia activa y especifica de los procesos educativos en el 

conjunto de las contradicciones que expresan las sociedades latino 

americanas; dar cabida a la presencia real de gérmenes de pedago 

as diversas,antagónicas,alternativas en el interior de los Es- 

del conjunto de 

post 

aparato Pierde 
instramen- 

la Produc- 
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tados latinoamericanos capitalistas dependientes. Dar cuenta 

deñ papel que le cabe a la educación en las transformaciones que 

se producen en las relaciones entre las fuerzas sociales y de la 

insuficiencia de considerar a la educación como un proceso que 

se desarrolla dentro de los marcos institucionales permanentes, 

sin rebasarlos, sin contradecirlos. Se trata de combatir la 

concepción sociologizante y despolitizada de la pedagogía. 

La educación tiene capacidad de incidir en los procesos de 

transformación social • pues participa de las luchas por la consti 

tución de la hegemonía. Las demandas y propuestas pedagógicas 

se producen dentro y no fuera de ese espacio. Allí los sujetos 

son interpelados por parte de múltiples discursos que represen-

tan intereses y concepciones antagónicas y también por discursos 

diferentes aunque no antagónicos. No toda la producción pedagó-

gica concurre a constituír la pedagogía dominante. El proceso e 

ducativo, cargado del significado político-pedagógico que Grams- 

cd le adjudicó, participa en la creación, recreación y transfor-

mación de los sujetos sociales y los sujetos históricos se cons- 

tituyen dentro de una lucha que tiene un hondo significado polí-

tico pedagógico y que simultáneamente va constituyendo los dis-

cursos pedagógicos. Coincidimos con Laclau (5) en la afirmación 

de la imposibilidad de sujetos previos al discurso, agiegandoque 

la relación entre sujeto y discurso es una relación dialéctica 

Daremos dos ejemplos. El primero de ellos se refiere al proceso 

de constitución:de los sujetos sociales durante el siglo XIX fran 

ces, es decir, durante la construcción del sistema educativo capi 

talista de ese país. Ese sistema no llego a instituirse.antes de 

que en el Estado se consolidará un discurso pedagógico que repre-

sentara a le bLrguesla  y articulara, subordinándolas, las reman-  

as del proletariado  del Proletariado, de los niños oprimidos, de 

las diVersas regiones y las demandas localistas, de las mujeres. 

El origen de las demandas educativas de los sectores oprimidos es 

taba en la contradiccón creada entre los nuevos sistemas de prác 

ticas: 	rePresentanciones ue se desarrollaban y se 

„.1 

5 
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exigían para participar del nuevo bloque histórico y los antiguos 

discursos feudales, en los cuales aquellos sectores hablan sido e-

ducados. Nuestro segundo ejemplo, se refiere a la relación entre 

el discurso pedagógico de las oligarquías liberales latinoamerica- 

nas, su adopción del sistema educativo napoleónico como Paradigma 

y los sujetos sociales. Casi todos los paises latinoamericanos tu 

vieron graves conflictos ideol6gico-político-económic0-sociales du,  

rante la segunda mitad del siglo XIX entre los.sectores conservado 

res y los sectores liberales. En esas luchas la Polémica sobre la 

educación jugó un papel importante. 

liberal que se institucionalizó en 

Pero el discurso Pedagógico 

el Estado al término de ave- 

llas luchas, no fu6 solamente un discurso anticonservador Y anti- 

clerical, sino una propuesta politico pedagógica para el conjunto 

de los sectores progresistas, entre ellos los oprimidos. Por esa 

razón el discurso de la "Instrucción pública" resultó un instrumen 

to importantísimo para la construcción del sistema de hegemonía 

postulado por los sectores dominantes. Su papel fué contradicto-

rio: por un lado contribuyó a la democratización de la sociedad 

(aunque en forma desigual en los diferentes paises) dentro del ca-

pitalismo y por otro constituyó el marco para la interpelación 

los sujetos por parte de las clases y sectores dominantes (Nota 

Pero los procesos educativos no quedaron —Carno tal vez si ocu 

rrió en Francia- encerrados en el sistema escolar o en el discurso 

dagógico liberal. La participación de los sectores oprimidos, de 

la población que en América Latina mayoritariamente queda fuera 

del alcance del sistema escolar pero insertados en Procesos Políti 

cos que tocan en sus entxañas la consolidación capitalista desea-

da hace sentir a las clases dominantes que el agua se le ,escapa 

de las manos Y deben < amPliarse y adecuarse los discursos Pedagogi 

cos dominantes para capturar procesos educativos considerados no 

ertinentes por la pedagogía durkheimiana o deweiniana, desde las 

cuales han pensado durante muchas d6cadas.(Nota 4 	Bajo el ámbito 
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del discurso pedagógico hegemónico, existen sentidos y prácticas é 

ducativas que se engarzan pn procesos mucho Más amplioS y tan tras 

candentes como los que se desarrollan en el espacio es0OlariZádo 

Quedarnos en el discurso escolar, reducir a él lo pedagógico es 

quedar atrapados por las "evidencias". También debe señalarse que 

el discurso escolar intentó fragmentar y absorber otros discursos 

o gérmenes de discursos, otras proposiciones, las frases demandan- 

tes que nacen permanenteMente en la: lucha social produCidaS por 

los sectores oprimidos. Ignorarlo seria desconocer la posibilidad 

de existencia de esas demandas y de su proyección estrat6gica. 

Hay una tremenda lucha en el campo educativo y el sentido de 

la educación no está inexorablemente, esencialmente, determinado 

por la clase dominante, sino que es producto del desarrollo desi-

gual de mültiples contradicciones limitadas por las determinacio-

nes histórico-esructurales en el espacio de la t 
	

lucha por lag hege7- 

monía. Si consideramos la practica  educativa como un esPacio de 

producción de sentidos diversos y antagónicos que pugnan por cons7- 

tituirse en discursos pedagógicos hegemónicos, ademas de las inter 

pelaciones dominantes, debamos analizar aquellas ilegalizada 

combatidas. 

una nueva luz 

recuperación de prácticas y sentidos perdidos en documentos 

lob márgenes de LDS libros, en recuerdos, y presentes 

mo negación, corno la interpelación que estuvo en el orígen de una 

proposición que hoy es pedagogía legitima, oficial y antes fue so 

lamente una n respuesta-  e esas Palabras peaagógicas dentro 

cuales fuimos  interpelaeos los pedagogos latinoamericanos. 

de las 

Basándonos en los argumentos anteriores, plantearemos nuestro Pri 

mer grupo' de hiP5tesis, 

  ostulamos el proceso educativo corno un proceso  de producción  

reproducción o transformación) circulación y recepción o 

e piacti.cas y sentidos específicos. (6)  

consumo 

Se abre asi 

sobre l a historia de 

un ámbito teórico rascinante. En él cabe 

nuestra educaci5n mediante la  

en 

tambi6n 



1.2. Todo proceso educativo produce prácticas y sentidos pedagógi-

cos pero tambi(5n de otros tipos (económicos, políticos, ideológi-

cos, psicológicos, etc.) 

1.3. El proceso económico es producto del desplazamiento y conden-

sación de sentidos a favor de aquellos referidos a la reproducción 

o transformación de capacidades vinculadas a las prácticas de pro-

ducción de sentidos y objetos (teniendo en cuenta que no existen 

objetos producidos fuera de sentidos sin objetos de referencia no 

la red histórico-social de sentido). 

1.4. La reproducción y transformación 

la competencia de los sujetos para la 

reiteración, alteración o destrucción 

la sobredeterminación de esos sentidos 

un papel organizador central. Entre 

articulada a las luchas nacionales ejerce la 

más importante, pero no debe olvidarse la incidencia, 

refiere a 

En:  

en muchos 

de capacidades se 

distinción, articulación, 

de prácticas 

las luchas 

ellas, la lucha 

funci6n 

sociales tienen 

de clases, 

constitutiva 

y sentidos. 

momentos decisiva, de otras luchas:a ellas vinculadas (sexistas, 

raciales, religiosas, regionales, generacionales, entre otras 

I.5. Diferenciamos entre discurso pedagógico que se  caracteriza 

Por la sobredeterminación de Practicas y sentidos referidos a la 

reproducción o transformación de capacidades y los elementos peda 

gógicos presentes en toda práctica social. Estos son elementos 

pedagógicos articulados a lo político, económico, ideológico, psi 

cológibo, etc, por ejemplo en todo discurso político (caracteri- 

zad° este como campo  de sobredeterminación de la lucha por el po- 

pedagógicos:. Esta réIa

pedagógica. 

 

en  otros 

réaljzár•lectUfaspOgag:.(5.1 

se encuentran articulados elementos 

es la que Gramsci denomino político 

La presencia de elementos pedag691ccs 

permiten plantear la posibilidad de 

e cualquier proceso social, 

dÉ 

ojón 
.94 

les 

cas 

eterminaci 

definiendo lo pedagógico como campo de sobre 

ebe destacarse su caracterización de proceso com- 

pado que estamos 

e 0, desigual  y millltiplemente determinado. (7) 	En ellos se fun 

amen a la posibilidad e realizar lecturas múltiples del discurso 
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pedagógico. 

1.8. En un primer nivel de clasificación destinguiremos entre lo 

pedagógico constituido como discurso y los elementos pedagógicos 

presentes en otro tipo de discursos. 

1.9. Lo pedagógico constituido como discurso se produce, circula, 

y se consume en instituciones educativas y de otros tipos. 

da institución hay momentos en los cuales se sobredetermina 

curso pedagógico. Por lo tanto la adscripción a un aparato 

En to 

un dis 

educa- 

tivo no es condición necesaria para que un discurso sea considera- 

do pedagógico. Tampoco es condición suficiente 

tra tesis 1.5. 

1.10. Los diversos sectores sociales (clases y otros grupos) 

laboran discursos pedagógicos esenciales, 

ducción de prácticas y sentidos de otros tipos. 

so latinoamericano, producen internelaciones educacionales 

mentos de discursos que integran 
	

los procesos de lucha por 

gemonias La producción pedagógica 

la capacidad de representar 

tegrándose a un discurso 

de acuerdo a nues 

Impermeables a la 

no e- 

pro- 
Al menos en el 

y frag-

la he 

ca 

a la sociedad 

nacional que los  

de cada uno de ellos no tiene 

en su conjunto salvo 

vincule en una síntesis 

nueva. De tal manera, la producción, circulación y consumo de 

fragmentos de discursos de los diversos sujetos sociales se reali-

za en la lucha por la hegemonía y no fuera de ella. La oonstruc_ 

Pión de un discurso pedagógico que posea la capacidad de alcanzar .  

a la sociedad en su conjunto -como discurso dominante o bien.coMo, 

discurso disidente, y transformador- esta vinculada intimamen.te 
con el proceso de construcción de los sujetos-políticos. Estos nc  

necesariamente coinciden con los sujetos sociales. Sobre este. pro 

blema nos extenderemos en nuestro segundo grupo de hipótesis- 

11 Entre las condiciones de Producción, circulación y consumo 

de los discursos pedag6gicos debe incluirse la Presencia de otros 

discursos o de gérmenes de ellos. La ilegitimación, negaci6n, 

cultamiento, invalidación son mecanismos que cubren ante los o-

jos de muchos pedagogos las huellas de la oposición, de lo , nuevo, 
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de lo diferente, de lo antagónico, que permanentemente se gesta en 

la misma red histórico-social de, sentido en que se construye el 

discurso pedagógico hegemónico.(Nota 5) 

1.12. El descubrimiento de las líneas discursivas a las cuales a-

quellas huellas conducen suponemos que puede afectar las caracteri 

naciones hoy en pugna acerca de la pedagogía latinoamericana. Es-

te es un trabajo que requiere del esfubrzo de muchos pedagogos. 

En nuestro caso, antes que avanzar en tipologías sobre discursos 

pedagógicos latinoamericanos preferimos emprender la tarea de a. 

ternarnos en algunos que se manifiestan como cerrados, acabados y 

de seguir las borrosas huellas de otros, que tal vez - sean solamen 

pusx 

te fragmentos arrinconados en la historia 

tancia para comprender problemas actuales 

iWg 

o tal vez tengan impor-

de la educación. Hay as 

una labor de reconstrucción 

de Tomás Vasconi que 

por objetivo establecer un orden genéti- 

pectos de este trabajo.que implican 

histórica que, atendiendo a la advertencia 

compartimos (8), no tiene 

co, sino recatar los elementos históricos constitutivos y persis- 

tentes en las polémicas pedagógicas actuales. Las ausencias en 

memoria tienen una Intima vinculación con las condiciones de pro-

ducción, circulación y consumo de los sentidos y prácticas pedagó-

gicas actuales. 

Hipótesis de trabajo y 

Sobre la base de 

cronología  

las anteriores hipótesis generales, nos ceo`-:  
traremos ahora en el fenameno latinoamericano, planteando'aquellas 

que están directamente relacionadas con la investigación posterior. 

1I`.1 Sobre la base de tres elementos enunciados (la pluralidad de 

las luchas sociales, el carácter organizador de las luchas naciones`  
les articuladas a la lucha de clases en América Latina, y la  maní-

festacion compleja y no pura de los sujetos sociales a nivel polí-

tico y a nivel pedagógico) planteamos que: 

II .1.1:. En Am5rica Latina -donde no existe un solo discurso pedagó 

gico dominante o dominado Nota 6) - postulamos la pertinencia de 
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la utilización del concepto "desarrollo desigual y combinado" para 

el análisis de los procesos educativos. Este concepto, sobre el 

cual, nos hemos extendido en otros trabajos (Nota 7), es básico pa- 

ra la comprensión de las relaciones que existen entre •prácticas Y 

sentidos pedagógicos que expresan a sujetos sociales que se han 

constituido en él marco de un desarrollo desigual y combinado en 

el plano económico, social y cultural. 

11.1.2 Sostenemos la posibilidad de utilización de la categoría 

"Discursos pedagógicos populares". Para fundamentar. nuestra Posi-
ción debemos introducir un elemento, ya adelantado páginas atrás, 

que se integra con aquellos tres - enunciados en 11 1. Se trata de 

la categoría Pueblo y de la contradicción Pueblo-bloque de poder. 

Esta contradicción no será concebida por nosotros como vinculada o 

dependiente directamente de las relaciones de producción, sino del 

"conjunto de las relaciones políticas e ideolliogicas de 

constitutivas de una formación social determinada" (9) 

dominación 

En nuestra 

ihterpretración, no significará la negación 

les de producCión, ni de la existencia 

ciales. Buscará dar 

de las relaciones socia 

empírica de las clases s 

cuenta de expresiones políticas, ideológicas 

$ 

y pedagógicas que poseen una existencia objetiva y son síntesis de 

múltiples contradicciones sociales. En esas expresiones los suje-

tos se manifiestan como principios articulatoriosy no en forma pu 

ra. Los ejes organizadores del sujeto Pueblo están constituídos 

Por la cuesti6n nacional y la cuestión social (Nota 8). 

11 2. La producción pedagógica de los sujetos sociales oprimidos 

expresa contenidos provenientes de sus demandas específicas. Pero 

esas demandas no aparee= en forma directa en aquellos discursos Pe 

dag6gic°s Populares latinoamericanos que poseen l.a capacidad de in 

tegrar una cultura naciona-estatal. Su, presencia, como la de cada 

uno de o sujetos que intervienen en la construcción del discurso 

edagógico mencionado Puede descubrirse mediante el análisis de la 

relaclon entre el discurso y sus relaciones de producción y no de 

forma inmediata. 
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11.3. Desde la consolidación de la Independencia hasta nuestros 

días, tanto los sujetos dominantes como los oprimidos han produci- 

do prácticas y sentidos pedagógicos. En algunas ocasiones han si-

do discursos de alcance nacional y en otras se redujeron a fragmen 

tos por su restricción local o a aspectos educativos particulares. 

11.3.1 Las prácticas y sentidos pedagógicos contradictorios con a-

quellos producidos por los sujetos dominantes, existieron desde fi 

nales del siglo XIX y principios del siglo XX en dos 

encontramos en primer lugar, como expresión de las formas 

vas tradicionales del Pueblo que tomaron a veces la forma 

tencia a la educación dominante, sin llegar a constituir 

o sentidos que sustituyeran al discurso pedagógico 

tarea de crear una cultura nacional-estatal (Nota 

lugar, están las prácticas y sentidos pedagógicos que produjeron 

formas. Los 

educati- 

de resis 

prácticas 

dominante en la 

9).. En segundo 

los discursos políticos anarquista y socialista de la epoca.. 

11 3.1 1. La pedagogía de anarquistas y.  socialistaslatinoamerica- 

nos estuvo influida profundamente por los discursos pedagógicos e 

ropeos y en mucho menor medida por los norteamericanos. 

11.3.1.2. Las prácticas y sentidos 

 discursos políticos de anarquismo 
constituir discursos pedagógicos e  

es el chileno. 

II .3 1.3. Es posible realizar una lectura pedagógica de los discur 

sos políticos de anarquismo y socialismo de fines del siglo XIX Y 

principios del siglo XX latinoamericanos. 

I. El primer discurso pedagógico popular, comprensivo de las de- 

mandas de diversos sujetos oprimidos y con un alcance nacional pe 
ro que al mismo tiempo articuló demandas latinoamericanas fue el  

discurso de la Reforma Universitaria/  que comenzó a construirse en 

1918 eh Córdoba/ Argentina. 

En las décadas <de 1920 y 1930 se desarrollaron practicas Y sen 

idos Pedagógicos PoPulares que tomaron la forma de discursos peda 

ogicos nacionales contra los imperialismos inglés y norteamerica- 

pedagógicos presentes en los 

y socialismo, s6lo llegaron 

casos aislados:  como n algunos 
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no y el bloque de poder, Estos discursos estuvieron influídos •es- 

pecialmente por la problemática nacional específica de cada país, 

pero fueron materia de polémicas de alcance latinoamericano. 

IV.1. Podemos delimitar, en el periodo mencionado, 

cías de esos discursos. Los criterios para su deliJmitaci6n 

uno de los temas que trataremos con posterioridad 

dichos discursos. Debe sin embargo adelantarse 

cias no implican homogeneidad entre los discur 

cada una, sino equivalencia de algunos criterios 

co que luego explicitaremos. Son ellas: 

a..Tendencia pedagágica nacionalista popular. Manifestada en el 

rigoyenismo (Argentina); aprísmo (Pera); sandinismo (Nicaragua) 

propuesta de Albizu Campos (Puerto Rico); corriente interna del 

Partido Nacional Revolucionario (México). 

o 	b. Tendencia peda95gica socialista ortodoxa. Manifestada por 

lio Antonio Mella (Cuba); Narciso Bassols (México) corriente in 

terna del Partido Nacional Revolucionario (México) corriente in- 

terna del Partido Comunista Mexicarto; FarabundoMartí y Miguel Már- 
mol (El Salvador). 

C. Tendencia pedag6gica socialista  positivista-evolucionista. 

nif estada en la obra de Anibal Ponce (Argentina) y  Vicente Lombar- 

do Toledano (México) entre otros. 

d. Tendencia PedaglIgica socialista nacional. Manifestada por ma_ 

riátegui (Perd). corriente interna del Partido Nacional Revolucio 

narco (México) y del Partido Comunista Mexicano; maestros carde- 

nistas; experiencia de Warisata (Bolivia)  

1V.2. Los temas centrales que vincularon y  diferenciaron  las men 

cionadas tendencias siguen aún vigentes y constituyen el ndcleo de 

la Porémica actual sobre educación  PoPular en nuestros Palses. 
V. ProPonemos una cronología de la educaci6n PoPular latinoamerica 
a cuyo carácter provisorio se debe a que no es nuestro prop6sito 

cu atro tenden- 

serán 
al análisis de 

que estas tenden- 

os clasificados 

político- pedag6gi 

en 
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realizar un análisis histórico suficientemente CoMprenSivo como pa 

ra sostener definitivamente estas hipótesis. Sin eMbargo,. conside 

ramos que, realizada la revisión bibliográfica correspondiente, po 

demos señalar en forma hipotética la sucesión de los hechos más 

nuestros países importantes que marcaron la educación popular de 

de la siguiente manera: 

a. Segunda mitad. 	 XIX hasta 1918: prácticas del siglo 

itaria Univers 

dagógicos socialistas, anarquistas 

1918. Discurso de la Reforma 

Y sentidos 
y democrático-espiritualistas. 

b. 1916-1934. Configuraci6n de los discursos pedagógicos naciona- 
listps populares. 

c. 1935-1955. Grandes discursos pedagógicos nacionalistas popula- 

res, estatales y de movimientos democráticos. Cardenismo (México ]  

Peronismo (Argentina); varguismo CBrasil)* liberalismo damocrátic 
de Gaitán eColombia); Frente Popular  Chileno de Aguirre Cbrda; Mo 

vimiento Nacionalista Revolucionario Molivial gobiern° de Arbenz  
UGuatemalal y como antecedente, el gobierno e Busch en Bolivia 

1 de Marmaduke GroVe en chile. 

1959 Reforma educativa cubana 

d. 1961. Configuración del discurso 	pedagogía de libera- 

ción" 

, 1968-1975. Discursos popular-democráticos con incidencia de la 

"pedagogía de liberación"y de la Reforma educativa cubana. 	efor 

mas educativas de: gobierno de la Revolución Peruana; Unidad PoPu- 

lar chilena; Tercer gobierno peronista; Frente AmPlio Uruguayo; 

bierno del gral. Torres en Bolivia. Desarrollo de la pedagogía 

liberación fuera de las instituciones educativas oficiales/ inri 

dencia en los discursos pedagógicos de los gobiernos Y frentes pc 
pulares. Segunda gran crisis de las universidades latinoamerica- 

nas y auge del movimiento estudiantil, esPecialmente en algunos 

Países como Máxico y Argentina. 
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1980. Reforma Educativa Nicaraguense 

f. 1976-1983. Producción de prácticas y sentidos vinculados a :  

lucha contra las dictaduras militares y gobiernos dictatori ales de 

tipo civil. Intentos de desarrollo teórico desde la pedagogía de 

liberación. 

Cinco razones que  justifican la elección de nuestro objeto 

1. Cambios  político pedagógicos del período 

Entre 1920 y 1935 se desarrollan procesos que reflejan la cri 

sis del Estado liberal-oligárquido. Esta crisis tiene como orígen 

tanto factores estructurales como otros de Indolo ideológica Y P 
lítica que 

que 

los 

procesos  

comenzaron a  gestarse en la 

de mayor importancia para 

segunda década del siglo/ 
con 

Enumeraremos aquellos 

poseyeron una acentuada peculiaiidad nacional combinada 

factores externos que mencionaresmos. 

el tema que nos ocupa. 

Cambios en el sistema hegemónico internacional. Avance nortea- 

mericano e intensificación de las estrategias estadounidenses ten7 

dientes al desplazamiento definitivo del capitalismo europeo de A- 

mérica Latina. Panamericanismo, intervencionismo y abierta Políti 

ca de penetración. Incidencia y política norteamericana en todos 

los países, que significa cambios en las formas de constituirse la 

hegemonía Imperialista. 

b Afección de la estructura y del sistema Político latinoamerica , 
no Por Parte de la crisis económica del capitalismo. Cambios en 

el sistema productivo. Crisis de los Estados: políticas interven- 
cionistas en lo económico; inestabilidad polítioaz caducidad de  

las democracias liberales tara-oligárquicas; aPelación a las fuer- 

zas armadas para mantener.: el orden en varios Países por  Parte del 

bloque dominante o bien largas dictaduras civiles con particIPa 

ción militar. 

recimiento de la clase obrera Y de los sectores medios; aumen- 

o 	la urbanización; integración definitiVa de la inmigración e 
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ropea y comienzos de la inmigración interna, 

2. Extensión dé las luchas populares y consolidación dediscursoS 
pollticos 

Consolidación de los sibdicatos y fundación de las grandes 

centrales obreras nacionales. Avance del Socialismo. y del anar-

quismo; fundaci6n de los partidos comunistas e instalación del dis 

curso de la III Internacional en América Latina (Nota 10) 	Antim 

perialismo y tendencias democráticas; surgimiento de los grandes 

movimientos populares que rompi eron con las formas partidiarias 

tradicionales; desarrollo del discurso nacionalista P0Fular enfren 

V -5 
tado con la III Internacional y con, el socialismo liberal. 

   

Instalación del debate  ideológico-político 

3 1. Entre los siguientes sectores: 

Comunismo III Internacional (autonomía organizativa 

se obrera con subordinación al Partido Comunista de 3a URSS 

Socialismo reformista (participación de la burguesía,  

ojón a los movimientos nacionalistas populares 

Nacionalismo popular (bloques pluriclasistas y plurisectoria- 

les/ con discursos de ()Posición a la hegemonía oligárquico imPeria 

lista) 

Socialismo nacional (representado sobre todo Por José`Carlos 

Mariátegui: Política de masas, vinculaci6n de la lucha ant1mPer ia- 
lista con la lucha de clases y con las luchas indígenas  feminis-

tas/ generacionales, etc.) 

3.2.Acerca de estrategias para la revoluci6n latinoamericana, 

cuyos temas principales fuer°7" 
Política de masas/Política de vanguard ias 
Autonomía Política e ideología de las organizaciones revolu- 

cionariay 

Alianzas nacionales, latinoamericanas e internacionales 

de la c a 

Y oPosl 



• Partidos clasistas/frentes de clases/movimientos plur clasis-

tas y plurisectoriales 

Universalidad de las teorías, estrategias y tácticas/particu-

laridad nacional de las mismas 

Universalidad de las condiciones de producción del sujeto re-

volucionario/especificidad de esas condiciones 

• Concepción paradigmática del sujeto revolucionario 

dad del sujeto revolucionario 

Pertinencia política del sujeto clase/pertinencia política 

del sujeto Pueblo 

Preeminencia de la espontaneidad sobre la teoría revoluciona-

ria/preeminencia de la doctrina sobre la espontaneidad 

Dominación de la lucha de clases sobre la cuestión nacional/ 

dominación de la cuestión nacional sobre la lucha de clases 

Definiciones sobre el Estado latinoamericano y las formas 

su transformación 

Evolucionismofinsurreccionalismo/revoluciÓn proletaria/revolu 

ción democrática popular 

Todos estos temas, con las derivaciones especificas en cada 

país y aquellas que se produjeron en el marco de debates como la 

polgmica Mella-Haya de la Torre (la cuestión indígena, por ejemplo) 

contienen elementos que forman parte de los actuales debates sobré 

la educación popular latinoamericana. 

'Diferenciación entre Instrucción Pública Educación Popular  

La Instrucción Pública , discurso del bloque dominante cona 

lidado en la segunda mitad del siglo XIX, tiene coma  eje la suposi 

ción de la necesidad de la importancia cultural, social y políti- 

ca/ oponiéndose a las prácticas y sentidos que esPontáneamente de-

sarrollan diversos sujetos nacionales. Entre sus objetivos -conso. 

lidación de la cultura hegemónica, foimación de los ciudadanos en 

los tgminos de esa hegemonía, etc.- se destaca la interferencia a 



la constitución de discursos de toftwórdenes por parte de los suje-

tos oprimidos. Entre otros mecanismos, utiliza la incorporación 

de demandas populares subordinándolas a las provenientes de los su 

jetos dominantes, y la apropiación de conceptos tales como progre-

so, civilización, libertad y democracia, estableciendo un sistema 

de oposiciones con categorías que descalifican a los sujetos opri 

midos latinoamericanos y do las prácticas y sentidos por ellos pro 

ducidos: barbarie, ignorancia, incapacidad, atraso, hispanismo e 

indigenismo, desorganización social, caos político, caudillismo, 

etc. 

Los anarquistas y socialistas que fundaron el movimiento obre 

ro organizado en América Latina, no solamente no escaparon al dis 

curso de la "Instrucción Pública" sino que lo tornaron como propio.  

Sustituyeron los sentidos típicos de la escuela oligárquico-libe-
ral (combinación de la influencia napoleónica con las respuestas a 

las demandas de todos los sectores de la segunda mitad del siglo 

XIX) por contenidos típicos del movimiento obrero europeo y supu-

sieron la necesidad de una evolución económica, social y cultural 

semejante a la europea para alcanzar las mismas condiciones de lu-

cha politica. 

Es a partir de la Reforma Universitaria y hasta fines de la 

década de 1940, cuando se producen las rupturas fundamentales en 

el discurso de la "Instrucción Pública" desde posiciones naciona-

lista-populares y socialistas nacionales. Desde entonces, los dis 

cursos pedagógicos del Estado registraron la presencia  popular co-

mo presencia política -nedagógioa dentro de ese Estado y utilizaron 

diversas técnicas para eliminarlos, neutralizarlos o incorporar- 

los. Por lo tanto, nuestra quinta razón pera seleccionar el per,ío 

 

ji 

. 	• 	. 

do 1920-1,935 es: 

consideramos que en este período se configuran los discursos 
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pedagógicos populares latinoamericanos y gran parte de este traba-

jo se dirigirá a ordenar e interpretar información del perlodo que 

nos permita validar esta hipótesis. 

Finalmente debemos aclarar que nuestro análisis comenzará por 

las raíces, es decir por aquellas prácticas y sentidos pedagógicos 

cuya presencia fueron condiciones de producción de los discursos 

pedagógicos de los años 1920-1935. Nos interesarán aquellos gle-

mentos de los discursos pedactóalcos socialista y anarquistas que 

influyen 	desde el punto de vista pedagógico, y que tuvieron 

rá una presencia en el período que nos ocupa. Nos interesa 

detenernos en la forma como se produjo la transformación 

ideas pedagógicas de Marx en el paradigma pedagógico socialista 

que fu6 considerado por la mayor parte de los pedagogos latinoame- 

tambjén 

de las 

PoPular 

debates que se 

Posible. 

Produ- 

ricanos progresistas el único discurso pedagógico 

Nos interesa poner en evidencia los intensos 

jeron entre los pedagogos sovi6ticos, 

socialistas europeos y dentro de 

el paradigma establecido no era ni el único posi 

ble ni el que concentraba el concenso de los pedagogos. Solamente 

transformado en producto para el consumo internacional y  desgarra-

do de sus propias condiciones de producción, oirculaci6n y consumo 

en los años duros de la Rusia postrevolucionaria, llego a nuestras 

tierras. Recorreremos ruego las cuatro líneas fundaMentales que 

hemos suPuesto como caracteristicas de los discursos pedagogicos 

populares del periodo indicado. Para ello hemos elegido a los re-

presentantes más destacados de cada una de las tendencias tenien- 

do en cuenta sobre todo las diferencias en sus discursos, en un 

marco de coincidencias desiguales. Con sus discursos o con las 
, 	• practIcas y sentidos pedagógicos que constituyeron fragmentos de 

discursos pedag6gicos, hemos constituido nuestro corpls. 

Para concluir/  debemos justificar el hecho de que la pedago- 

gía socialista del cardenismo esté presente cono referencia per© 

entre ellos y los pedagogos 

la Internacional de Educadores p 

ra demostrar que 
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ausente del corpus. Sin duda este debate puede Muy bien ubicarse 

en el período siguiente, que hemos denominado ".grandes disctirsos: 

nacionalistaá populares, estatales y de Movimientos democráticos 

(1935-1958). Empero, la polín_mica mencionada tiene 

sintetizar por primera vez en la historia latinoamericana 

proyectó estatal (.1c) en var ios proyectos estatales 

discursos pedagógicos populares que ana)iZárgmOS 

inclusión específica dmplicaría un 

cui.aridades del Eátado mexicano, y nos rem 

los discursds pOpulareS estataleS, débiéndO integrar 

con otros semejantes, tales como 

escapa a :das posibilidades de este tr abajo. La educación mexica 

na, desde os precursores anarquistas l 
	

Y socialistas sobre todo 
presencias de otro Revolución de 1910 y mediante 

de José Vasconcelos y Narciso 

manentemente corno una de las condiciones de producción de casi to 

dos los discursos pedagógicos populares del período en toda 7 eri 

ca Latina. 

de 
en un 

en debate) los 

e Sin mbargo su 

la virtud 
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Capítulo I 

Socialismo, anarquismo y pedagogía : ideas originarias  

La polémica entre marxismo y anarquismo que se desarrolló en- 

tre la derrota popular francesa de 1848 y la desaparición de la 

Internacional, tiene el valor de reunir temas agudamente polémicos 

que han sido nodales en la discusión europea sobre educ ación popu- 

lar durante muchas décadas y que, en gran medida, conservan actua- 

lidad. Pero la razón por la cual abordaremos esa polémica estriba 

en la intervención de los significados pedagógicos insertos en a- 

quel debate en la pedagogía popular latinoamericana de la 

mitad de este siglo, así como su persistencia en 

pedagógicos actuales. 

Educación popular y discurso pedagógico dominante europeo  

primera 

muchos discursos 

La educación de las clases populares, particularmente del pro 

letariado, fué encarada por la burguesía europea durante el Proce 

so de consolidación del Estado capitalista. Desde principios del 

siglo XIX, los pedagogos burgueses formularon discursos pedagoga. 

cos dirigidos a las grandes masas. Estos discursos daban cuenta 

de dos tipos de demandas: aquellas provenientes de la necesidad de  

reproducción ampliada del sistema econanicor de encuadramient° e 
diversos sectores sociales dentro del Estado y de estructuración 

del discurso dominante, y aquellas manifestadas por el pueblo, a-

les como un mayor acceso a los procesos de Producci6n, circulación 
y consumo del "saber". Estas demandas, sin embarno, estaban plaga 

das de contradicciones. La lucha entre las fracciones burguesas 

sobre el proyecto económico y político, se expresó como una oscila 

ción entre educar a la infancia nroletaria mediante sistemas diri 

gidos exclusivamente al aumento de sucaPacidad de producción Nota 1 

o su incorporación a un sistema general de enseñanza del Estado. 

La clase obrera también oscile) entre sus demandas de educaciCm g 

neral y gratuita a cargo del Estado, prohibiendo el trabajo infan- 



til, y la libertad para disponer de la fuerza de trabajo de sus hi 

jos, que representaba un salario vital, Empero, la construcción 

del nuevo discurso estatal comprometía a 	burguesía y proletaria 

do en la legitimación de un nuevo bloque histórico y en ese discur 

so la escuela pública (estatal, obligatoria, gratuita y laica) apa 

rocía como un punto de equivalencia entre ambos grupos de deman- 

das, aunque el discurso escolar tuvo la particularidad de articu- 

lar en forma desigual las demandas. Subordinó las interpelaciones 

populares a intereses, sentidos y usos burgueses. 

Los temas pedagógicos del socialicno y del anarquismo del si- 

glo XIX se constituyeron dentro (sin excepción) de la lucha por la 

hegemonía. Fueron parte activa y presente en el interior del cam- 

po de lucha. Anarauismo y socialismo tuvieron razón de ser como 

interlocutores de las pedagogías positivista 

hemiana) en el siglo XIX y principios del XX 	 e- 

llo, la forma específica de construirse el discurso pedagógico ddi- 

minante, ful la negación de la presencia del interlocutor y la 

corporación, con un sentido diferente del originario, de sus deman 

y funci.onalista tdurk 

en Europa. Pese a 

in 

das. Separadas las demandas populares 

algunas de ellas pasaron a formar parte 

construcción dirigió la burguesía, y  

de los sujetos demandante 

del discurso pedag6gico cu 

que Pudd así Presentarse ya 

como universal, verdadero  y  científico. Como tal, no reconoció la  
presencia de ningún otro sentido pedagógico contemporáneo, ni per 

mitió la posibilidad de la ambivalencia de los sentidos relaciona- 
da con interpelaciones contradictorias: ilegitimó toda opinión que 

lo cuestionara en sus fundamentos y en su universalidad. Sólo per 

mitió que se dibujaran detrás suyo restos ya Petrificados 

pedagoglas del pasado. Esta última presencia convalidaba al dis- 

curso pedagógico hegemónico en su universalidad la pedagogía del 

pasado aparecía constituida por una serie de discursos parciales 

cuya secuencia evolucionaba hacia una forma superior, el sistema 

educativo capitalista. 
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Sul_gto revolucionario y educación  

Los discursós pedagógicos anarquista y socialista, por el con 

erario, intentaban señalar la traza opresiva del sistema de ense- 

ñanza estatal. Tanto desde el socialismo como desde el anarquismo, 

se pretendió construir respuestas a las interpelaciones educativas 

populares, que estuvieran incontaminadas del discurso pedagógico 

dominante. El único que comprendió la imposibilidad de esa tarea, 

fu6 Carlos Marx. Por ello, los elementos pedagógicos de su discur 
r 	 so no pretendieron construir un "saber" sustitutivo de otro sa 

ber", sino abrir caminos, romper obstáculos epistemológicos, 

ticos y sociales. Al reconocer sus propias fuentes en 

burguesa y su propio camino en la crítica insurgente a 

planteó sentidos iniciales para una pedagogía popular. 

gogia tomó la forma de un programa 

rior del estado capitalista y se 

de lucha 

dirigió tanto 

surgid 

la aultura 

esa, cultura. 

Esta Peda- 
() desde el inte 

a la formación del 

sujeto revolucionario como a la educación integral del hombre. Se 

gún Marx, esta última finalidad se consolidaría cuando el sujeto 

revolucionario transformara las relaciones sociales de producción 

y el Estado, pero en la sociedad 'capitalista ya se expresaría como 

elemento pedagógico presente de la práctica revolucionaria. Sólo 

aquel que asumiera la tarea de transformar la sociedad podría 'for- 

marse como hombre integral. 
En el marxismo original, práctica y teoría tienen una rela- 

ción permanente y ambas son constitutivas  de todo proceso de forma 

ción del sujeto revolucionario, Como ejemplo de ello, Engels  seña 

laba que los obreros alemanes habían hecho del socialismo  científi 

co "carne de su carne y sangre de su sangre" desarrollando su "sen 

tido teórico" y articulándolo con la práctica politica.(11 

Es clara la presencia del proceso educativo en el surgimiento 

histórico del sujeto revolucionario marxiano (Nota 2) y se mani 

fiesta mediante dos elementos: la adquisición por parte del prole- 

tarado de una identidad teórico-politica 

 

p. P . y 	P vla osibili- 



dad de diferenciación de un discurso proletario en el interior del 

espacio estatal. 

En su interpretación de las luchas de clases en Francia, Marx 

gesta aquella idea. La república proclamada en 1848 expresó a la 

burguesía porque el proletariado aún no había alcanzado la madurez 

necesaria como para construir un discurso político que superara la 

ilusión y la imaginación (2). El grado de desarrollo de las fuer 

zas productivas y relaciones sociales de producción incidía direc-

tamente en la constitución de burguesía y proletariado como clases 

antagónicas. Este último proceso se realizaba en el interior de 

la lucha contra el viejo bloque histórico, llevada a cabo en todos 

los órdenes de la vida social. El contenido del conjunto de las 

luchas de clases en juego no se restringía al plano económico, si-

no que abarcaba profundamente política e ideología. En ese contex 

to la constitución del proletariado en sujeto revolucionario era 

un proceso de vinculación entre la teoría y la práctica, un proce-

so político educativo y no meramente un reflejo de la situación de 

antagonismo entre burguesía y proletariado en el nivel económico. 

La necesidad de diferenciar entre burguesía y proletariado en el 

proceso de formación del sujeto revolucionario, manifestaba la e-

xistencia de un tejido ideológico y político compartido en oposi-

ción a las fuerzas del pasado. Manifestaba también los, diversos 

significados de los enunciados compartidos: la noción de progreso, 

Por ejemplo, que portaba sumultáneamente'un.  sentido eManciPadOr - Y-: 
otro legitimador del nuevo orden de explotación. Este terreno de. . 

significaciones duales y inúltiples de los enunciados del discurso 

pedagógico capitalista naciente, fue trabajado Por  Marx. 

La insistencia en el papel creador y constructivo de los senti- 

dos pedagógicos presentes en el proceso de formación del sujeto 

transformador que encontramos en -el pensamiento de Marx, está'au-

sente en el anarquista de la  época. Miguel Baktmin  consideraba 

al obrero.  inconscientemente socialista e instintivamente .igualita. 



-26- 

rio. El elemento determinante de su "grandeza" no era la instruc-

ción sino su instinto y su natural carácter de representante real,  

de la justicia. Por esas vías naturales, el proletariado habría 

heredado la misión histórica de"emancipador de la humanidad. 

No todos los elementos pedagógicos están ausentes del discur- 

so 	anarquista, sin embargo. Rechaza al positivismo y al go-

bierno de sabios, de Augusto Comte, oponiendo a ello formas de des 

concentración del "saber", de desvinculación entre "saber" y II 1.) o  

der". Este proceso de desconcentración se realizaría mediante la 

"instrucción" o propaganda. El proletariado debería instruir al 
caMpesinado que aunque ighorante'y sUperstiCioso, poáée 
sentido" y un odio instintivo a la burguesía (3) y 

el "buen 

prole- el mismo 

tariado contaría con los elementos de una "ciencia tradicional" 

construida mediante el material que le proporcionó su 

histórica. Esa ciencia equivale muchas veces a 

ca" y, sumada a algunos conocimientos que podría 

diantado revolucionario, el pueblo no quedaría 
No obstante, según Bakunin„ es preferible la 

iluminación que viniendo de fuera 

camino natural. 

El anarquismo descubre la vinculación entre la política y 1  
educación al negarlas en conjunto y sustituirlas por  la naturaleza 

• 1. 
	 y la moral, elementos que considera ya dados básicamente. Así: 

"toda relación pedagógica es negada en aras de una supuesta instin 
tividad de las masas que no se puede transgredir  y, por lo tanto, 
superar". (4) 

En tanto el proletariado tiene conocimientos de base instihti 

va, la burguesía ha desarrollado un "saber", según Bakunin, que se 

asienta en sus intereses dé clase. Todas las r.  expresiones de .ese 

"saber.' tienen Paúa Bakunin un único. significado: perpetuar la di-

visión de la sociedad en clases. Esta tesis es muy importante 

	

171 	
pues en ella se basará la opinión anarquista respecto al sistema 

una desvíe 

experiencia 

la "ciencia te6ri- 

aportar el :esto 
totalmente a ciegas. 

"ausencia de luza 

al proletariado de su  



educativo estatal. Sus elementos centrales serán la negaci6n de 

todo valor progresista a la extensión de la escolaridad en la so- 

ciedad, el rechazo a las tareas de insLrucción del pueblo llevadas 

a cabo por sujetos no proletarios, la postergación de toda propues 

ta de reforma hasta despu6s de r(alizada la emancipación económica 

del proletariado y la descalificación de toda tarea tendiente al 

desarrollo de practicas y sentidos pedagngicos antagónicos desde 

sl 

el interior del sistema educativo hegemónico. Refirindose a 

socialistas utópicos, Bakunin decía: 

"Admiro a esos buenos socialistas burgueses que pregonaron en 
do momento, primero instruyamos al pueblo y luego emanciPlmonos- 
Nosotros opinamos lo contrario. Que el pueblo se emancipe primero 
y se instruirá él mismo... Vosotros le dejáis abatido por su traba 
jo cotidiano y por su miseria y despu6s le decís: Instrúyete; 
No señores, a Pesar de nuestra preocupación Por el Problema de la 
educación integral, declaramos que 'ésta no constituye, hoy por hoy, 
la cuestión capital para el pueblo. Lo primero es su emancipación 
económica que engendra necesariamente, y al propio tiempo la emanci 
pacieln política y bien pronto la emancipación intelectual y moralv 
(5) 

Al negar el papel del Estado en la construcción de la cultu- 

ra, Bakunin negaba permanentemente creación de significados nuevos 

en el interior de luchas sociales, que se desarrollan en los mar- 

cos del Estado para transformarlo.  Descubrió,  sin embargo, la In- 

tima vinculación entre procesos educativos y procesos políticos 

aunque les adjudicó un cargcter exclusivamente negativo.:  

Las razone s de Marx para oponerse a la concepción educativa 

del socialismo utópico -que llamaremos educacionista- eran otras. 

Las analizaremos a Partir de la Tercera Tesis sobre Feuerbach que 

transcribimos a continuación: 

"La teoría materialista de que los hombres son producto de las cir 
cunstancias y  de la educación: y  de que, Por lo tanto, los h° brel 
modificados son 'producto de circunstancias distintas 	de una edu- 
caci6n distinta/ olvida que las circunstancias se hacen cambiar 
precisamente por  los hombres y que el ProPio educador necesita ser 
educado. Conduce, pues,  forzosamente, a la división de la socia- 

los 
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dad en dos partes, una de las cuales esta por encima de la socie- 
dad (así, por ejemplo, en nobert Owen). 
La coincidencia de la modificación de las circunstancias y de la 
actividad humana sólo puede concebirse y entenderse racionalmente 
como práctica revolucionaria". (6) 

Esta tesis nos remite a dos cuestiones. La primera de ellas 

es la relación entre educación, estructura social y poder. La , se- 

gunda, 	la cuestión de las determinaciones. Ambas, como veremos 

en capítulos posteriores, fueron susceptibles de lecturas diversas 

por parte de los pedagogos latinoamericanos y las respuestas mar-

xianas, interpretadas de maneras diversas, formaron parte de las 

condiciones de producción de sus discursos pedagógicos 

larx, como Bakunin, comprendió que en la pedagogía 

populares. 

del socia- 

.mismo utópico estaba presente una operación que era 

del discurso pedagógico hegemónico: un 

ti 	 l tuído por os sujetos (clases 

del "saber" producido 

sector de 

y todo tipo de 

apropia 

constitutiva 

la sociedad cons 

gruP0 dominante se 

por el conjunto. A diferencia de 

las interpretaciones tradicionales  de aquella tesis, sostenemos 

que más allá de una reconstrucción arqueológica del pensamiento de 

Marx, el enunciado "la división de la sociedad en dos partes una 

de las cuales está por encima de la sociedad" es susceptible de re 

mitir a sujetos diversos, todos ellos equivalentes a la categoría 

"opresores". De manera tal, aquel enunciado se refiere no solamen 

te (aunque en el contexto del pensamiento pedagógico marxiano, es 

pecialmente) a la división entre burguesía y proletariado y su re-

lación antagónica, sino a todos los sistemas de suborbinaciones 

relaciones desiguales que, para Marx, solamente desaparecerían en 

la saciedad comunista- Para un lector que se acerca al pensamien-

to marxiano desde otra dimensión histórico-social, como por ejem-

plo/  Mariátegui, el enunciado en cuestión no se agota en la denun 

cía de las formas de reproducción de las clases sociales, sino tam 

biés del antagonismo entre intelectuales Poseedores del 'saber ma 

sas desposeídas; hombres/mujeres; culturas dominantes/culturas d 



minadas; ... y, más acá de Mariátegui, para algar) marxismo crítico 

actual, vanguardias/masas. Debe destacarse que para el socialismo 

latinoamericano nacido de la II Internacional y para el 

de la 111 Internacional, el enunciado marxiano no funcionó como 

disparador de una serie de contradicciones que se articulan en 1 

sociedad capitalista. Ellos redujeron esas contradicciones, cons- 

comunismo 

tituyéndose, como veremos, en los poseedores del "saber", vanguar-

Bias político-pedagógicas que se colocaron por encima de la sacie-

dad. 

Si la sociedad esta dividida, el educador mismo está dividido. 

Marx lo advierte: es la condición para una 

El discurso pedagógico que interpela a 

implica divisiones específicas en el 

teórica e instrumental y la incorporación de prácticas Y sentidos 

socialización alienante. 

los sujetos alienándolos 

terreno de la capacitación 

que dividen al sujeto. En cada esfera (economía/ moral, religi6n) 

aquel discurso expresa normas antitéticas y diversas como medio pa 

ra establecer barreras y volver extraño el comportamiento específi 

co de cada alienación. La educación es concebida como un Proceso 

de reproducción de encierros, de diversas "arbitrariedades cultu-

rales"(7). El discurso pedagógico tmnlicado concibe al educador 

como conciencia exterior del educando aportador de fragmentos de 

"saber", pero de un "saber" que él ~que también fué  educado tamPq 

co Posee en su integridad. En este discurso persiste la tesis na- 

turalistade la 'tabula rasa' y  se establece 

basada en la apropiación del discurso por 

éste el Estado, la burguesía, la Iglesia  

una relación PedaOgica 

parte del educador sea 
el padre, 1 Partido. 

La preocupación de Marx por reconstruir el sentido de los as-

pectos pedagógicos del socialismo utópico y del materialismo feuer 

bachiano esta presente en la Tercera Tesis. A esasconcepcionesopo-

ne con toda claridad el vinculo autogestionario, de mutuo enrique 
• 

cimiento entre dirigentes y masas, En las "Instrucciones a los de 

legados del Consejo Central Provisional", de 1866, redactados por 
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Marx, se dice: 

"La Asociación Internacional de los trabajadores se propone unir 
llevando a un mismo cauce, los movimientos espontáneos de la clase 
obrera, pero de ninguna manera dictarle o imponerle cualquier sis-
tema doctrinario. Por eso el Congreso no debe proclamar uno u o-
tro sistema de cooperación, sino que ha de limitarse a la enuncia-
ción de algunos principios generales". (8) 

Un análiáis del acápite "proletarios y CoMunistas 

fiesto del Partido. Comunistai nos permite xecordarque 

del Mani-

sus autores 

N 

	 consideraban que las tesis comunistas no se basaban en principios 

inventados por "tal o cual reformador del mundo": no era el:  inge- 

nio de Owen o Fourier, los educadores que se ponen por encima de 

la sociedad y que "no cesan de apelar a toda sociedad sin distin- 

ción", sino la expresión "de una lucha de clases existente Era 

la interpretación de un movimiento histórico real. Los utopistas 

comprendieron el antagonismo entre las clases, pero "no advirtie-

ron del lado del proletariado ninguna iniciativa histórica, ningún 

movimiento político propio". (9) 

Debe destacarse / empero,  la existencia de otros significados 

de la relación político-pedagógica entre los dirigentes y las ma 

sas, en el discurso marxista originario. El principio de autori-

dad se instaló en él con grandes consecuencias teóricas y prhcti-

cas posteriores. Para Engels aquel princiPio debe tener vigencia 

no solamente cuando el proletariado se impone a los reaccionarios 

sino para garantizar el funcionamiento de la moderna fábrica (10)  

De tal modo, la imposición de la voluntad del dirigente cobra un 

carácter de tipo técnico, vinculado a las demandas del desarrollo 

industrial y pierde su filiación social y política. La persisten-
cia  de  las relaciones de dominación dentro del socialismo queda 

así justificada. 

Aquel concepto tecnocrático de la autoridad se deslizó al :cara :  

po educativo y pasó a constituir una de las justificaciones del de  

sarrollo francamente antidemocrático de las relaciones educativas 
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en el interior del sistema educativo soviético, Por otra parte, 

la contradicción entre coexsión y consenso permaneceUresuelta en 

la pedagogía marxista -y probablemente en toda la pedagogTa moder-

na-, entre otras razones debido a que, como afirmó Gramsci (11) 

"toda relación de hegemonía es, por fuerza, una relación pedagógi-

ca" y al hecho de que, también en el socialismo actual, las rela-

ciones pedagógicas producen como parte de la lucha por la hegemo-

nía y no fuera de ella. 

En la interpretación gramsciana de la Tercera Tesis el educa 

  

dor debe ser educado para adquirir conciencia crtica de sí mismo 

en tanto dirigente pues_- solamente puede ser 

tanto representante de la conciencia crltic 

elementO de unión entre educando y ambiente 

instrucción (12). ' 	Gramsci analizó' la relación 

como una relación dialéctica organizada por la lucha entre 	aber' 

Y Poder. Interpretó la Tercera Tesis como una propuesta Pedagogi-

ca tendiente a superar las fracturas entre individuo/ambiente; e 

tructura/superestructura; educador/educando. Sus desarrollos so-

bre la relación entre conciencia y espontaneidad tienen profundas 

raíces en la Tercera Tesis. 

El problema de la relación polItico-pedag6gica1entre coerción 

y concenso, espontaneidad y conciencia dirigentes 
	

dirigidos, 

vanguardia y masas, está circularmente presente en Marx. Este, ,1 

maestro aquel que, e 

a colectiva actüa como 

y entre educación e 

educador-eucando d 

autogestionaria, avanza 	 histórica 

de las formas políticas. 

	

	 Para su concepción 

con los anarauistas en la , Droyecc16n de 

en el análisis de la relatividad 

Esto es fundamental 

bien no coincide la utolDía 

1,7 
	 pedagógica. En su discurso aparece la preocupación por la rela-

ojón entre la autogestión como proyecto y la necesidad presente d 

organización y dirección: Este problema no queda resuelto en el 

conjunto del discurso político-pedagógico marxiano. Pero la aper-

tura del problema que ProduJo/no fue soportada por la, tendencia 

construir un  marxismo oficial que legitimó una sola lectura 	de 
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Marx y cosific6 interpretaciones definitivas y unilaterales de su 

multifascó.tica obra. Esa actitud, instalada en la II Internacio-

nal y en la generación formada por Engelsi revivió al educador tra-

dicional y se constituyó en instructora de varias generaciones de 

latinoamericanos. Esas generaciones no hetedaron la probleffiática 

abierta i- or Marx para la nedagog la sino aquellos aspectos fcerta-

dos de su discurso, que constituían respuestas Ibrogl7aááticas a los 

problemas inmediatos. Como luego veremos, esta` dogittatizaCin del 

discurso pedagógico marxiano va necesariamente a complementarse, 

con un regreso al instinti 

Instintos, irracionalidad 	y 	conciencia  revoiWcionaria  

Marx realiza una distinción inicial: la relación educador e 

cando no es subordinada al ambiente natural. El maestro represen7- 

ta al discurso pedagógico hegemónico,. con todas. sus contradícci 

neS y no puede apartarse de 61. Ya no existen islas desiertas,y 

la presencia del educador lb es de la cultura 	a luCha de.clasés 

y la historia. El proceso educatiVo está construído por la fibra 

de las contradicciones sociales. 

La hiPótesis naturalistaghoca contra si mi-5M4 pues s610  el  

bre es capaz: de plantearla y ese hombre esta hist6r.ica y, socia 

te determinado.Ha sido educado dentro de los discursos sOciales- 

y no fuera de ellos. No hay.  "tabula raSa" 	 lá Cual 

comenzar ̀ nuevamente la historia,, ni una instihtividad determinante 

sobre la Práctica social (Nota 3). 	Esta Práctica nunca carece de  

sentido, nunca es neutral. -La.  ".realidad" que
,  determina la. Concien-. 

cia nunca es concebida pot. Marx como sinónimo de "ambiento IlatU -

r01" y universal. TampoPó es producto de:la acción mecánica..dela - 

sociedad. Ni. objetivismo, n i subjetivismo, sino xelpcion dialéacti 

a entre el hcmbre y la sociedad ,dentro de la cual es educado 03) 

(14). 

en algunos 

vismo y 

pedagogos como Aníbal Ponce, 

al determinismo economicista. 

5 
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En su ataque al instintivio y al irraci_ohalisMo 1,1.arx s di_ 

ferendió tarnbi5n de Proudhon. Este anarquista franc(Is neg6 

política toda capacidad de transfórmaCi6n,• tal como....WrikuTi.n 

sujeto revolucionario -el proletariado-, debería.  utill2ar...una meto  -7 

dología podag6gica despolitizada. Se trataba de saltar de lo irra 

cional a lo científico. La presencia determinante del concepto de 

"afflbiente" en el discurso proudh oniano dieS lugar a una regresián 

del autor a una posición racionalista. En su discurso quedo ccns 

txuldo un paradigma:-  lo subjetivo, ló de 
	

lo osnont:áneo 

lo lo irracional, se opone a lo objetivo, racional,  
versal y despolitizádo. 

Persistencias deterministas, trabajo_y educación 

  

El determinismo ambiental persistió, 

en Engels. El autor de la "DiaMetica 

la fe determinista del materialismo feuerbachiano 

ción de fuerzas irracionales instintivas o naturales inexplicada 

por una "fe utópica en el automatismo de la eficacia transfOrmado.7 

ra del sistema moderno de producción, que le adjudiCa Mario Mana? 

corda lisy. Este pedagogo marxista` italiano senala la diferencia 

que existe entre el esbOzo para el .MaPifiestO Comunista escrito., 
por Engels en 1847 y el texto definittvo escrito pOr-  Marx en 1848.  

El texto de Engels.es el siguiente: 

"Enseñanza para todos los nifiOs, :iniciada desde el-primer momento 
para que puedan prescindir de los cuidados maternos, :::en institu7. 
tos nacionales ya expensas de la nación. Enseñanzatrabajo'dé 
fábrica juntos". (l6) 

El texto definitivo del Manifiesto expresa: 

"Educación pública y gratuita para todos los niños. Abolición 
del trabajo de 'éstos en las fábricas tal como se práctica hoy, 
gimen de educación combínadc con la producción material, etc." 
(17) 

La precisi6n de Marx en el segundo texto, apunta a combatir 

t uy 

tomando una nueva forma 

de la Naturaleza"sustituyo 
Y la fe en la ac  
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la idea de que cualquier :Corma de trabajo es socializante y .a.det. 
nunciar las escuelas industriales y - la en'señanza fabril.como 

maS encubiertas de explotaCión de la•.fuerza de trabajo infantil. 
Recalca así que no todo trabajo es naturalmente positivo, dif irien 

do con los socialistas utópicos, especialmente co n Fourier (18) 

Al diferenciar entre trabajo infantil explotador y trabajo infan- 

til vinculado a la educación, Marx muestra el carácter milltiple 

que puede tener la vinculación entre aquellas categorias. Introdu 

ce así la posibilidad de que el proceso educativo juegue un papel 

reproductor o un papel transformador. 

da al doble carácter que Marx le adjudica 

ceso histórica y socialmente determinado, 

está muy vincula- 

al trabajo, en tanto pro 
La ambivalencia del tra 

Esta idea 

bajo (alienante, o emancipador y socializador) proviene 

te de su carácter de proceso real, y por no ser una.  
Precisamen 

construcción 

de la razón derivada de un .sistema de categorla CNota: 

manera, la articulación entre educación y tr4ajo constituye el  
je del discurso pedagógico marxiano. 
problema del trabajo infantil. én aquel discurso .y ubldaráMO 

tros elementos de importancia tanto para su artiCiálcOn interna,  
como para las condiciones de producción del discurso pednAgido‹.. O, 
pular latinoamericano. 

1. La cuestión del trabajo infantil' fue tratada Por Marx de 
manera tal que se hacen explícitas las condiciones económicas,  
ciales y tambi&n ideológicas desde las cuales los tres Puntos Pro' 

gramáticos básicos del discurso pedagógico marxiano toman e carac 

ter de propuesta Político-pedagógica. Estos tres puntos son: 

e ta 

Señalaremos la situaci n de 

Vinculación 

ción integral (Nota 5) 
escuela trabajo; a educaci6n Politécnica y la e uca- 

De tal manera,  en el análisis de la rela- 

ct6n  educación-trabajo se encuentran huellas de las condiciones 

de Producción del mencionado disc:urso. 

En el tratamiento del mismo problema realiza el autor un 

esfuerzo para ubicar epis emológicamente a la PedagogTa. En la no 
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ta 5 hornos incluido un testimonio (,:liya yol(?eción y análisis por 

parte de Marx es una toma de posición ril.tspecto a la relación ideo-

logla/economia; ideología/pedagocAl; y Ine t.i(,11e rlerivaciones -..gil -'  

portantes para fundauwntar el carcter. 	pnlItico de Lodo discurso 

pedagógico. 

3. Como ya señalarnos más atrás, la articulación entre trabajo 

y educación juega en el discurso peactOgico de Macx un papel impor 

tante en el combate contra las tesis instintivistas, deterministas 

e irracionalistas. Esta cuestión reapareció entre los pedagogos 

latinoamericanos, interpretada de maneras muy diVerSas 

de ellos, dome veremos, calificarán de y'irracionaies:las 

Algunos 

expr esio 

,.11*.s• 

nes populares concretas .y construyeron discursos muy semejantes al 

proudhoniano: el pasaje de la irracionalidad a la Razón, como con- 

dición para la formación del sujeto transformador, modelo perfecta 

mente compatible con el discurso dominante de la "Instrucción pu 

blica". Otra variante latinoamericana, vinCuIada-a la 

fué aquella que sustituyó el análisis concreto de la producci6n de 

los sujetos oprimidos latinoamericanos (de sus interpelaciones Y 

demandas pero tambitIn de las prácticas y sentidos por ellos produ 

cidos), por la aplicación de una categoría genérica, clasificadora 

y nada explicativa: el "instinto de clase". 

4, La cuestión del hombre plurilateral, remite al problema de 

la enajenación y se deriva en la propuesta pr=ta lca de la e u- 

catión integral y politécnica. Robert Owen y  planteado la 

necesidad de una educación que combinara trabajo productivo, gimna 

cia y conocimientos generales, no solamente con el fin de aprove 

char la fuerza de trabajo infantil .mino para formar hombres 	lta.  

facéticos i  pero Marx señaló la divisi6n  del trabajo capitalista (y 

de la gran industria en general) como la causa determinante de 1 

unilateralIzaci6n y fragmentaci6n del hombre. ObserVo la Insufi 

ciencia de la explicación educacionista y la contradicción exis-

tente entre la unilaterali ación y la demanda creciente, de despla-

zamiento del trabajador en diversas tareas. Las escuelas tecno16- 
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gicas de la é'poca, un primer paso importante, según  M flD, eran u 

na conquista penosamente arrancada a los capitalistas. Pero en 

ellas la educación para el trabajo no se articulaba con la forma 

ción integral del hombre omnifascético, multifacético o multila-

teral. En el socialismo, la educación tecnológica devendría po-

litécnica e integral. 

5. La idea de educación integral estuvo también presente en 

Bakunin quieni según algunos1 elabor6 originariamente ese concepto. 

La idea bakuniana de educación integral se refiere a la integra-

ción de todos los niños a un mismo tipo de enseñanza, sin discri 

minaciones sociales. Suponía que este tipo de escuela disminui-
rla el número de gentes superiores, pero también de ignorantes y 

evitarla la formación de una clase superior, de una aristocracia 

de la inteligencia. Eliminada la desigualdad'  económica, : el 

blo se autoinstruirla integralmente y su fuerza intelectIlalc9117 . 
junta darla mejores resultados que los esfuerzos. individuales 

aislados. De tal modo, la etapa de autoinstrncción sucedería a 

la transformación económica de la sociedad.  Lossóciálistastó7':: 

picos, como vimos, suponían que el  proceso  de cambio .serla. .gra-" 
dual, pero que la educación debería iniciárlo, Marx suponía la 

- 	- 
necesidad de una etapa -la dictadura del PrOletariado-'en . lacuál 

la clase obrera impusiera su discurso pedagógico al conjuntoHde 
. 	. 	. 	. 	. 	. , 

la sociedad; la educación integral se alcanzaría completamente en 	' 

el comunismo. Pero Marx señalaba también la necesidad de no pos- 

tergar la lucha por una educación popular, entendida como inte- 

gral Y  politécnica,  hasta después  de la toma del Poder. La lucha 
contra la escuela burguesa debía comenzar dentro del estado capi-

talista como movimiento reivindicativo, es decir recogiendo las 

demandas populares, especialmente las  referidas al trabajo infan-

til y la carencia de una educación integral (19). Los conceptos 

"educación integral" y "educación politécnica" fueron materia de 

fuertes debates entre los pedagogos soviéticos los pedagogos de 
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la Internacional de Educadores, los 3.riarquistas y: los socialis 

tas, pero sobre todo son conceptos cuya mntiple interpretación 

revela diversas tendencias en la pedagogía Mar$Ista-r 	 1 

presencia de discursos a veces tan divergentes como para que, al 

analizar sus condiciones de producción, halleffios antagonismos 

deológicos y políticos entre unos y otros. En Am6rica Latina to 

dos los discursos pedagógicos populares de la etapa que analiza-

remos, utilizan las categorías mencionadas, con una disparidad 

notable de significados. 

Algunas limitaciones del discurso pedagógico marxista en  Am6"ica 
Latina 

Tanto las categorías como las propuestas programáticas e 

tipo político pedagógico desarrolladas por Marx y por los anar-

quistas, como aquellas educacionistas y las interpretaciones, del 

discurso pedag6gico marxiano realizadas por la II : y III Interna-

cionales, constituyeron una fuente de la cual bebieron .dos peda 

gogos latinoamericanos sin discriminar, sin analizar el materia l  

que absorbían sin diferenciar las condiciones e producción, 

circulación y consumo de los discursos pedagógicos en Europa'y 

en Am6rica Latina. 

Pero el problema no se debió solamente a una mala difusi 

del material, sino a elementos Presentes en los discursos mismos. 

En el caso del anarquismo, Bakunin tenia pretensiones universales,  

así como casi todos los teóricos importantes de esa corriente 

damas, a diferencia del marxismo, (y más concretamente del mismo 
marx ) no realizó análisis  específicos de las formaciones sociales 

latinoamericanas. Si bien el discurso anarquista antagonizaba 

con un Estado concreto (el 	c 	talista Estado cap 	 europeo se auto - 
Proponía como dirigido a todo tipo de Estado y todo tipo de pOderi. 
La educación internacionalista y libertaria era la propuesta 

rrespondiente. El sujeto revolucionario -el proletariado- consti- 
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tuía una entidad abstracta, universal, ginnacionalidad y sin a-

tributos concretos. Estas proposiciones del discurso anarquista 

epropeo fueron heredadas por los primeros anarquistas latinoame-

ricanos, y se combinaron luego con discursos liberales y socia-

listas,e integraron discursos nacionalistas popuiareS en los 

cuales Cambiaron notablemente su sentido originario, Este es e 

caso de la incorporaCión dé categorías tales como edu ración ra- 
cionalista o integral dentro de los discursos pedagógicos 

cionarios de México. 

revolu 

Respecto al marxismo, examinaremos brevemente en el Próximo 

capítulo las transformaciones que sufrió el discurso pedagógico 

marxiano hasta constituirse el paradigma de la educaci6n sociaa

lista que se exportó a América Latina, por la vía de la. III In 

ternacional. La tendencia predominante fué regresíva puesto 

que manifestó una verdadera fe en el carácter naturalmente trars-

f armador de la propuesLa pedagógica de los Estados soviéticos, 

transformada en paradigma. Para quienes consideraban al Estado 

soviético como el modelo de estado socialista por excelencia, 

era lógico suponer la universalidad del discurso pedagógico de 

ese Estado. Tambi6n Partían de otro supuesto: a c°nsideracit511  
de que la relación educador-educando adquiriría  en el socialismo 

un carácter naturalmente ajeno a la lucha por el poder 

tica quedaría restringida a ciertas prácticas y sentidos que vin 

cularlan a los educandos con el Estado proletario en su conjunto, 

con la Nación, y con el proletariado. Pero la Persistencia de 

la lucha por el poder en la cultura y en la educación era total-

mente negada. Así, en el socialismo, la educación sería la ,trans.  

misión de la cultura de -as generaciones  adultas a las generacio 

.nes jóvenes, pues habría , sido destruída la escuela divisoria 

segregadora. La generacion adúlta, identificada como el proleta 

ciado, difundiría una cultura con carac:;teríaticas universales. 

Se trata, en este caso también, de una "fe utópica".  en el  

. _ , 



en la afirmación de que aquella uno 

desconocimiento Por parte  de Marx 

parece acertada la 

ha sido 

au 

y los mar 

observación del mismo 

p.`41,1$ 
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"automatismo transformador" del modelo económico. 

Discurriendo acerca de la vigencia de la "pedagogía •marxis-T 

ta" en América Latina, aunque Marx no tocó directamente este pro 

blema, la respuesta debe remitirse a varias cuestiones. La pr- 

mera, es una que ya hemos tocado, es decir si aquella Categoría ,  

es pertinente o si se debiera hablar de varios discUrábá. pp40 

gicos Marxistas. La segunda, es la referencia al desarrollo de 

esos discursos en condiciones de producción difere ntes a las ori 

ginales, sus condiciones de circulación y de consumo, es decir a 

las transformaciones por ellos sufridas e n nuestra realidad so- 

cial. La tercera, es la interferencia de la 

xismo originario sobre América Latina en el 

concepción del mar- 

discurso pedagógico 

de los socialistas y comunistas latinoamericanos del período que 

nos ocupa, y tambijn en discursos populistas como el de Haya de 

extenderemos en 

Am6rica 

el. ca 

Latina, pitulo 3. Respecto a la concepción marxista sobre 

la Torre. Sobre la segunda referencia, nos 

coincidimos con Aricó 

simplemente objeto 

xi tas" Tambiln 

tor en el sentido de que aquella concepción cuestiona Parámetros 

fundamentales de la propia teoría marxista ( 20) Y que es evidente 

la inadecuación del cuerpo teorico de la III internacional para 

América Latina/  lo cual pone a prueba la universalidad del mismo. 

Pero la manifiesta inadecuación de la teoría Política  de a 

III Internacional para América Latina y de sus, sentidos Pedag6g1  
cos nos abre dos caminos posibles. Uno es hacer hermen6utica de 

aquello que Aricó llamó "las sendas perdidas del pensamiento mar--

xiano" con la esperanza de encontrar sentidos ocultos que demies 

tren los errores de interpretación  de la II y III Internacionales 

ProPorcionándonos la verdadera Palabra del maestro, avalen la 

nuestra. La segunda consiste en centrar el análisis en los dis- 

cursos pedagógicos marxistas latinoamericanos, considerando la pa 

de 

nos 



labra marxiana entre sus condiciones de próducción esta se- 

intención que nos guió para 

pico marxiano y anarquista fu6 

propia interpretación, que 

internarnos en los discursos Pedago-

la necesidad de exPlicitar nues-

necesariamente interferirá el an 
posterior. lisis 
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gunda opción interesa como operaron, como constituyeron sentidos 

específicos, como integraron los discursos pedagógicos 

ricanos, la pedagogía marxista originaria y 

posteriores. Interesa también desentrañar 

rico, político, pedagógico) designado por 

y anarquistas dominantes para la producción políticopedagógica 

los 

latinoamericana y la posición tomada por 

quistas frente a esa designación. 

Lo que acabamos de expresar puede parecer 

con la tarea que desarrollamos paginas atrás. 

no de exponer a los lectores de este trabajo el sentido al cua 

nos referiremos luego repetidas veces. 

rea 



Capítulo 111 

Discurso pedagógico socialista y heDemonla 

Una pregunta importante que surge a esta altura de nuestro 

análisis es si los elementos de los discursos pedagógicos popula 

res latinoamericanos que habitualmente se denominan o au todenomi 

nan "socialistas" o bien "marxistas" remiten directa y exclusiva 

mente al discurso pedagógico marxista, o bien, si a travts de 

sus condiciones particulares de producción conducen a varios dis 

cursos pedagógicos socialistas y marxistas. Para aclarar esta 

cuestión, creemos necesario detenernos en las pol(Imicas y vicisi 

Ludes que sufrieron el discurso socialista y el .discurso-mariPH. ,. 

ta originarios, particularmente a partir de la Revolución. de ' ()C' 
. 	 - 	 - 

. Debe tenerse en cuenta que aquellas vicisitudes fueron _ 	. 	_ 

contemporáneas de la gestac:Lón de los primeros aiscursos..-.pedaCj67-:  

gicos populares latinoamericanos. COnsideraffios,... sin embáivo,:: . 	 . 
que nuestros pedagogos no se hicieron . cargo de un hecho fundarri,  

tal:. la multiplicidad de sentidos derivada 'en: especial 

Purso•.Pedagógico Mar?‹ianor la variación de lecturas permitidas 

Por ese discurso a.partir de condiciones de circulación y consu— 

mo diversas, y diferentes a las iniciales. 

La pedagogía socialista que se desai-ro116 desde la produc— 

tubre 

ción marxiana hasta 1917 se ordenó en dos grandes tendencias. La 

Primera de ellas, representada entre otros por August Babel, Teo 

Dietrich y Heinrich Schultz (1) tenía una importante influencia 

' de los socialistas utópicos, acentuaba  el sentido transformador 
. 	. 	. 	. 	 • 	. 	• 	• 	. 	• • .• 	 . 	• 	, 	• 	 • 	 - 	• 	• 	• 	; 	. 	, 	• 	. 

de la educación . e - interpretaba el concepto 'de -eduCaCión. • • • 
nica con un SignificadP más Metodól6gico que político. qohcébIa'. 

el' trabajo cono ejercicio escolar. sin .asumir 'la -.necesidad de una  

vinculación profunda profunda con el proceso - educativo en su conjunto. 
Estuvo:  emparentada con la escuela activa europea. La segunda 

tendencia, - representada .espáciablente,' por los pedagogos • •   
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expresó una enorme riqueza en propuestas, proyectos e interpreta 

clanes de la vinculación entre educación y política. De ella 

son representantes pedagogos con planteos tan diversos como Pa-

vel Blonskij, Lunacharsky y Krupskaya, e incluso el mismo Lenin 

Todos ellos proyectaban formas pedagógicas autogeStivaS, que to-

maban diferentes rumbos, de acuerdo a la forma como cada uno re 

solvía explicIta o implícitamente la serie dé problemas que he- 

mos enunciado en la pág. 	y.. que están directamente vinculados 

las estrategias para la formación del sujeto. revolucionario. 

Respecto a esta última cuestión,: Lenin escribió en 1902 el 'Que 

Hacer", trabajo que condensa sentidos pedagógicos que, sin ser 

los dnicos, resultan para nosotros particularmente imporantes t 

de los discursos Pedagó porque fueron incorporados en gran parte 

gicos populares latinoamericanos. Por esa razón, nuestro inte- 

rds Pedagógico leninls- no es hacer una radiografía del discurso 

ta, sino penetrar aquellos sentidos cuyas huellas se encuentran 

en las expresiones latinoamerican as. 

El 'Que Hacer" parte de una hipótesis político-pedagógica 

medular: las masas están limitadas por sus condiciones de exis-

tencia y por las limitaciones de su propia clase, para adquirir 

por sí mismas conciencia revolucionaria. Sólo pueden acceder 

dsta recibiendo una dotación proveniente del exterior de su cla-

se. Los intelectuales que i formados como Marx y Engels en el sis 

tema educativo burgu6s se opusieran a su clase de pertenencia 

adquirieran conciencia revolucionaria, serían emisores de un men 

saje polítioo-Pedagógico. Ellos acercarían a la clase obrera u- 

na teoría científica, que le permitiría trascender el marco in- 

mediato y tradeunionista. 

Empero, la clase obrera no era considerada > por Lenin una 

'tabula rasa". El elemento subversivo que espontáneamente sur 

g a de su accionar no era otra cosa que "la forma 'embrionaria de 

lo concientel. 	Plantean así los problemas pedagógicos más inri 
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portantes del pensamiento leninista: la metodología . de transfor± 

mación de lo espontáneo en concientei la vinculación entre los 
14,415ii 

dirigentes y las masas, 

tica política popular. 

entre la teoría revolucionaria y la. Prác 

Lenin, poniendo la Mirada en la RuSia anterior a 

ción de 1905 observaba que aqUellbs gérmenes de 

nian la capacidad suficiente como para desarrollarse  

la revolu- 

en forma de 

conciencia no te 

• 

teoría rovoluciónaria,. En otras palabrasi. que:los elementos na- 

cientes carecían de fuerza para trans 	r formase en di cursos polí-

ticos y político pedagógicos. Quedaban reducidos a fragmentos 

de discursos, prácticas y sentidos que no llegaban a articularse 

instintivo Y 

acciones, a an 

no pasaban al 

esPontáneo 

culación que propone Lenin es eminentemente politica-pedagógica: 

el papel del intelectual, Político dirigente del Partido, de 

la Vanguardia depositaria del usaber"íes hacer llegar este 'sa-

ber", ya constituido, a las masas. La conciencia es exterior a 

la clase. 

La tesis de la conciencia exterior no se agota en el discur 

so leninista prerevolucionario, y la problemática que ella encie 

rra estuvo Presente durante los años en los cuales se tomaron en 

la Unión Soviética las grandes dpsiciones, referidas a las carac 

terísticas Político-pedagógicas del Estado Proletario. Entre a-

bril y mayo de 1917 Lenin escribió "Materiales para la revisión 

del programa del Partido", una propuesta democrático popular cu- 

Ya concepción  político-Pedag5gica contrasta con aquella que en- 
Ccin tramos en "El Estado y 1  Revolución", escrito entre agosto . y 

de una manera completa y se restríng4n a 

emocional. Los obreros alcanzaban a calCu 

ticiparlasi :: a realizar huelgas sistemáticas, 

nivel más abstracto :que implica la teoría 

lementos de. origen diStinta, lp 

provienen de una eXperiehCiá.  guiada 

.. .' 

lat 

que son ConStrUcciOne tros 	 teóricas, deben encontrarse. 

revolucionaria. Dos e 

y lo conciente,que 

r po 	el "instinto de clase" Y 

un nivel 

sus 

Pero 

La 



septiembre del del mismo ario y con la posición leninista acerca 

la libertad de prensa expresada en arios anteriores, especifica- 

mente en el periódico ISKRA, que le otorgaba a] Partido un poder 

total en la 	limitación. En "Materiales 	se destacan las 

siguientes propuestas: 

- autonomía local, regional y nacional (de las nacionalidades 
carácter administrativo 

- libertad "ilimitada" de conciencia, de palabra, 	 de 
reunión, de huelga y de asociación 

- anulación de la obligatoriedad de un idioma único del 
libertad para el habla y la enseflanza en idioma materno 

- "Reconocimiento del libre derecho a la separación y a la forma 
cian de su propio estado a todas las naciones que integran el Es 
tado. La Replblica del pueblo ruso debe atraerse a todos los 
pueblos o nacionalidades no con la violencia, sino exclusivamen- 
te por medio de un acuerdo voluntario para la creación de un Es- 
tado coman. La unidad y la alianza fraternal de los obreros de 
todos los países son incompatibles con la violencia directa o in 
directa sobre otras nacionalidades". (2) 

- trasmisión de la instrucción plblica a los organismos democrá- 
ticos de la administración autónoma local y "abstención del Po- 
der central de toda intervención en el establecimiento de progra 
mas escolares y en la selección del Personal docente; la elec- 
ción de los maestros directamente por lapropia población y el 
derecho a esta a destituir los maestros indeseables" (3) 

Hemos trascripto un discurso demócrático, con tendencias au 

togestionarias, en el cual se siente la - presenCia de pedagogos 

como Krúpskaya, quien estuvo infludá por el autoritarismo de 

la escuela activa europea. Nos interesa contrastar las varIacio 

nes en los dos discursos mencionados: 

"Libertad ilimitada de conciencia y palabra, Prens,a Y a 0- 
ciación" decía Lenin en mayo. "Mientras exista el Estado no e~ 

xiste libertad y cuando haYa libertad no habra mas Estado 

"es necesario tener un aPárato especial, una máqUina especial: pa 
ra la represión: el Estado", escribía  en ag9Sto. 

Un  análisis de 'las cOndiclones de producción de ambas KODO. 

de prensa 

Estado 
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siciones explicarla como se gestó la transformación. Nosotros 

solamente destacaremos -dado el alcance de este trabajo- que en 

aquellas concepciones diversas sobre el Estado que manifestaba 

Lenin se gestaban también sentidos diversos de tipo pedagógico. 

Uno de ellos remite al poder local como sostén del Estado y mar- 

ca el camino hacia la autogestión; el otro predice el stalinis- 

de 

en la 

mo. Consecuencia inmediata de la concentración del Poder 

la decisión de basar el crecimiento y la unidad nacional 
Y 

homogeneización política, fué el cambio de sentido de 

del discurso pedagógico marxiano. La escuela 

taria, fué interpretada como escuela uniform 	r izado 

terpretación fué justificada por muchos pedagogos 

base a su necesidad para el logro de las ¡netas 

ticas que debía alcanzar de in 

 damos de la premura y gravedad de la 

no debla enfrentar ni 

sistema educativo 

abarcativo. Sin embargo, no era necesario que ese discurso se 

constituyera como extensión de sentidos cerrados, coma discurso 

indiscutible, representante del único "saber" "legltimo" 	La 

tendencia a transformar las ideas marxistas en doctrina, estaba 

sin embargo ya presente desde el "Que hacer t (Nota '1) 

El discurso pedagógico soviético mostró rápidamente su e - 

cacía, con recursos infimos  y  todo tipo de dificultades Políti- 

cas, sociales y culturales. Sin embargo, e 1 costo de la imPlan 

tación de un discurso Pedag6gico cerrado y dnico  se expresa con' 

toda su fuerza -si no más que en el :staliniámo- en la organiza-- 

ci6n política educacional profunda de la sociedad soviética, en 

la falta de democratizacion del sistema educativo, Impenetrable 

a cualquier transformaci6n del vinculo pedagógico más tradicio 
nal., así como en el conjunto de los discursos estatales legales. 

Lenin consideraba que era necesario multiplicar educadores 

 ciernen los eleea 
g interal y uní 

a. 	r Esta ein- 

taMp0O0 

m 

marxistas en 

nacional deocrá- 

med nato el nuevo gobierno. No du 

situaci6n que aquel gobier- 

de la necesidad de construir un 

nacional que expresara un discurso pedagógico 



-46- 

formar maestros de "nuevo tipo". Ellos debían estar compenetra- 

dos de la doctrina partidaria para impregnar de ella a las masas 

obreras y para cumplir. con una función mediadora entre campesi- 

nos y obreros. Tódo maestro que no aceptará esa 	todo-:maes 

tro burgués, debla ser controlado por el Poder Soviético; sus or 

ganizaciones, proscriptas y, sustituidas por otras dependientes: 

políticamente del Partido (4). La fuerte tendencia a la renova- 

ción, a la experimentación, a la creaCión, a 14 articulación 

fragmentos de diScUrscespedaggicoS populareá y democráticos ,  

cialistas y anarquistas, al discurso pedagógico.del nuevo 

Soviético que se manifestó entre 1918 v - 1923 entre `.dos' maestros, 

fué eliminada sustituyendo las 

por categorías centralizadoras. 

categorías democrático -populares 

El discurso pedagógico fu& cons 

truldo por analogía con el discurso político. En• la sociedad so 

viética perdieron legitimidad los educadores creados por el pue- 

blo espontáneamente: el Educador depositario del "saber" quedo 

dentificado con el Partido iligitimándose toda alteridad entre 

éste y otros pedagogos (organismos, grupos o individuos). Los 

múltiples discursos pedagógicos populares de los primeros años 

fueron absorbidos, reprimidos o eliminados y hubo un aspecto del 

discurso pedagógico leninista, que no salí() del plano de lo ima-

ginario: 

"Y estamos convencidos de que cada paso del Poder- soviético des-  
cansará en un n5Mero cada día"mayor 'de ,hombreS'Y mujeres libres 
por completo del viejo prejuicio burgliés de que el obrero 	el 
campesino sencillo 'no pueden_ administrar el Estado 1Puéden 	a 
Prenderán - alleklosi - e Ponen a  elloi..(5)..-"Está tarea es ex - 
traordinariamente dificil. Pero el sobiálismo no lo`Tuede antro`  
ducir la Plinorlar.  el Partido. Lo  pueden - introducir docenas de 
millOnes'cuando , aprendan .a_hacerlo ellos misnos" (5). 

El Poder SoViétic0,-Instituído  en conciencia exterior de. to 

da la sóciedad, construyó un discurso pedagógico en el cual for

mación del "hombre: nuevo".er  uivalequivalía  a . tednocratizaei6n del siste 

ma educativo, sobré - a base de criterios 	eficientistas y reohaza 

SO 

Poder 
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ba una democratización profunda de los vínculos pOlítico-pedagó 

gicos. Antonio Gramsci se refería a este prob4ma señalando qUe, 
Trotskyl peSe a que quería educar un hombre de nuevo tipo, repre 

sentaba esa necesidad "en forma inadecuada, por ser autoritaria 

desde el exterior". (7) SeglIn el italiano, la tendencia 

sky: 

de Trot 

"consistía en la voluntad demasiado resuelta (por tanto no radia 
nalizada) de dar supremacía, en la vida nacional, a la industria 
y a los m6todos insdustriales, de acelerar, con medios coerciti-
vos exteriores, la disciplina y el orden en la, producción, de a-
decuar las costumbres a las necesidades laborales(..)sus preocupa 
ciones eran justas, pero las soluciones prácticas profundamente 
erróneas; en este desequilibrio entre teoría y práctica residía 
el peligro, que por el resto se habla manifestado ya precedente-
mente, en 1921". (8) 

La necesidad de introducir 

para adecuar la reproducción 

das del crecimiento económico fué manifestada 

de la fuerza de trabajo a las claman 

por Lenin en v 

modernos métodos educacionales 

fuera compatible tanto con el discurso pedagógico 

mo con el discurso pedagógico sovi6tico no deja de llamar la a-

tención indicando el sentido que tomó la política soviética. 

Desde el punto de vista pedagógico, debe destatuse el hecho de 

que simultáneamente se expulsaron  los aportes de los discursos 

populares y democráticos pedagógicos europeos e incluso de los 

pedagogos rusos prerevolucionariosY de los primeros años dese 

Pu6s de Octubre, y se incorporaron sentidos Provenientes del dis 

curso .p dagógico capitalista dominante. 

La expuISión de los primeros nos preocupa mas aún que la po 

sibilidad de que el discurso pedagógicó soviético hubiera incor- 

porado a3,...gunos avances de la pedagogía capitalista. El ProbleT"la 

reside en la vinculación que se estableció entre unas y otras in 
fluencias y entré exclusiones e inclusiones. El papel dominante 

le cupo  a las formas coercitivas y los criterios hoffiogeneizado-' 

rias 	 hecho de que oportunidades. El el sist.ema Ta.ylor (Nota 2 

capitalista c 
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res; impidieron todo tipo de articulación entre modernización 

demorratización profunda dol sistema educativo, eliminando los 
gérmenes de autogestión (Nota 3). Este proceso muestra la atrae 

ci6n entre la concentración del poder en. la Unión Soviética y la 

concentración de lo„, medios de producción, circulación y consumo  
del "saber". La concentración del "saber" implica el estableci- 

miento de sistemas de clausura de prácticas y sentidos para g 

rantizar su propia reproducción. Por eso el disPositivo marxl 

no dirigido al descubrimiento de la realidad fue sustituido por 

un aparato especializado en la reproducción de paradigmas. 

La. polémica  en la  lucha por la construcción del  discurso pedag  
gico hegemónico 

Desde 1917 se desarrollaron cinco tendengias principales en 

la pedagogía soviética: Lunacharsky y Krupskaya deSdel los ayos:. _ 

leninistas dél Comisariado pra la Instrucciónpdblica;H 	1:upe?:  

de Petrogradó encabezado por Paver Blonskij; los tecnoCrátat:, 

cobraron fuerza desde 1923g el Proletkált,iy finalmente loS. e 

gagos ukranianos y moscovitas. 

Pavel Blonskij, autor de estudios que integraban elementos 

de la pedagogía marxiana con otros provenientes del discurso de 
la escuela activa anterior a la reVolución rusa,había publica 

en 1919 un libro titulado  "La escuela del trabajo",en el cual  

desarrollaba un proyecto educativo para la sociedad, comunista bá 

sado en la desaParicilln de la escuela. Pero Blonskij no coinc' 

día con 
 la política educativa  del gobierno revolucionario. 

El distinguía entre las tareas pedagógicas anteriores 	1)os 

terrores a la destrucción del Estado y consideraba que en la eta 

pa inicial de la Revolución Sovisetica debía democratizarse el 

sistema sin aspirar a la construcción de una pedagogía socialls- 

ta, Esta era concebida por Blonskij como autogestionaria y sólo 

factible en el comunismo. KruPskaya  respondí° que sin escuela 
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socialista sería imposible la escuela •comunista, pues se seguí 

ría reproduciendo la vieja división del trabajo del capitalismo. 

Los pedagogos ukranianos y moscovitas (Radovsky, Riappo 

.Xulguinisapiro) insistían en la necesidad de la destrucción in- 

mediata del Estado y de los aparatos educativo. La 

bía pasar enseguida a depender de las plantaS productivas. 

tesis era opuesta a la dictadura del: proletariado y al Estado 

escuela de 

Esta 

de 

ella derivado, así como al desarrollo de un discurso pedaglégico 

específico de esa etapa (9). 

El Proletkult, grupo que existió desde 1917 hasta 

sintió con el discurso pedagógico oficial defendiendo  

1932, 

la autono-, 
mía 
1919 

de la producción 

numerosos grupos 

cultural respecto 

de esta tendencia 

del Estado. Alrededor de 

levantaron la bandera e 

la independencia respecto al Estado-Partido. Su -represeni,lan brin- 

cipal, el dirigente de la tendencia filosófica qu e se autodenomi 

naba "empiriomonista", A Bogdánovi consideraba que la cultura 
proletaria debla ser fruto de la experiencia proletaria, 

da por artistas, ingenieros y científicos de orígen obrero. 	a- 

ra. Bogdánov Por el contrario que para Lenin, debla evitarse 

do contacto entre el discurso proletario naciente 
	la cultura 

burguesa. Lenin, en cambio, otorgaba importancia primordial a 

la asimilación y superación de la herencia cultural del pasado. 

Esta diferencia con el Proletkult, sumada a su negativa a aline- 
se en el discurso pedagógico oficial provocaron una verdadera 

batalla. Lenin consideró que detrás de la defensa de la liber-

tad de expresión y creaci6nolos  militantes del Proletkult escon-
dlan intereses individualistas Y anticomunistas. A la pósicion 

ultraizquierdista y carente de la idea de cultura-nación del Pro 

letkult, opuso Lenin el discurso centralizador de la dictadura 

del Proletariado (.10). Ambos- consideraron excluyente la articu- 

lación entre la producción de discursos múltiples: y 1 a construc-

cilm de una cultura nacional y optaron por uno u otro elemento. 
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El Tercer Congreso de Sindicatos de todas las Rusias, fué 

escenario de una decisiva pol6mica entre Krupskaya y los sindica 

listas que nos permitirá examLnar los discursos en juego. Luna- 

charsky y Krupskaya hablan sido defensores a ultranza de la es- 

cuela unitaria, integral, vinculada al trabajo, en el sentido 

marxiano. Koseliov, representantp del sector sindicalista, soli 

citó en aquel Congreso la abolición lisa y llana de todas esas 

características, basándose en la necesidad de proporcionar una 

capacitación especializada dirigida a las necesidades del desa- 

rrollo industrial. Krupskaya respondía: 

"Desde nuestro punto de vista la capacitación laboral no debe 
ser limitativa del desarrollo intelectual del individuo, restrin 
giendo su horizonte a una especialización limitada.'desde tempra- 
na edad. Su finalidad debe ser el desarrollo de, las capacidades. 
La capacitación laboral no debe educar al trabajador para  que  so 
lamente sepa seguir instrucciones, o clara que trabaje mecánica- . 
mente. Debe capacitarlo para que llegue a ser amo de la produc- 
ción". (11) 

Ante la afirmación de los sindicatos de que 

campesinos no requerian educación general 

reas especificas, Krupskaya replicaba que ese concepto era estre 

los obreros 

para realizar sus ta- 

cho, arte 

creadores 

periores.  

del comunismo 

Preguntaba: 

anal Y con servador; que los trabajadores querlan ser 

Y no solamente eguidares e órdenes su- 

"Se quiere reproducir la vieja división del trabajo, se quiere 
hacer de los trabajadores especialistas limitados/ que solamente 
estén capacitados para su trabajo específico y Por lo tanto es- 
tan siempre atados a él, o queremos capacitar en la dirección 
propuesta por Marx y Lenin?". (12) 

KruPskaya recordó durante aquellas ahos -y lo siguió recor 

dando ya avanzado el stalinismo que, con Lenin, había sosteni- 

do que el hombre deviene nultifacético cuando estudia y asimila 

el conjunto de la cultura en lugar de fragmentos disociados de e 

lla. Recordó también la condena leninista a todo intento de 

sustituir la enseñanza polit'écnica por otra manotécnica o prafe- 



sionalística y a la consideración de la educación PolitUnica co 
mo un problema meramente escolar en 

co de primer orden. 

lugar de un problema políti 

   

    

C44 
	 La tendencia tecnocratizante, aliada de la concentración de 

"saber" y Poder, estaba ya instalada. Le tocarla 

la década de 1930, transformar definitivamente a 
Huna de las palancas más poderosas 

letario en

i 	

el período actual". En Comité 

minsta de la Unión Soviética avaló esa 

1931 la educación politécnica como 

la 

a Bubnov,  

educación en 

en 

para fortalecer el Estado pro 

Central del PartidoCo 

Posici6n definiendo en 

"el aprendizaje sólido y sis 

iry f 

temático de las ciencias especialmente 

ticas". (13) 
física, química y materna- 

Como luego veremos, los pedagogos latinoamericanos admira-

ron la pedagogía soviética sin discriminar entre sus diversas ex 

presiones. La III Internacional se encargó de difundir el dis 

curso pedagógico oficial, sin dar cuenta de sus transformaciones 

de sus pérdidas, de los cambios de sentidos. Muchas veces, las 

referencias de los pedagogos latinoamericanos al llamado "modelo 

educativo socialista", hacían mención a sentidos diversos y has 

ta antagónicos. Pero  los discursos pedagogicos PoPulares latin° 
americanos de las Técadas de 1920 y  1930 no solamente tuvieron 
como una de sus condiciones de producción supuestos modelos s 

cialistas cada uno de ellos "universal" sino tambiénLfUeron 
terferidos por el debate de la Internacional Comunista y sus-aso 

ciado 
	

filiales de educadores.-  ESte debate registroia pre 

sencia de corrientes socialistas diversas y también influencia 

del anarquismo. 

El debate de la Internacional Comunista 

Desde los primeros  &íos  de la Internacional Comunista, en  

sus asociaciones filiales la Asociación Internacional de Traba- 
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1 de Jóvenes jadores de la Enseñanza y la Asociación Internacióna 

Comunistas se generó un amplio debate pr 

rrientes dominantéS: la pro sOviética y 

embargo, existieron diversos discursos mas 

eáidid0 por las dos co-

la socialdemocráta. sin 

o monos vinculados a 

una u otra posición, que acentuaban uno 	elemento 

curso pedagógico marxiano o bien, rasgos considerados socialis- 

tas. 

Una posición interesante fué la del alemán Edwin Hoernle 

quien en el marco de la discusión mencionada combin6 elementos 

de la pedagogía marxiana original con otros del modelo soviético,'  

desechando aquellos que impidieran el proceso autogestionario. 

El discurso de Hoernle es muy avanzado en relación a la vincula 
cien que establece entre autogestión, autoaprendizaje autodeter 

minación y los soviets, oponiéndolos a los organismos políticos 

Partidiarios de mayor nivel, llegando al Comité Central 

viots no deberían "tomar decisiones resPecto a la escuela en for  

ma dictatorial". En clara disidencia con el camino que a. a 

mando el sistema educativo soviético, el autor alemán retomo, os 

cuestiones olvidadas por muchos en 1917. Estas fúeron la escue  

la como campo de la lucha de clases (llevar al, terreno  de la es 

auela la lucha que existía en las empresas en la calle, en las 

altas esferas de la política) y tener en cuenta las aspiraciones 

propias de la juventud, problema reducido a la lucha de clases 

en el discurso de la III Internacional. 

La Juventud Socialista Libre de Alemania,  Por ejemplo, con- 
cebía a la escuela capitalista como un semillero de futuros reno 

lucionarios, pero a la escuela socialista como autogeStionaria 

basada en el poder de la comunidad y al mismo tiempo dirigida a. 

la capacitación laboral, mediante la introducción del sistema Ta 

lor. En esto se diferenciaba de Hoernie quien habla retomado al  

gunos elementos de la escuela del trabajo' de Kerchesteiner (No 

ta 4) rearticulándoles en un discurso mucho más democrático. La 

u otro del dis 
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organización juvenil que mencionamos, en cambio, combina los ele 

mentos más autoritarios de Kerchesteiner con la meta de constru-

ir el socialismo. 

Es notable la ausencia de la cuestión nacional 

ma pedagógico en los pedagógOs áleManes vinbUládos 

ternacional. Pero lossociáldeMoCr5tas 

apropiaron de las demandas pedagógiCas 

ello fu6 la defensa de la unidad linguística, 

tual emprendida por el Ministro de Cultos, Haenic, Pien, 
ría a la doctrina social de la educación de Heinrich'Schultz 

desde el 

como Proble 
a la III I 

gobierno, se 

nacionales. EjemPlo de 

cultural e intelec 

adhe- 

(No 

ta 5). Tambi6n retomó las 

tras de tipo espontáneo de 

cuela (consejos de Padres 

idea de la educación unida 

experiencias de María Montesori y 

resistencia a la autoridad de la es--:  
y comunidades escolares) e  incluso la  

a la Producci6n. El socialdemocráta 

Haenich consideraba necesario implementar una pedagogía que 

"transfigurara" el nacionalismo en  una cultura Intelectual tracio'  

nal y constituyera un aporte al  pensamiento internacional«  

Partido Comunista Alemán (KPD) a travé.s de Hoernle 	acus 
de idealista aduciendo que; 

"el pensamiento nacional no es una oontribuci6n al'internaciona-
lismo, sino su enemigo :mortal, no es una cultura internacional 
sino, un medio de discriminación de clases" 

Aband°11ada por el KPD la cuesti6nnacional fue hábilmente 

flcorPorada por  Schult a un discurso Pedag6gico que movilizo 

grandes sectores de la sociedad alemana, bajo la consigna 'mover 

la voluntad de las personas capacitadas para educar". Se organi, 

zaron círculos de padres evangelistas, católicos librepensado- 

res, comunidades edUcativas libres y se aglutino una importante 

caPacidad intelectual, Los comunistas se opusieron a la escuela 

la Iglesia capitalizó gran parte de las demandas educativas de  

los sectores Populares. 

En 1922 se realizó en París el Primer Congreso de la Inter- 
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nacional de Educadores, bajo el lema "Escuela (mica, racional 

universal", cuyo sentido era democrático-popular y no estricta- 

mente socialista. Este congreso encargó al delegado francés Ber 
nard, un informe que resultó en una crítica al socialismo pedag6 

gico de orientación soviética y que representó a una buena parte 

de lps pedagogos.de la Internacional. El Centró de la crítica 

se dirigía a la tendencia soviética 	forMar productores y no 

hombres integrales. La federación frabcés.a i  ádompáfi.a4 por el 

comunismo holandés se enfrentó con los soviéticos, Wagaros 

lemanes.Loá puntos cruciales de la discusión 
teá:' 

proporcionarse una educación 
letaría) 

que vinpUláción debía establecerse entre 
si la educación debíaHtener un'caráCter pardiallado 

teral 

fueron los 

neutral 

y a- 
s nien 

o clasista (pro 

educación y trabajo 

o Plurila 

que  papel debla jugar el Estado en el proceso educativo 

La posición francesa (Bernard Boudoín y en un momento Ro- 

main Rolland) oscilaba entre el anticlericalismo y 

al 	

una escuela 

"socia."' que desarrollara el espíritu científico Y ProPorcíonara 

La 	 frente a la orientación monotéc 

que iba tomando la pedagogía soviética fue 

defensa de un humanismo liberalizante. 

Debe destacrse la presencia de la pedagogía racionalista en 

L 	 l La III Internaciona, que encontraremos también en la pedagogía 

P°Pular latinoamericana. El concepto de "enseñanza racionalista 

una cultura amplia. 	reacción 

nica y doctrinaria 

e integral" se habla utilizado 

Trabajadores,  

ya desle el primer congreso de 1 

celebrado en Bruselas en 1868. E]  Internacional de 

mencionado co c ;pto 'f armaba arte 
• 

Pro Enseñanza 
creado en París en 1898 	Dicho comité' staba Integr da- -éntré. 

ros, Por Kropotkin León Toistoy.  según  aquel programa la edu 



tra (Mella).. y de 

tarde este mism o 

nal de Educadores 

sección stalin

m 

 io 

do organiso. Es 

Barbusse en la 

enseñanza integral (Rosell) 	Quince anos m s 

debate se planteó en el seno de la Internacio- 

pero fu& abruptamente interrumpido por la di--

ta, que ya se había consolidado en el mencona - 

importante señalar la intervención J de Henrd. 

Pallmica; su influencia sobre los intelectuales 

014&h... 

p.-145.15 
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cación debía ser integral, racional, mixta y libertaria, A prin 

cipios de siglo se consolidó la Escuela Moderna, 11"10V iento tinca 

bezado por el pedagogo catalán Francisco Ferrer Guardia, 

postulaba la educación como una forma de 

tro del movimiento de la Escuela Moderna  

qi ien 

lucha de citases. Den-

se desencadeno una poll 

5 

mica entre posiciones anarquistas re presentadas por Alba Rasen 

y Ricardo Mella y la tendencia socializan te de Ferrer. Entre 

1906 y 1912 se abrieron tres lineas; r racionalista (Ferer) neu- 

••• 

latinoamericanos, especialmente sobre Mariátegui fue considera 
ble 	Barbusse exPresó su deseo de ver creada una gran Intern 

cional de la Enseñanza que rechazara toda neutralidad Y adaptar 

decididamente el modelo sovi6tieo. El 14 de octubre de e1923 

influencia también se sintió entre oslatino' _ 

carta abierta al periódico ' a escuela 

en la cual expresó sus congratulaciones a os maes 

tros franceses  por negarse a poner  la escuela al servicic' e un  
doctrina de clase, Víctor Serge le respondió que era necesario 

que todo educador se Pusiera al servicio de la  verdad  y no por 

encima de la lucha social, identificando esta última con la adoR  

ojón de la doctrina sovi6tica. 

La forma corno  se salde) esta serie de debates es realmente 

significativa. La autoridad soviética requirió solo de algunas 

breves explicaciones para imponer a la Internacional su  Punto de 

vista Y obligar a los franceses a admitir que "tal vez" fuera n 

cesari° el ejercicio de la dictadura del proletariado en la edu-

cación Los soviéticos habían proporcionado un argumento ende - 

main Rolland, cuya 

americanos, escribió una 

emancipada" 



ble teóricamente pero suficiente para doblegar a la oposición 

sostuvieron que el Estdo Proletario establecía gin nuevo tipo de 

dominación, pero extremadamente favorable al desarrelló ge la in 

fancia. 

Ante las dudas francesas, Delinko, delegado soviético, sos- 

tuvo que todo se resolvería definiendo con claridad la forma que 

necesariamente debía tomar la educación en la lucha de clases. o 

sea, si se establecían normas que regularan la:  acción 

un modelo preestablecido. Los asistentes al Congreso 

ron a la delegación soviética que se 

prácticos de enseñanza proletaria en las eScrielarsYsibviltiOáá 
	

A 

esta altura, la subordinación de las ..leccionaleS eurOpeas 
	

la 

soviética era total .y lamentable. Habían ~fundido la admira- 

ción por la primer revolución socialista de la historia con el 
sometimiento a los vaivenes de la estrategia pedaglgica soviéti• 

• bv,-,•1 

	 ca. Pero alnrestabá un problema teórico, difícil de resolver pa 

ra los racionalistas: su concepción empirista del Proceso de co- 

nacimiento era antagónica con la idea de adoctrinamiento. 	e lo 

a 

les proporcionaran 

de acuerdo 

solicita 

ejemplos 

con 

gr6, sin embargo, un acuerdo: la 

a condición de que se la definiera 

nal 'y necesaria. Boyer un destacado  

de clase 

un dCble 

miembro de  

sería admitida, 

la delegación 

escuela 

carácter: 

• iºni 

francesa, lo resume: no habría adoctrinamiento sino enseñanza Po 

sitiva por medio de la verificación de la lucha de clases tal 

como se constata la existencia de las verdades matemáticas Y 

científicas. Se precederla por progresión racional, distingUién 

dose de esa progresión dos etapas: - dbservación - y asimilación (e-

tapa de clase sentimental) y generalización (etapa inteléctual 

dé clase) , ambás.complementadas P9r  la educación moral de clase. 

110Yer señaló que serian las formas de comprobaCiOn de la lUcha 

de clases las que variarían en cada país - pues el fenómeno es de 

caxácter general. 

Se elimino así el problema político y la discusión sobre 



tipo de Estado, restingi5ndose la cuestión al plano metodológico, 

La condición para el acuerdo fu6' la despolitizacióh y tephocrati 

zación del problema, un triunfo muy importante del discurso pPda 

gógico centralizador de "saber" y Poder. La concepoi6n positi 

vista de los pedagogos franceses se acomodó perfectamente a una 

intención soviética: representar a su própio Estado Y a uno de 

loS disCursós pedagógicos en pugna en la &poca, dentróde la uR 

SS, como paradigmas tondenSadorés dé las CaraCtérísticas de la 

Sociedad deseada y de:toda Potencialidad y posibilidad educacio- 

nal popular. La constitución de un encierro teóricoprUti-copa-7> 

ra la pedagpgla marxistay. fu-é eficaz durante:muchaS d6cadas. Los 

desarrollos pedagógicos popular7naCionaleSI nO solamente euro - 

peos sino de gran 

latinoamericanos 

mental de los 

parte de 

quedaron 

fragmentos 

los pedagogos marxistas  

sustituidos por la aplicación 

del discurso pedagógico soviAtico 

Y socialistas 

exPeri 
que 

de adoctrinamiento sus estaban a swalcance. La tarea politica 

titutiva de una relación dialéctica entre intelectUales 

se estructuró de manera mucho más sólida. El maestro 

intelectual, dirigente). se limitó a presentar 

rias, de manera tal que el alumno (sujetos oprimidos 

es), procediendo por progresión-racional, observara y 

asociara y generalizara; todo ello acompañado 

moral que imPedla toda desviación doctrinaria. 
por una educación 

No queremos reducir a la forma mencionada 

discurso soviético. Es evidente que así corno la 

Octubre, más -allá de su evolución posterior, representó global-

mente una enorme esperanza para'  las  .generaciones de lós.a5os 20, 

tal  b ' 	el" 	avance  educativo sovi6ticoi trascendental acóntecimien. 

to de la historia educativa de la humanidad, fu6 un impulso para. 

la  critica a la pedagogía dominante en el Capitalismo por parte- . 

de muchos educadores Marxistas, socialistas,. . reformistas, 

mente progresistas y taffi l bi6n anarquistas. En'oapituos posterío 

Y masas 
(Partido 

las tesis doctrina 
waimb 

militan-

asimilara, 

la del 

reVolución de 
influencia 
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res, prestaremos especial atención a los Zragmentos de 

cursos pedagógicos soviéticos que se integraron a la pedagogía 

popular latinoamericana en forma enriquecedora. 

Pero es necesario difundir el debate; ocultarlo sería negar 

se a analizar las condiciones de producción, circulación 	consu 

mo de la pedagogía marxista y socialista en general y permanecer 

en la errónea creencia de que los paradigmas pedagógicos en es 

te caso el de la educación socialista,son construcciones meramen 

te técnicas desconociendo el papel que 

ca en su gestación. 
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Capítulo III 

La trasmisión del  socialismo y del anarquismo en los orígenes de 

19_pedagogía popular latinoamericana  

Fragmentos de los discursos pedagógicos socialistas y anar-

quistas y de los sentidos pedagógicos insertos en los discursos 

políticos de aquellas corrientes, llegaron desde finales del si-

glo pasado .a  América Latina en forma caótica, desordenada, y se 

desarrollaron como discursos sectoriales, incapaces de abarcar 

el conjunto de las interpelaciones nacionalistas, populares y de 

mocráticas que comenzaban a gestarse en aquella época. 

so que señalamos puede ser enfocado teniendo en 

mentos: las interpretaciones sobre Latinoamérica 

quellos discursos, las condiciones a través de las 

laron en nuestro medio y las condiciones de 

de los sectores oprimidos y 	los intelectuales. 

En relación al primer aspecto ya no es posible sostener 

mo lo hace adn buena parte del pensamiento marxista- la validez 

de las tesis marxianas. Existen diversas opiniones respecto a 

las causas'del déficit que esas tesis presentan. Entre esas o i 

niones, tomaremos la de José Aricó porque constituye la más a-
proximada a la nuestra sobre la centralidad y no contingencia de 

aquellas tesis para  el marxismo latinoamericano. 

De acuerdo con Aricó (1) a partir de la derrota de 1848  Y 

del análisis de la cuesti6n irlandesa, Marx vislumbró el desarro 

llo desigual de  la economía mundial, Postulando el desencadena 

miento de la acción revolucionaria desde la periferia hacia las 

metrópolis. ComPrendió el fenómeno de la dependencia, y  destacó 

la funcionalidad de la acumulación de caPital en el país dePen 

diente resPecto al país  metropolitano.  La socialdemocracia tuvo, 

por su parte, una visión eurocentrica que privilégió los efectos 

del Progreso  capitalista en 'América Latina a efectos de consti- 

cuenta 
Proce 

tres ele- 

que portaban a- 

recepción 

cuales circu-
por parte 

de 
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tuir un proletariado semejante al europeo. El surgimiento de 

las condiciones "necesarias" para la realización de una revolu-

ción socialista en América Latina, debían ser equivalentes a las 

supuestas por el marxismo para los países capitalistas desarro-

llados. 

Muchas veces se ha insistido en la incomprensión por parte 

de la II Internacional de los conceptos de desarrollo desigual y 

de dependencia, así como de la vinculación estable cida por Marx 

entre lucha nacional y lucha de clases. Aricó en cambio, sos-

y que de tal manera as mismas establecen una 

tiene que el mismo Marx no aplicó dich 

l 	 as tesis seria tensión con 

a América Latina, 

el conjunto de su teoría. Este hecho denuncia, según Aric6, la 

presencia de residuos hegelianos "en el cuerpo mismo de las con-

cepciones sobre el problema nacional", lo cual 

"le hízó proyectar sobre América Latina un razonamiento analíti-
co por analogía, semejante al que en forma exPlicita habrá de re 
chazar para el caso de Rusia y los palses asiáticos" 	(2) 

El concepto hegeliano de mayor peso persistente habría sido 

el binomio "naciones históricasi-"naciones sin historia", ambos 

usados ambiguamente por Marx y Engels e incorporados con igual 

ambiguedad al cuerpo teórico de la II, Internacional. Este hecho 

habrraaYudado a la interpretación i socialdarwinista' del fenóme-

no nacional por parte de la II Internacional. Teniendo aquel bi 

nomio como parámetro, la realidad latinoamericana es caracteriza 

1 	da como portadora de una estructura política débil fragmentada 

formada por naciones que en realidad serian meras 

"construcciones estatales imPuestas sobre un vacío institucional 
y sobre la ausencia de voluntad popular, incapaces de constituir 
se debido a la gelatinosidad social". (3) 

La apreciación marxiana de Bolívar como un exarcebado Bona-

parte cargado de brutalidad, condice con los anteriores concep- 

os (Nota 11. A la interpretación marxiana sobre América Latina, 
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adoptada sin cuestionamientos por la II Internacional, debemos 

agregar la linealidad de la interpretación de esa organización 

respecto a las tesis de El Capital. Esta obra se convirtió en 

una 

"fundamentación teórica de una visión teleológica de la evolu-
ción de las sociedades, a partir de la cual cada una emergía de 
la anterior siguiendo un esquema unilineal que desembocaba en e l  
triunfo inexorable del socialismo". (4) 

en lugar de haberse comprendido la presencia de 

dos en aquella obra. Este carácter lineal de  

fué uno de los factores que convirtieron a la 

ternacional en refractaria de los sentidos y las prácticas poli- 

tico pedagógicas nacionales. Ello debe conbinarse con las condi 

ciones en las cuales circularon aqu 

Señalaremos algunas de ellas. 

El canal más importante para la 

tambi6n del socialismo reformista y del anarquismo 

tina fué la inmigración europea. Entre sus integrantes, los ale 

manes eran quienes mejor conocían las ideas de Marx y asumieron 

la tarea de cuidar la fidelidad de su trasmisión. Entre los in~ 

migrantes españoles, anarquismo y socialismo  se confundían fre-
cuentemente; los inmigrados italianos estaban especialmente in-

fluídos por el anarquismo de Errico Malatesta y Pietro Gori (No 
ta 2> y los franceses por Proudhon. Malatesta y Gori desconocie 

ron, tanto como la II Internacional y sus aliados latinoamerica 

nos, la cuestión nacional y predicaron "una fraternidad univer-

sal apriorística, al margen de toda particularidad o desigualda 

nacional" (5) 

Los inmigrantes sumergidos en una realidad desconocida, an-

helaron encontrar una teoría general que les explicara las incom ,  
prensibles particularidades partiendo de parámetros de su propia 

realidad natal, Marxismo, anarquismo/ Posittvismo y varias teo- 

múltiples sentí- 

lainterpretación 

teoría de la II In 

ellas ideas en Am6rica Latina. 

Introducción del marxismo 

en América La 
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rías menores, todas de creación europea, circularon como dogmas 

y se las aplicó al análisis de los hechos concretos con crite-

rios de autoridad. A esas teorías debla adecuarse el devenir 

concreto latinoamericano, cuya lógica permaneció incomprensible 

para quienes pretendían asumir en aquellos tiempos la dirección 

del movimiento de transformación social (6). 

La enorme escasez de textos, su fragmentación 

ción y tergiversación, no debe ser minusvalorada. 

mala traduc 

Textos origi- 

nales lle?4aban casi exclusivamente a México y Argentina, aunque 
deben señalarse en esos paises importantes fragmentaciones y ter 

giversaciones (Nota 3). En el caso de otros paises como los cen 

troamericanos por ejemplo, las versiones que llegaban eran de se 

gunda mano originadas generalmente en 146xioo o Axgentina. 

Mei 

Las condiciones desde las cuales los fragmentos , de marxismo 

y anarquismo eran recibidos entre los •latinoamericanos fueron 

bastante peculiares. Las ideas progresistas. europeas prendieron 

especialmente -y en algunos casos exclusivamente- en el Inovimien 

to obrero incipiente. 	Este proceso fuá particularmente acentua 

do en aquellos países de mucha inmigración, gran parte de la 

cual habla estado en contacto con el movimiento obrero europeo. 

En el caso de países como los centroamericanos, en  los cuales  el  

movimiento obrero permaneció mucho tiempo formado por artesanos 

ligados al campesinado, los fragmentos de marxismo, anarquismo/ 

PositiVismo, socialismo reformista, socialismo utópico, y otras 

corrientes que estuvieron a su alcance, fueron combinadas con 
sentidos locales que surgían de las candentes luchas específicas 

nacionales. El caso más claro de aPlicaci6n 'sui generis" del 

marxismo a las demandas políticas locales fuá el de El Salvador; 

y el de una firme resistencia a la absorción de alguno de los 

discursosPolíticos y, como veremos, Político Peda96gicos euro-

peos, es el caso de .Sandino. Ambos serán analizados en los capí 

tulos correspondientes 
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A fines del siglo XIX y principios del siglo XX, las clases 

populares y otros sectores oprimidos latinoamericanos, tenía la 

necesidad de perfilar difundir, explicar la vinculación entre 

el imperialismo y las clases dominantes locales. Era necesario 

construir un discurso abarcativo de los grandes sectores oprimi- 

dos que expresara al mismo tiempo sus demandas sectoriales. Las 

demandas que demuestran la necesidad de ese discurso eran de ca-. 

rácter aún reivindicativo en el interior de 

rnonía oligárquico-liberal. 

la lógica de la hegg_ 

Esta es una de las cuestiones que analizaremos en el capítu 

lo dedicado a. la reforma universitaria. 

En 1910 el proceso mexicano mostró la, posibilidad de insur 

gencia de las grandes masas latin oamericanas. A partir de enton 

ces se notó la necesidad de discursos políticos, que representa- 

ran a los oprimidos. Los discursos de la revolución mexicana, 

el irigoyenista y luego algunos de lr rrne constituyeron el movi 

miento de la Reforma universitaria tezdan  una característica 

los distinguía de los discursos reformistas: eran producidos por 

un bloque poPular enfrentado al bloque dominante, Su capacidad 

de convocatoria a las clases y sectores oprimidos, trascendiendo 

las demandas e interpretaciones de la realidad de tipo sectorial 
y local fu5 la demostración de su potencialidad política. 

En cambio el socialismo reformista vinculado a la II Inter-

nacional d16 el más completo ejemplo de incaPacidad para reali 

zar esa tarea. Eligió a los destinatarios de su mensaje , desca 

lificando a las masas populares latinoamericanas. Negaba el mo-

vimiento embrionario de los procesos político-sociales populares 

y era incapaz de reconocer la presencia de Ormenes de un sujeto 

transformador nuevo, diferente de aquel que reconociera Marx en 

Europa, diferente del que legitimara la II Internacional (Nota 5 )  

El socialismo reformista vinculado a la II Internacional asumió 

1 papel de depositario del "saber" propietario de lapalabra y 
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caracterizó a los sectores oprimidos como despojados de la capa-

cidad de expresión política propia. Coincidió con el bloque do 

minante en el discurso de la Instrucción 7 iblica. Esto condeola 

con la ilusión de que un mayor progreso cultural por las vías de 

la dotación externa de cultura capitalistat reproduciria las con- 

diciones del capitalismo europeo. 	los sentidos producidos 

por las masas atrasadas se articulakan naturalmente al discurso 

conservador el Estado liberal debla contrarrestar esa acción ex.- 

trayendo de la mentalidad popular los resabios de la cultura his 

res del proletariado, preferentemente aquell 

pana-indígena que degeneraba el crecimiento os ya  cultural. Los secto 

educados en el 

discurso político popular europeo y alejado de la simbología po- 

pu lar que pugnaba por 

torio priviligiado de 

de caracterización de 

constituirse en discursos, serían el audi 

esa tendencia socialista. Graves errores 

los Estados latinoamericanos determinaron 

que su pensamiento privilegiara el papel educador del liberalis-

mo, calificando de "demagógico", "caudillista", "bonapartista 

el gran papel político.educacional jugado por los movimientos 

Estados nacionalistas populares. 

Debe destacarse que, pese a la barrera que impusieron socia 

lismo y anarquismo al negarse a romper la unidad de sus discur-
sos  por efecto de su confrontación con la realidad/ muchos de 

sus ocncePtos fueron incorporados por los movimientos nacionalis 

tas populares. Pero la condición para esa incorporación fué la 

reinterPretación de los conceptos para , así significar con ellos 

fen6menos diferentes a los originados en la realidad europea. 

jemPlo de ello son los de "pedagogla socialista" y "racionalis-

mo". De tal manera consideramos equivocado descalificar la pre-

sencia de los discursos socialista y anarquista en la formación ,  

de los sujetos transformadores latinoamericanos. La palabra de 

aquellas corrientes políticas prendió en algunos sectores obre-

ros, en otros dejó rastros importantes y también influyó sobre 

varios movimientos campesinos. Pero socialismo y anarquismo ca- 
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recieron de capacidad para trascender determinados sectores de 

clase y constituirse en discursos nacional-popularés capaces de 

repreSentar al bloque oprimido frente al blOque doMinalite No 

pudieron; en consecuencia, cumplir con el papel político pedagó- 

1,1,4 

1;;,71.1 

c reé 

gicp que implicaba asumir la dirección de la construcción de un 

proyecto nacional, popular y democrático. 

Especificidades  nacionales en .la trasmisión de  socialismo y anar-
quismo  

Si bien no vamos a realizar un análisis 

especificidades nacionales en el proceso de 

lismo y del anarquismo algunas referencias 

exhaustivo de las 

extensión del socia-

son necesarias para 

apoyar nuestro trabajo posterior. Se 

no poseen una necesaria adscripción a 
trata de antecedentes que 

cada discurso que analiza- 

remos en la segunda parte. Entre las condiciones de producción 

de cada discurso pedagógico popular de 1920--1935 se encuentran 

el conjunto de antecedentes que mencionaremos. 

En la Argentina el anarquismo  afectó al movimiento sindica 

durante muchas décadas (hasta el surgimiento del peronismo en 

1943) aunque socialismo y comunismo lo desplazaron durante los a  

'los 30' de su dirección. No obstante los rastros del anarquismo 

en los discursos Pedagógicos PoPulares argentinos son escasos, 

por el contrario de su influencia sobre exPresiones políticas 

culturales. El discurso de la "instrucción pública' fué en la 

Argentina arrasador de otras manifestaCiones en ese terreno. Pe  

ro una lectura de los elementos pedaTógioos presentes en el dis- 

curso Político anarquista no solamente es posible sino necesaria 

para penetrar en el proceso de gestación de prácticas y sentidos 

educativos Populares en la Argentina de la Primera mitad del si 

El movimiento anarquista comenzó formalmente en el Países 

con a fundación de la Federación Obrera Regional Argentina (F0- 



RA) , a comienzos de 1891, impulsada por Antonio Pellicer Paraide, 

obrero tipógrafo español, educado en la vieja Internaciónal espa 

Flola (9), Según Abad de Santilián (10):, biógrafo de la TORA, , Pe 

llicer representó "un brote de fraternidad internacional de pku: 

nin dentro y junto a la Asociación Internacional de Trabajado-

res". Pellicer realizaba una curiosa división entre la teoría y 

la práctica, entre los intelectuales, instruidos en el fin doc 

urinario perseguido y los obreros, que tenían la mirada puesta 

en lo inmediato. Organizados en ramas paralelas  

los obreros serian los verdaderos hacedores de l 

cial y a los dirigentes quedaba reservada una labor 

dagógica. Esta labor consistía en la difusión 

neral, técnica y sociológica entre la clase obrera. 

se debla respetar la libertad individual y 

nativo del proletariado y proporcionarse una 

SU organización. Cada organismo 

cas de una comuna revolucionaria, 

En 1884 el italiano Ettore Mattei, seguidor de KroPotkin, 

fundó en Buenos Aires la primera célula anarco-sindioalista. El  

sindicalismo revolucionario tuvo, por su parte, gran influencia 

en las huelgas generales de 1904 y 1909 incidió decisivamente 

pero diferentes, 

a revolución so- 

político pe- 

de la cultura ge 

Sin embargo, 

el federalismo organl 

local tendría las 

base democrática 

característi- 

en la FORA y 

CO Malatesta, 

mantuvo una presencia importante hasta 1945. Erri 

cuya permanencia en Buenos Aires entre 1885 y 1889 

Ya hemos menc ionado, tuvo una influencia teórica importante. E- 

ae toda formaci6n política y admirador de una cultura ge- 

y abstracta sostuvo que las fuerzas gobernantes eran aque 

escasas que poseían la capacidad de pensar y dirigir, mien- 

tras el conjunto de la humanidad se hallaba en un estado de mise 

ría y embrutecimiento. El que ostentaba Poder, el gobernante, 

el depositario del ":saber", era considerado un obstáculo para la 

actividad de las ̀dergs, un poder negativo, inversamente, exten-

der la instrucción sería una forma de contribuir a la desapari- 
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ción del gobierno siempre que existiera un interés general por 

- ella. La educación tenía para Malatesta un sentido reproductor 

de las condiciones político-culturales en las cuales surgía Es 

"Si fuésemos hombres instruídos y deseáramos extender la instruc 
ción, organizaríamos escuelas y nos esforzaríamos por hacer en= 
tender a todos la utilidad y el placer de instruirse. Y si fué-
semos pocos y no hubiese quien se interesase por la .instrucción, 
no podría un gobierno crear hombres en tales condiciones; tan só 
lo podría, como hace hoy, disponer de los pocos que hubiese, sus 
traerlos del trabajo fecundo, dedicarlos a redactar reglamentos 
que ha de imponer con la policía, y de maestras inteligentes y a 
pasionados hacer políticos, parásitos, hombres útiles, preocupa-
dos por la imposición de sus ficciones y el mantenimiento en el 
poder". (11) 

Solamente la Anarquía, negación de la política (Y Por ende 

perteneciente al mismo orden que la política) sería capaz de ope 

rar la transformación social. Al respecto, Malatesta tuvo una 

intuición muy interesante: sostuvo que nada se crea en la socie-

dad, nada creará la Anarquía, más allá de las fuerzas existentes,  

pero su papel será el de liberar esas fuerzas. 

La presencia de este sentido de la transformaci6n social en 

el irigoyenismo y peronismo no ha sido suficientemente estudiada. 
4  

Un análisis le ese tipo abrirla vetas de interés para comprender 

algunas de las raíces del movimiento popular argentino. Se com7 

batiría de tal manera una posici6n presente especialmente en el 

peronismo que no reconoce sino las influencias más directas y 

el puro espohtanelsmo en el propio discurso, negando la présen- 

cia de  otros, que estuvieron Una consecuencia en sus orígenes. 

son algunos intentos de encierro del mencionado movimiento pcal 

tico  en un marco doctrinario -histórico que le nmpidiera cam-. 
lar. 	rigoyenismo y peronlsmo cumplieron en la práctica aque-

lla recomendación de Malatesta liberaron fuerzas existentes. Pe 

ro les roporcionaron un' marco organizativo original, el Movi-

miento 

1 



Nos ocuparemos ahora del orígen de los elementos pedagógi-

cos del discursos socialista en la Argentina, elementos que, co-

mo ya hemos manifestado, tuvieron una amplísima difusión entre 

las capas intelectuales de toda Am6rica Latina. Haremos una lec 

tura pedagógica del pensamiento de Juan B. Justo y de Germán La-

llemand quienes compartieron el escenario de la 'época con los 

primeros anarquistas del país. 

Lallemand consideraba que los obreros ca,Tan en manos del 

narqUismo como consecuencia de su ignorancia y. analfabetismO.. 

Por esa razón, uno de los objetivos fUndaMentalesdel grtipoVor 

warts, que fundó junto a otros obreros inmigrantes alamanes en 

1882, fué cuidar que la ignorancia de algunos no deformara las 

ideas marxistas, que debran difundirse en forma pura. Segan La- 

llemand los.: obreros españoles e italianos eran Tris atrasados 

que los cultos alemanes y el periódico 

có entre 1891 y 1892 les salvó del anar quismo, esa 

"El Obrero" que se publi- 

prgctica sIn 

teoría, poniendo la. doctrina marxista 

llos. En Lallemand, el antihispanismo 

al alcance de muchos de e-

nacido de las rivalidades 

nacionales europeas y el despre cío típico de los inmigrantes eu- 

ropeos . hacia los nativos latinoamericanos, se articularon perfec 

tamente con. Aa.  teoría - marxiana de la barbarie dé las formas pol.  

ticas latinoamericanas. 'En el caso de Lallemand, esta articula-

ción d16 por resultado la oposición de la superioridad angláSaio 

na a-la inferioridad hisP4n1ca  a la cual considerj causa del a-. 

traso dela población nativa.  La orientación pro-estadounidense 

yfavorable al panamericanismo de Lallemand condijo con aquella 

°Posición. Reconocía la existencia del imperialismo inglés  Pe'-- 
frente a ese peliaro sc4amente encontró una solución pedagógica, 

esta es, la pedagogización protectora de los norteamericanos so-

bre America Latina. Dice Lallemand en referencia a los PrePara 

tivos b'élicos entre Argentina y  Chile en 1895-1896: 

los adversarios del militarismo dnicamente se les presenta u- 



-69- 

na lejana esperanza; la posible intervención de Estados Unidos. 
El desarrollo liberal-burgués de Sudamérica, su liberación del 
Sistema de violencia dominante de las oligarquias que todo 10 ab 
sorben, será posible únicamente cuando el panamericanismo extien 
da sus alas en este continente" ...res presumible que la bandera 
estrellada flameará pronto sobre una parte de este continente, 
los destinos de estas miserables repúblicas que son totalmente 
incapaces de gobernarse a si mismas, serán enteramente determina 
das por la Casa Blanca en Washington. Cuanto antes esto sucedaT 
tanto mejor, porque únicamente de esta menera es posible pensar 
que Sudamérica pueda alguna vez ser abierta a la cultura y a la 
civilización"... (12) 

No hay diferencia entre el liberalismo sarmientino y alber- 

diano y el socialismo de 

América Latina ni en la 

en papel adjud5.cado a la educación. 

distintivo: Sarmiento y 

miento de las condiciones 

Lallemand, ni 

estrategia 

en la caracterización de 

para su transformación, ni 

Solamente existe un rasgo 

Alberdi anhelaban y predecían un acerca- 

argentinas (económicas sociales, cul- 

turales) a las de Europa  caPitalista. Lellemand en cambio, 
siabay predecía una aproximación de las condiciones argentinas 

a las rusas. Según el, la Argentina, aunque sumergida en la bar 

barie hispano-indiana en la cual se encontraría toda Sudaméric 

estaba sujeta a un rápido desarrollo capitalista. Dijo: 

"Asir la Argentina se acerca cada vez más a las condiciones ru 
sas. Esto se manifiesta con nitidez en las instituciones  esteta 
les y sociales, en la instrucción pública, en las instituciones — 
religiosas, en la administración y en el resto de los asuntos p 
blicos". (13) 

En tal situación próxima la Argentina a las condiciones r 

sas de 1309 (fecha en la cual Lallemand escribió el citado parra 

fo) el socialita consideraba oportuno oponerse totalmente a la 

Cívica, no solamente a su sector mitrista sino a la línea Unión 

conducida por Leandro N Alem,dé la cual surgió la Unión Cívica Ra 

dical. Lallemand considera que las demandas levantadas por el 

sector Progresista de aquella agrupación esPecialmente el voto 
unixersal, sólo .distrRerIán a los obreros desviándolos de su ta- 

rea fundamental: el aprendizaje de la  teoría marxista y la adhe- 



de las 

teresa 

estrategias transformaci6n. 

a través 

elemento S 

Justo 
Para SU Este 

especialmente porqu'e, del discípulo de 

sión al Programa del Congreso de la Internacional Socialista, 

realizado en París en Julio de 1889. El socialismo marxista de 

Lallemand adhería al internacionalismo proletario pero se oponía 

al establecimiento del voto universal y obligatorio. 

La: deficiencia en la formacilln teórica de los socialistas 

Para evitarla debía e 1- era, empero, preocupación de Lallemand. 

minarse todo contacto con quien, 

culta e ignorante") contribuyera 

marcos doctrinarios establecidos por 

como el estudiantado ("masa in-

a desviar el pensamiento de los 

la Internacional. 

El socialismo de Avé Lallemand no fué radicalmente distinto 

de aquel mucho más difundido, el de Juan Bautista Justo. Las 

ferencias que existieron entre ellos fueron solamente ecos 

las discusiones internas de la II Internacional dada a a In 
dad de Justo con los planteos de Bernstein. La realidad latinoa 

mexicana nunca fué discutida entre ellos: no era por sí misma ob  
jeto calificado para su análisis. La actitud y 	discurso 

Justo eran eminentemente educacionistas Se trataba de trasm 

tir las ideas más evolucionadas del movimiento obrero mundia 

Pueblos que surgían de las profundidades del feudalismo. Siem-
pre acorde con las ideas más evolucionistas y positivistas de la 

II Internaci6nal, Justo negó el caracter 	 del desarrollo desigual 

Y afirm6 la universalidad de  los modelos sociales capitalista 

1`4 

sé Ingenieros, sería heredado por Aníbal Ponce 

La Concepción de un nundo regular cuya marcha conducía ine- 

vitablemente al _socialismo, indujo a Justo a Proponer que se_mol  
deara a los argentinos para incorporarlos al progreso incesante 

(14 ). 	El discurso político  de Justo contiene una idea pedag 

ca importante. Esta es que la espontaneidad de las masas se o o 

ne a la formación de la conciencia revolucionaria  que se reduce 

a un,Proceso de imPlantaci6n doctrinaria (15/. El  término "colo 
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nización pedagógicál acuñado por Arturo Jauretche cabe perfecta-i-

mente al aspecto pedagógico de la concepción de Justo (16). 

Debe destacarse la presencia de elementos socialistas 

los pedagogos pertenecientes a la corriente positivista que 

entre 
na- 

ció en la Escuela Normal de Paraná (Nota 6) 

ciones introducidas por Pedro Scalabrini (Nota 

Las nuevas concep-

7) si bien dieron 

predominancia a aquella corriente abrieron un amplio espectro de 

nuevas ideas que abarcaron desde la filosofía de Krause (Nota 8 

sobre la cual nos ocuparemos en el capítulo dedicado a la pedago  

Tia radical argentinal hasta el socialismo. 

de los pocos trabajos que 

gico de la pedagogía argentin 

ven 

LeoPoldo Zea, en uno 

en profundidad el Problema ideol 

a, sostiene 

 

que educadores tales co  

4 '4  

mo Manuel A. Bermades, J. Alfredo Ferreira y otros, deducían de 

lospostulados positivistas aquellos relativos al establecimien- 

to de la justicia social C17) 	De tal modo, Bermades consider 
necesario educar al pueblo para enseñarle a distinguir y así  

sibilitarle alcanzar el buen sentido Para la elección de sus x*  
presentantes; Victor Mercante admiró el ideal de un obrero ilus- 

trado que alcanzara un lugar social dign° y  el  mismo!  Scalabrin 
intentó una de las primeras experiencias de educación popular 

del  país. SegIn 61  la educaci6n del trabajador era el  elemento 
central para resolver la lucha de clases y en la 	 Normal  

Popular de Esquina estableció un nodelo de educación-trabajo i 

clinado hacia la capacitación laboral. Segdn nuestra opinión ,  

el grupo derivado de la Escuela Normal de Paraná no trascendió 

los marcos del discurso de la Instrucción Pública, pero imprrmi 

a la escuela argentina  sentidos  democráticos que se integraron 
al discurso pedagógico hegemónico en forma subordinada, 	-° cu 
o valor esta  tnstimoniado por  sIntomas tales como el alto nivel 

de escolarización de la sociedad y el desarrollo Político e ideo 

lógico de la clase trabajadora. En este dlttimo hecho intervinie 

ren t  naturalmente, un camulo de factores muchos de ellos de ma- 
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yor peso que la acción de la escuela, Pero la acción escolar de 

be también tenerse en cuenta y su vinculación con la formación 

de la conciencia nacional merece un estudio detallado. No debe 

olvidarse que las masas radicales y peronistas habían pasado 

la aulas de la escuela sarmientina. 

por 

Entre los pedagogos que estudiaron o 

la Normal de Paraná y que luego produjeron 

enseñaron en la Escue-

experiencias educati- 

vas democráticas, debe mencionarse a 

destacado pedagogo es ubicado en 

ducación argentina entre los disc 

no como un espiritualista 

una escuela popular realizó una 

tivamente diferente a las propuestas moralizantes 

vistas-socialistas que mencion 

el catolicismo familiar en 

que buscando caminos 

amos más arriba. 

ele cual se formó 

de los positi- 

(18 

Y su Poste" 

ípulos 

Carlos N. Vergara. Este 

los textos de historia de la e-

de Pedro Scalabrini, 

de acercamiento a 

experiencia subversiva, cualita- 

Según Roig 

Vergara 

xior ateísmo, se resolvieron con la adopción del, espiritualismo 
krausista que en algunas de sus clases difundió Pedro Scalabrinl. 

De tal manera, resultó influído por el movimiento krausista es pa 
ñoly conoció la experiencia del Instituto Libre de Enseñanza de 

Giner de los Ríos en Madrid. Sobre ella publicó un informe en  

la ReVista El Instructor-  PUlito que se editó en la provincia ar 

gentina de Mendoza en 1883-1884 / cuando Vergara ejercía e cargo 

de Inspector Nacional de la Superintendencia 

quel Estado. de 

1Y, Montesori, 
te) derivar 

de Escuelas 

Dewey,• Kerchesteiner, Ferri6re, peor° 

mas adelante de Gentile, inten 

fuentes filosóficas diversas, 

Conocedor 

Lombardo-Radice y 

un modelo educativo de 

que Roig describe como un "monismo evolucionista' que hacía de 

trasfondo de la teoría darwinista, al cual se sumaba el determi- 

nismo legal comtiano... relativizado por las ideas de SPencer. 

Vergara otorgaba especial valor a 1. cc -introspeccf6h,negada por 

Comte, y consideraba la existencia de un fondo dltimo de revela-

ción en la conciencia, que era alcanzable por el hombre en tanto 



con el apoyo de la Municipalidad 

el teórico y el práctico, fueron 

de esa 

difundidos 

aspectos, 
a través• de la ya 

ciudad. Ambos 

Público, en el Boletín del Con 

la Provincia 

 

de Santa Fe y en la re 

1885 siendo Inspector Técnico de 

junto a José B. Zubiaur. la 

mencionada revista El Instructor 

sejo General de Educación de 

vista La Educación que funde) en 

Provincia de Buenos Aires 
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ser racional (191. En cuanto al papel del Estado respecto a la 
educación, siguió al filósofo del derecho discípulo de Krause ,  
Ahrens y respecto a la cuestión de la enseñanza obligatoria, se 

basó en Tiberghien (Nota 9). Los conceptos de Humanidad, Progre 

so, Nacionalidad y Libertad organizaron el conjunto de SU obra 

expresada desde el punto de vista teórico en la trilogía "Evolo— 

gía", "Solidarismo" y "Filosofía de la Educación" y desde el pun 

to de vista practico en la experiencia de Mercedes, realizada en 

la Provincia de Santa Fe, entre 1887 y 1890 y alrededor de 1923 

en un experimento realizado en la ciudad Córdoba, Argentina, 

Fué sin embargo la experiencia de  mercedes la de mayor tras 

cendencia y profundidad. Allí Vergara tmpulsó la esPontaneidad, 

iniciativa y originalidad de maestros alumnos Y autoridades 
mo principio básico para el desarrollo de vínculos democráticos. 

Consideraba que también los gobernantes debían estimular las e 

nerglas Populares para lograr que todos Pensaran con la mayor 

bertad colaborando así al orden Y al bien coman mediante el'res"' 
Peto mutuo (20) 	Juzgaba que la espontaneidad favorece el"des— 
pertar de lo divino" contenido en el alma y los alumnos pueden  

desbubrirlo todo, si se les proporciona elementos suficientes pa 

ra investigar. De tal modor la misión del educador sería crear 
un ambiente en el cual existan estímulos para despertar los no— 

bles impulsos en las almas juveniles (21) 	Pero ese ambiente de 

bía construirse eliminando  todas las trabas de la escuela tradi— 
cional esto es los reglamentos, planes, Programas, horarios/  
para que las aulas 'abrieran sus puertas y se reconstruyeran en 
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todo el espacio social. La relación educativa debería ser una 

libre convivencia entre maestros y alumnos, directa e íntima, 

liminando los textos e incluyendo notas tomadas por los educan-

dos, suprimiendo los exámenes y transformando la clase en una 

reunión libre de jóvenes aun tratarían en conjunto asuntos de es 

tudio. La escuela conservaba una orientación temática básica, 

con programas de tipo concéntrico y con un sistema de promoción 

de acuerdo al progreso individual. La acción figuraba como un e 

demento educativo central pues posibilitaba la concretización de 

un programa predeterminado, resultante de la actividad 

las generaciones anteriores; de tal modo la educación 

formar el "saber" en actos, para cumplir su misión. 

de todas 

debía traes 

Vergara sacó consecuencias políticas 

y pedagógico. El régimen vigente 

presor de alumnos y maestros 

estos últimos, en la forma c 

de su marco filosófico 

escuela era un régimen o 

la hoca. 

en la e 

y era deseable la desaparición de 

amo estaban concebidos en 

La posición de Vergara, antieducacionista y rebelde frente al dis 

curso de la Instrucción Pública, 

obra directa de 

análisis del 

mo social. Asumió una postura antioligárquica y si bien no se 
incorporó orgánicamente al radicalismo estuvo muy cerca de ese 

movimiento. CQMO luego veremos, mucha4 de sus ideas fueron recu 

peradas por los radicales. Finalmente debe destacarse que la i-

dea de Acción, Proveniente en Vergara de una filosofía espiritua 

lista, lo llevó sin embargo a establecer el principio del traba 

jo productiVo dentro de la escuela, sobre la base de la lucha 

contra el Verbalismo y la improducttvidad (22). 

sentó uno de los primeros intentos de democratizar la educación 

combatiendo la escuela sarmientina e hizo hincapié en un aspecto 

muchas veces abandonado Por los discursos nacionalistas popula-

res que colocaron a sistema educativo en su conjunto en una P0- 

escuela que fuera 

se reflejó en su lucha por una 

en la ex la acción Popular y 
tensión de SU autoritarismo escolar al autoritaris- 

Vergara repre- 
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sición de combate contra la pedagogía liberal oligárquica, Ese 

aspecto es el proceso escolar visto desde el punto de vista polí 

tico-académico, metodológico y psicopedagógico, que Vergara, agu 

damente, consideró un campo que merecía una atención privilegia- 

da por parte de todo proceso democratizador. 

En el Perú el desarrollo interno del capitalismo apenas co- 

bró importancia después de la derrota frente a Chile (1879) pero 

sobre todo comenzado el siglo XX, y redundó en el ahondamiento 

de los rasgos de desigualdad característicos de su estructura 

desde la Colonia. La clase obrera estuvo di 

te aunque con mayor concentración en el Valle de 

cima y evolucionó en forma desigual en todo 

ción obrera de principios de siglo estuvo orientad 

quismo y el anarco-sindioalismo, los que lograron 

generales e impulsar las primeras 

El anarquismo penetraba el movimiento 

de 

primeras huelgas 

tección obrera, 

mo una alternativa frente al posittvismo las élites 

de pro• 

obrero co 
intelec- 

spersa geograficamen 
Lima y de Chi - 

el país. La agita- 

Por el anar- 
dirigir las 

leyes 

tuales que se habían instalado tardíamente, hacia 1900 y que 

ra considerado como un instrumento Para formar la nacionalidad 

peruana. El movimiento pesitivista prefirió a Spencer y tuvo co 

mo representantes más destacados a Mariano Cornejo, Javier Prado 

Y Ugarteche 	(. ,autor de la reforma educativa "civilista" 1870- 

'880, promotor de la idea de la "instrucción pública" planteaba 

la necesidad de modificar a la raza indígena mediante la mezcla 

con sangre de inmigración Y la educaci6n) y  al Pragmatista y  edu 
cacionista Manuel Vicente Villarán. Este último planteaba un in 

digenism° de base positivista que valorizaba la capacitación del 
indígena como fuerza de trabajo, así como la elevación de su ni- 

vel social y cultural. También entre la intelectualidad de la é 

oca debe se5alarse la Presencia de Alejandro Deüstua, moralista 
y educacionista que encabezó la reacción antipositivista peruana. 

:Destaco la importancia de la "instrucción'  y del °libre albedrío" 

1-•-• 
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y propuso limitar la educación a una élite intelectual y cientí-

fica que dirigirla al pueblo. Estaba contra la "instrucción pd-

blica" pues opinaba que ella provocaría la inconformidad de las 

masas con su situación social. Para Prado y Villarán, la educa-

ción propiciaría la organización de la sociedad y para Dedstua 

la dificultaría (23). El movimiento obrero, por su parte, estu-

vo influido por grupos libertarios antidictatoriales, cooperati-

vistas democráticos y conoció las ideas de Bakunin, Proudhon, 

Kropotkin, Malatesta y Ferrer. Entre 1918 y 1920 organizó la Fe 

aeración Textil, la Federación Gráfica, la Federación de Chofe-

res, la Federación Fernviaria y la Federación de MotOristas 

Conductores. Se consolidó también en esa época lá Federáción O-- 

brera Regional Peruana, primera Central nacional bajo la airec- 

ción del grupo anarcosindicalista 	Protesta'' 

El orden neocolonial y oligárquico colocado sobre las espa 

das del indígena, fué denunciado a principios de siglo Por Ma-

nuel González Pr ada, quien se interesó por el positivismo pero 

Y Nietzsche conoció también las ideas de 

consideró a Marx, como un 	los rfrandes agitadores del siglo XX o de 

y estuvo influido por Tolstoi, Praidhon' y KroPotkin. El compromi 

so de Arada con los indios peruanO$1 su intuición respecto a ;  1a 

contradicción profunda de la sociedad peruana (que combinaba la 

explotación social con la cuestión racial) lo inspiró, juntp con 

las lecturas anarquistas, a preocUparsé por el vinculo entre los 

intelectuales revolucionarios-y las masas, destacando los ciernen 

tos democráticos en ese vínculo. Decía Prada: 

"ellandopreconizalnos la-unión, oJ-a:allanza de la: inteligencia 
con el'trabajo' ..0  PretendeMoS.icsue,a titúlo . de una-lerargOla:ilu 11 
sOriA:i'el:iritelectál se 'erija'-'en'ytutor . 0 lazarillo del obrero. 
A- la i'de4-r,de qUe: el 'cérehro.ejerce:función.  t'As-nobleque.elmdá-

'r6liménde . dastás". ...- - ” LMaor'inconvéniente. -  cúlo . debeffios'-el 	 E 	y . 	. 	. 
de. los .pensadore'sI, figurarse -que ellos solos 'poseen el. acierto . 	• 
0911 	inundo1e-e' 	ha  .de 	donde ellos - quleran Thasta -dOnde- e 
:14)1 -Ordenen,.''¿QUé iberálgue un revolucionario? Influir en las 

Hegel, Schopenhauer 

Y 

f. 
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multitudes, sacudirlas, despertarlas y arrojarlas a la acción. 
Pero sucede que el pueblo, sacado una vez de su reposo, no se 
contenta con obedecer el movimiento inicial, sino que pone en 
juego sus fuerzas latentes, marcha y sigue marchando para ir más 
allá de lo que pensaron y quisieron sus impulsores" 	(25) 

El rastro dejado por González Prada en el pensamiento de la 

siguiente generación será analizado por el capitulo destinado 

Mariátegui. Después de la Primera Guerra Mundial se sintió el 

impacto del socialismo europeo y de la revolución de Octubre. La. 

influencia del marxismo se profundizó en la década de 1920 abrién 

dose,. 	corno veremos, en tres lineas. Ellas fueron el aprismo, 

el internacionalismo proletario vinculado a la III Internacional, 

y. el mariateguismo. El Partido Socialista fu 6 creado en 1928 

por Mariátegui y el. Partido Comunista en 1930, 

su muerte. 
Poco después d 

Bolivia quedó profundamente afectada por la Guerra del Pací 

fico (1879-1883). El movimiento obrero comenzó como consecuen-

cia de la emigración campesina hacia las minas sumándose un pe-

queño proletario urbano de tipo artesanal. El movimiento obrero 

boliviano demostró repetidas veces su enorme combatividad duran-

te el periodo que analizamos (Huanuni, 1919; Uncia, 1923; Catavi 

1942) y al mismo tiempo dificultades para construir un discurso 

nacional-popular capaz de enfrentar efectivamente al bloque en 

el poder, El problema de la elevación del pueblo boliviano fué 

concebido por algunos intelectuales como regeneración Y por o- 

tros como evoluciónt El positivismo Penetr6  en el pais tardía-

mente, después de la guerra con Chile, intentando superar el 

clecticisino, el catolicismo y el espiritualismo influido por el 

krausista Ahrens (251. El movimiento liberal en su conjunto se 

inclinó hacia 

la influencia 

cas ejercieron  

el positivismo conatiano. 

del liberalismo 

accion importante. 

Dentro de ese movimiento 

y sus ideas pedagógi- 

La regeneración resultó a una 

sarmientino 

para al nos Intelectuales como Nicomedes Antelo, consecuen- 
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cía de la desaparición del indio y de la regeneración de la raza. 

Inmigración, industrialización y purificación racial eran plan-

teadas como las condiciones necesarias para la evolución del país. 

(26). 

La formación de educadores se realizó desde 1909 en base 

la introducción de maestros belgas y a las ideas positivistas. 

El evolucionismo progresista spenceriano dió pie a otros inte-

lectuales, para intentar una apertura del cerrado pensamiento in 

fluido por Cocote, y ellos también recibieron las ideas que en el 

mismo sentido expresaba José Ingenieros. Estuvieron contra la 

enseñanza verbalista en la Universidad Y algunos/ como Ignacio 

Prudencio Bustillo, se interesaron por la educación • práctica Y. 

el pragmatismo norteamericano y sugirieron aprender los sistemas 

de educación para 	de los EEUU para aplicarlos negros a los 

el pals necesita- dios bolivianos. Decía 

ba menos letrados y más 

les. 

Prudencio Gustillo que 

técnicos, agrónomos Y Peritos mercanti- 

La cuestión indígena boliviana era identificada permanente- 

mente con el problema educativo (27) 	En ese sentido se había 

expresado Franz Tamayo en 1910. Formado en el positivismo y, e 

biologismo con ciertas inclinaciones vitalistas el escritor ,y 

periodiSta boliviano realizó una critica a la pedagogla afrance-

.sada y extranjerizante impuesta por las clases dominantes en ,E1. 

Diario de la Paz, que fué'recOPilada en un Voldmen de gran difu 

si6n en BOlivia y otros países latinoamericanos, titulado "Crea 

ción de,la Pedagogía Nacion.al" (21n. Tafflayo repreSentó un inten 

to de dar cuenta dé las demandas posteriores a Ia gUerra con Chi 

le, ecos de las Clases oPriMides, utilitando' los insuficientes' 

conceptoS en boga entre los intelectuales de su generación. Pro 

fundamente criticado hasta la actualidad por la izquierda boliVia 

na:. a raíz de cierto educacionis00 (que lg-amparenta con Valcar- 

cel y otros Peruanos de la época) tiene sin embargo el merito de 
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1 

haber señalado la necesidad de crear una pedagogía acorde con 

las características culturales del pueblo boliviano y con las ne 

cesidades de desarrollo independiente del país. Su concepción 

sufre un déficit que proviene de no haber entendido las condicio 

nes de producción del discurso pedagógico dominante y de los po-

sibles discursos pedagógicos alternativos, excluyendo por comple 

te el factor económico y reduciendo el factor social a la raza 

cultura. El positivismo no domina el pensamiento de Tamayo; ocu 

pa un lugar central un evolucionismo que lo motivó a confiar en 

las posibilidades de aprendizaje del indio, para, mediante estí-

mulos culturales, ponerlo en condiciones de utilizar el Pensa-
miento científico. Buscó leyes que reflejaran rasgos biológicos 

propios de la raza indígena pero no consideró a esa raza una uni 

dad esencial, sino el producto de una heterogeneidad étnica bási 

ca. La raza es, según Tamayo, una "fachada de papel" tras la 
cual no existe una entidad físicamente real o lógicamente verda-

dera. El autor de "Creación de la Pedagogía Nacional" no cons-
truyó un término con el cual sustituir "raza" y su concepción se 

lleno de vitalismo orientándose hacia la búsqueda de cualidades 

esenciales en el carácter ya no racial sino nacional, al cual de 

fini6 cono "historia, medio ambiente, raza", Defendiendo al in-

dio, dijo que la raza no consta de elementos solamente negativos 
, 	, 

y que es necesario estudiar los desconocidos mecanismos lntlmos 

de los bolivianos para  deducir métodos y leyes integrales sobre 

los cuales fundar una pedagogía científica y nacional, Ella de 

bería tener en cuenta la inteligencia, los gustos, las afinida-
des, las repulsiones y las costumbres de los bolivianos, viva ma 

nifestación de su vitalismo humano. La creación de la pedagogía 

nacional tropezaba, según Tamayo, con la insuficiente formación 

de los intelectuales bolivianos y con la tendencia a calcar los 

modelos europeos por parte de la clase dominante. La pedagogía 

boliviana debla resolverse en Bolivia, basándose en estudios es - 

tadIsticos, demogr5ficos Y psicológicos. No serviría traer 1116to 



dos europeos o mandar a los pedagogos bolivianos a adquirirlos. 

Sería necesario invitar a sabios extranjeros para que ayudaran 

en el país a la creación de una pedagogía nacional armónica con 

las características internas. Los conceptos introducidos por 

los pedagogos extranjeros deberían ser modificados para que ope-

raran dentro de la raza. No existía, decía Tamayo, ciencia euro 

pea que fuera capaz de sustituir los elementos que provienen del 

boliviano vivo. La tarea de los pedagogos consistiría, por :Lo 

tanto, en descubrir la ley de la vida boliviana (29) 	Pero la 

situación educacional no se modificaría mediante la ciencia sino 

mediante la política. El poder debía utilizarse para resolver 

el problema de la alfabetización y también para combatir la me-

diocridad, la falta de preparación de los maestros universita-

rios y su insistencia en importar modelos europeos. Tamayo fué 

un antecedente importante para el movimiento reformista tinS.IrPrsi 

tarjo del país que se desarrolló en la década de 1920. ElKoblana, 

empero, no estaba en Tamayo asentado fundamentalmente en la ense 

fianza superior sino en el desarrollo de la instrucción plblica 

sin educación. La Instrucción Publica constituía una herencia 

de la pedagogía francesa, especialmente de Rousseau y, reinando 

en el sistema educativo boliviano, llegaba al cholo de las eluda 

des y excluía 1 indio. La crítica de Tamayo es una de las pri 

meras del siglo destinada a denunciar el carácter opresor del 

discurso de la Instrucción Publica (30) • 

• Ea. pensamiento liberal chileno de fines de siglo estuvo mar 

cado Por el positivismo europeo y sus luchas internas. En térmi 

nos generales puede señalarse que fué liberal, individualista y 

contrario al fatalismo histórico e influido fuertemente por Au-

gusto Comte, en sus inicios, que estuvieron a cargo de Lastarria, 

desde 1868. La siguiente generación, encabezada por los herma- 

nos Laga.rrigue y por Valentin Let.eli.er  -quienes se ubicaron en 

posiciones contrapuestas dentro del movimiento liberal y positi- 
. 
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• 

vista- se preocupó más por los avatares de la teoría que por las 

demandas de explicaciones y propuestas operativas que producía 

el país. Letelier tuvo un matiz algo diferente a muchos de los 

concurrentes a la Academia de Bellas Artes y a la Sociedad de la 

Ilustración, centros de difusión del positivismo, pues se preocu 

p6 por la posibilidad de construir una ciencia política que sir-

viera para dar cuenta de la realidad chilena, sin abandonar la i 

dea de una ciencia única y natural, pero considerando al positi 

vismo como un arsenal de conceptos y no como un modelo cerrado 

(31) 

Paralelamente existía un movimiento mutualista que incidió 

mucho en la clase obrera naciente. A fines de la década de 1870 

inmigrantes alemanes, belgas y franceses organizaron clubs para 

obreros, un centro de estudios llamado Carlos Marx y difundieron 

documentos de la 1 Internacional. A principios  .del siglo XX el 

movimiento obrero tomó un carácter más clasista pero hered6  del 
mutualismo su preocupación educativa. La Federación Obrera Chi-

lena (FOCH) apareció muy tempranamente (1909) expresando una co- 

rriente socialista que luego se organizarla corno Partido Obrero 

Socialista También en la misma'época surgió una tendencia li-

bertaria vinculada a la Internacional Workers of the World (iww) 

(Nota 10) 

Vale la pena deternernos brevemente en los aspectos pedagó-

gicos de la práctica del movimiento obrero chileno por represen-

tar uno de los primeros intentos educativos populares realizados 

en América Latina. La educación desarrollada desde las mutuales, 

tenla objetivos vinculados a la organización social; la lucha an 

tia3.00h6lica, difusión de la cultura general, buenas costumbres. 

La idea central era impartir "Instrucción TnIblican, y puede supo 

nerse que respondía, entre otras, a la demanda de integración por 

parte de los inmigrantes. Organizado más adelante el movimiento 

obrero con características más clasistas, la educación popular 

• 
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ra aumentar su inteligencia 

se a sí mismo y a la humanidad. En esta etapa el movimiento 

como educación del proletariado 

y ponerlo en condiciones de libera 
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fué concebida en términos de ruptura con el discurso pedag60:co 

dominante. Entre 1900 y 1923, tanto la Federación Obrera de Chi 

le como la tendencia anarquista libertaria realizaron una amplia 

labor educativa. Esta labor evolucionó desde los "mancomunales' 

de la FOCH, hasta las prácticas de autotransformación obrera rea 

lizadas por la central anarquista. 

Luis Emilio Recabarren (Nota 11) quiso desarrollar una edu—

cación proletaria acorde a la orientación marxista, impresa 

la declaración programática del Partido Obrero Socialista que de  

claraba su adhesión a las tesis contrarias a la propiedad priva—

da y favorables a la dictadura del proletariado. Recabarren fué 

tempranamente leninista y adherente a las posturas internaciona—

les de la Unión Soviética Y la I II Internacional, Proponía 

en 

brero chileno dió origen a múltiples formas educativas. 	auto..`:  

estudio, círculos de lectura, conferencias, cursos, prensa, lite 

ratura socialista, teatro y canciones revolucionarias, fueron a 

gunas de ellas. Recabarren fué más allá de las experiencias 

prácticas e intentó una sistematizaci6n; educación sistemática, 

es decir la educaci6n Impartida Por el sistema educativo of ¡cía 

sobre la cual el socialismo debía influir, y educación inforMal, 

que abarcaba la vida íntegra del sindicato Y del Partido, insti 

tuldos en educadores Recabarren consideraba que el movimiento 

obrero debía utilizar su fuerza para  imponer  condiciones a la en 

señanza oficial guardándose la posibilidad de desarrollar tam-
bién sus propias escuelas. Agregaba que si la educación socia-

lista comenzaba tampranamente se irían socavando los cimientos 

de la sociedad capitalista, 

Por el contrario, el anarcosindicalismo rechazó totalmente 

a la escuela oficial e intentó desarrollar un sistema educativo 
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paralelo. Para ello organizó una red de escuelas racionalistas, 

orientadas por las ideas del español. Francisco Ferrer Guardia 

Eran aquellas,escuelas liberales laicas, que negaban la idea de 

Patria. Tendían al desarrollo de la autocon ciencia y a la forma 

ción de una actitud de desafío al poder establecido. Es intere— 

sante observar que en esas escuelas la palabra del alumno tenia 

un lugar destacado y se le otorgaba un, papel político. Se llegó 

a formar un comité de escuelas racionalistas, vinculado a la IWW 

que articuló las experiencias de este tipo que se desarrollaron 

en gran parte del país (32) 

Desde la revolución rusa de octubre, el socialismo Y luego 

el comunismo chilenos incorporaron los conceptos de educación in  
tegral y politécnica y sostuvieron la necesidad de vincular e u 

cación y trabajo. El concepto de "educación politécnica" se usó  

con varios sentidos diferentes. Joaquin Pacheco, por ejemplo, 

lo entendía como la relación entre la escuela la industria 

un sentido técnico (33) 

La autonomía del movimiento obrero respecto a las Propues— 

tas educacionales perduró hasta la consolidación del movimiento 

magisterial primario en la década de 1920. Este movimiento muy  
tempranamente organizado en relación a otros de Latinoamérica 

desarrolló un discurso Pedagógico democrático, que fué comPar 

do por el movimiento obrero. Con el advenimiento del gobierno 

de Ibáfiez (1927 1931), el Estado se hizo cargo,de la extensión 

de la instrucción Plblica y  se desdibujaron los sentidos Pedag 
gicos autónomos tanto del movimiento obrero como del movimiento 

magisterial. Una historia de Jlos discursos pedagogicos socialis 

tas en Chile sería sin duda de gran interés, no solamente por su  
incidencia en el Proceso Político interno, sino también poca  
que tuvo en los discursos pedagógicos populares de otros paises. 

Realizar esa tarea escapa, obviamente, a nuestras Posibilidades. 
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En Nicaragua el movimiento liberal fué el más importante de 

principios de siglo, para los intereses populares. Debe compren 

11•;¿,41 

derse que la situación nicaraguense estuvo influida éspecialmen- 

te por la lucha contra el imperialismo norteamericano, coma pro- 

ducto de lo cual el liberalismo nacionalista de Benjamin Zeledón 

encontró un campo propicio para su desarrollo. Hacia la década 
de 1920 se sintió la influencia del movimiento obrero mexicano Y 

de la experiencia socialista de Yucatán. Sobre ello nos extende 

en el capítulo 

co san dinista, en 

problemática nacional 

En el Salvador existió 

Anarquismo, socialismo 

tonces e incidieron en  

al análisis del discurso ipedagógi 

encontraremos las consecuencias de la 

antimperialista sobre la educación popular. 

un movimiento obrero muy activo desde 1910 

utópico y reformismo existieron desde en- 

la temprana organización del proletariado. 

remos destinado 

el cual 

En 1914 se fundó la Confederación de Obreros de El Salvador, 

mo resultado de la asociación entre la Sociedad CooPerativa de 
zapateros y Sastres y la Sociedad de Carpinteros, En 1920 se 
funde: el primer centro cultural obrero/  de orientación pro -sovi 

tica Entre 1920 y 1925 Faxabundo Martí estuvo en contacto con 

el moviMiento obrero mexicano y con las ideas :marxistas/  resul- 

tando decisivo su regreso a El Salvad°r  Para /a cemfc)rmaci641  
po- 

lítica de los sectores oPrimidosl Cuando en 1930 se fundó el  
Partido Comunista, hablan entrado en decadencia las corrientes 

dominantes en las décadas anteriores!  En al capítulo correspon- 

diente a Farabundo Martí analizaremos la particular vinculacion 

que se estableció entre los discursos Políticos y Político-peda' 

genicas gue ingresaron al Pais y  las Peculiares condiciones 

ternas de desarrollo del movimiento PoPular. 

El positivismo sPenceriano, incidió en Cuba sobre Enrique 

a°s1 varona,  quien se oPuso al idealismo hegeliano con elementos 

krausistas, del director del Movimiento Autonomista Rafael Monto 
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ro. Varona consideró necesaria una educación para la libertad 

que venciera los determinismos y transformara al hombre en un 

ser libre. Paralelamente, anarquismo, anarco-sindicalismo y re-

formismo se manifestaron, desde los comienzos de la era republi-

cana. Carlos Baliño y el reformista utópico Diego V. Tejeda di-

fundieron las ideas socialistas. El primero fundó en 1899 el 

Partido Socialista Cubano y anteriormente, en 1891 había partici 

pado de la creación del Partido Revolucionario Cubano, junto con 

José Martí (Nota 12). Este último partido no tenía un carácter 

clasista sino nacionalista antimperialista. 

Martí conocía el espiritualismo krausista, que  había influí 
. 	• 

do significativamente en 61 según algunos autores (34) y también 

el anarquismo y el marxismo. Se oponía a los bakuninistas adu 

ciendo que su acción era un puro acicate sin ser constructiva ni 

fundadora. Martí se diferenció del marxismo al dar prioridad a 

la lucha de liberación y la unidad nacional contra el dominador 

externo, alejándose as £ de la problemática dominante entre los 

marxistas latinoamericanos C35L. 

La importancia del pensamiento pedagógico de Martí para to-

da América Latina, radica en que alcanzó a desarrollar una peda- 

gogía nacional popular con un sentido profundamente democráti• co/ 

que constituyó el primer discurso con esas características en el 

sig▪  lo. El concepto martiano de educación popular, en una prim▪  e- 

ra lectura, parece equivaler al de Instrucción Pública -dominan 

te en la época. Según Martí, educación popular no quiere decir. 

akcluSivamente "educación de la clase pobre", sino "de todas las 

clases de la Nación" (36),  Empero, el fuerte acento 

lista y nacionalista del discurso martiano, diferencia, 
su concel  

orón pedagógica de la Instrucción Páblica' : civilizadora.de cor- 

te. sarmipntino /  vinculándola al proceso 'de liberación nacional.' 

Martí también, como los pedagogos liberales latinoamericanos, és 

tuvo Inflüldó  por las ideas pedagógicas norteamericanas, más los 
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fragmentos discursivos que incorporó fueron diferentes, La idea 

de una educación vinculada al trabajo, tenía en Martí un carác- 

ter socializante originado tanto en las ideas del socialismo utó 

pico difundidas desde la época de Owen y que incidieron en la es 

cuela activa norteamericana, como el pragmatismo pedagógico na-

ciente. Martí consideró que el hombre crece con el trabajo que 

sale de sus manos y que el trabajo manual en las escuelas es una 

preparación para el trabajo productivo (37), sin llegar a la i- 

dea marxiana de vinculación escuela-producción, que tenía un sen 

tido diferente. El problema de la democracia en el proceso edu- 

cativo preocupaba también a Martí y era vinculado por él al Pro-
ceso de democratización general de la sociedad. 

Seguramente, la cercánla política. con Carlos Baliño influY6  
en la formación del pensamiento pedagógico martiano, combinándo- 

se con los sentidos anteriormente mencionados. Carlos Baliño co 

menzó a difundir al socialismo con anterioridad a la fundación 

del Partido Comunista Cubano. Baliño combind una sólida cultura 

marxista, con la idea de la unidad concreta entre dirigentes 'y 

masas trabajadoras, atendiendo a las necesidades inmediatas para 

llegar luego a las cuestiones de fondo. El' discurso de Baliño 

tuvo la  particularidad  de combinar el marxismo con la cuestión 

nacional antimperialista. La inmediatez de las agresiones norte 

americanas le obligaron a pensar con flexibilidad en el problema 

estratégico y táctico, En el primer aspecto incorporó el proble 

ma nacional de manera diferente a las tesis marxianas y a . las de 

la II Internacional, pero mantuvo la idea de un socialismo uni- 

versal, sin particularidades nacionales, definido en un sentido 
econortlicista. Socialismo era equivalente a socialización de los 

medios de  producción, por lo tanto no era pertinente proponer, 

segun Balino, un socialismo especial para Cuba. Desde la revolu 

alón rusa, Baliño difundió entre diversos sectores del movimien-

o popular el modelo que ella implicaba como paradigma de socia- 
, 
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lismo. En el plano tSctico, por el contrario, Baliño se manifes 

1. 	tó abierto a la posibilidad de combinaciones de diversos métodos 

de lucha, así como flexible a las alianzas de la clase obrera 

con otros sectores. Baliño realizó una tarea político-pedagógi-

ca mediante propaganda y la difusión de la necesidad de la lucha 

contra el coloniaje, de la revolución social y de la dictadura 

del proletariado. Sus ideas tuvieron una gran incidencia 

pensamiento de Julio Antonio Mella y, a través de este último, 

en el comunismo mexicano. 

En Cuba, el discurso nacionalista popular de José Martí 

el discurso marxista antimperialista y nacionalista de Baliño 

marcaron las tendencias predominantes en los discursos Pedag691  
cos populares de las primeras dos décadas de este siglo. 

En México (Nota 13) ya desde 1860 se desarrolló el anarquis 

mo proudhoniano y el socialismo utópico bajo la guía de Rodaca-

nati y el "Grupo de la luz", se conoció la experiencia de Owen 

experimentaron falansterios en Veracruz, Desde la =rebelión de 

Julio López en Chalco (18681, los frecuentes levantamientos cam-

pesinos levantaban como bandera las utopías socl-alistas produ-

ciéndose una peculiar combinación entre el socialismo fourieris-

ta y la tradición violenta campesina, Ejemplo de ello fue el Ma 

nifiesto a todos los oprimidos y los pobres de México y del Uni-

verso promulgado por la rebelión de aalco. Las Primeras pala 
bras de ese manifiesto son un ejemplo brillante de la profusa 

combinación de elementos que el campesinado mexicano incorporaba 

de dscursos  divers°s, para stmbolizar  una realidad que sin 'em- 

bargo resultaba eni9matica para aquellas ideologas madres de 

os conceptos incorporados. Eran esas oalabras: 

emanos nuestros, quereMos el socXalismo que es la forma mas 
Perfecta de convivencia social; que es la filosofla de la verdad 
y de la justIcia que encierra` 	esa tríada'inconmovible: Liber 

en el 

Y 
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tad, Igualdad y Fraternidad", (381 

En 1821 se produjo en la ciudad de MIxico la aparición del 

periódico El Socialista. Este periódico publicó los estatutos 

generales de la Asociación Internacional de Trabajadores y la 

proclama dirigida por los obreros franceses a los obreros alema—

nes con motivo de la Comuna de París. 

En 1874 se había editado el periódico La Comuna y desde la 

misma década funcionaba en México la sección correspondiente de 

  

la I Internacional, dirigida por Juan de. Mata Rivera También 

entonces se contituy6 la Gran Unión de. los Obreros Mexicanos que 

agrupaba varias asociaciones menores 

1872, estaba formada sobre todo por 

Esta "Unión", fundada en 

obreros textiles y artesanos 

• 

y El. Socialista se convirtió en su órgano ofi5al. En marzo de 

1 876 se realizó el Primer Congreso Obrero Mexitano organizado 

por el Gran Círculo de Obreros. En 1878 se creó el Partido So,-

cialista (que tuvo corta vida y cuyos miembros se llamaban a s 

mismos Comunistas) (391. El Manifiesto Comunista fué editado 

por primera vez en México en 1884, con una tirada de 10.000 ejem 

Piares. 

El7 de agosto de 1900 apareció el periódico Regeneración 

fundado por Ricardo Flores  .Magan y Antonio Morcasitas En 1901  
se ajó a conocer en San Luis Misouri el Manifiesto y Programa 

del Partido Liberal Mexicano, Aquel partido, reformista e incli 

nado hacia el desarrollo capitalista democrático, levantó las 

bandexas de la ensenanza laica y obligatoria hasta los 14 años, 

la prohibición de]. trabajo Infantil y mejoras salariales para 

los maestros.  Posteriormente Ricardo Flores  Magón se acerco al 

anarquismo. y propició la lucha arMada con expropiación a terrate 

nientes y capitalistas. Inspirado por Bakunin y Kropotkin oon—

ider6 la  Propiedad territorial como el origen de todos los ma - 

s Y Postulo necesaria 	acción de las masas Para liberar a 
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una  

; • 

humanidad, Así corno Errico Malatesta, Flores Magón sostuvo una 

actitud negativa hacia el sindicalismo hasta 1911, ano en el que 

adhirió al sindicalismo de izquierda partici andop 	en la organiza 

ción de la Confederación Nacional de Trabajadores. 

El grupo encabezado por Celestino Gasea, Juan Francisco Non 

caleano y A. Dlaz Soto y Gama organizó la lucha de la clase obre 

ra, sin partido, mediante acciones directas. Debe señalarse en  

ese sentido la influencia de la Industrial Workers of the World  

(IWW) sobre las organizaciones obreras mexicanas. Ricardó Flo 

res Magón asumió luego una posición pro soviética e insistió en  

la necesidad del apoyo anarquista a la Revolución. e Octubre, 

un articulo sobre esa revolución concluye diciendo; 

"El caos se aproxima, Viva la revolucióm socia 	iVa la anar— 
qUíai". 

y en 1918 exclamaba en otro artículo: 

usía es una fuente de la que dimanan las corrientes impertérr 
tas de la insumisión fructífera". C401 

Acompañando su discurso político socialistas y anarquistas, 

especialmente estos .dltimos, realizaron en ex .`co exPerienci 
de sumo interés, tales como escuelas de orzentación anarquista,  
centros de estudio socialistas Y. tareas de difusión doctrina 

ria. 

El puente entre las masas campesinas y las ideas socialis—

tas T'anarquistas ya difundidas entre el proletariado,fueron e rg  

jMéxtco los maestros rurales, Estos configuraron un discurso que 

sirvió para expresar las interPelaciones campesinas 	vincular 

as con los discursos nacionales y estatales de tipo democrático. 

Por el contrario de los maestros de Argentina Uruguay, Chile 

en alguna medida Peru y Brasil los mexicanos no fueron caPtados 

por e l ds.scurso  de  la  Instrucción Pública sino por los disour 
• 	

sospolíticos anticapitalistas, 	incluso antiestatales. 
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época cuyo perfil estamos diseñando en este calyltulo, la 	Pre- 
sión más avanzada del discurso pedagógico popular creado por a---, 
quellos maestros -y que sería luego desarrollado por los maes- 

tros cardenistas- fué el zapatismo. 

Los discursos anarquista y socialista, matizados como ejem- 

plificamos mediante el pensamiento de Flore s Magón, estuvieron 

presentes en forma dispersa en el 

tuirse como ejes de la propuesta que 

zapatismo, sin llegar a consti 

elaborara la Comuna de More 

los. Los sentidos que los revolu cionarios zapatistas imprimían 

a su lucha habían nacido de las motivaciones 

taban en mucha menor medida influídas por ideas  
campesinas es- 
de algunos lucha 

dores como Soto y Gama y Gilgardo Magaña. Empero serla espe- 

cialmente interesante realizar un análisis acerca de la Inciden- 

cia del socialismo, el anarquismo y 
en los sentidos pedagógicos del discurso zapatista. 	cerca 

tema, informaremos solamente algunos elementos, con la finalida 

de posibilitar la vinculación entre el zaPatismo Y otras expe- 

riencias Políticas que en la época o en las décadas siguientes 

desarrollaron discursos Pedagógicos influídos por é 

el racionalismo fera:eriano, 

En el marco del zapatismo se produjo algo más que prc 

cas y sentidos Pedagógicos Populares, Pac3.r la plantearse la hipo 
tesis de la existencia de un discurso pedag ICO en germen a a 
tir de prácticas y sentidos Pedagógicos caMPesinost 'Vinculadas 

nal. La labor más completa fué'  aquella  realizada  por el Centro 

de Consulta para la Propaganda y la Unificación Ilevolucionaria 

establecido en Tlaltizapán en noviembre de 191:6, bajo la direc- 

ción de Soto y Gama, Este organismo formó juntas revolucionarias 

en todos los pueblos y desarrolló numerosas tareas de reorga- 
nización de la sociedad civil y de formación política Y fundó nu  
merosas escuelas 	Los fines de esas escuelas eran: 
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"Procurar que la propaganda llegue hasta el seno de las fami4as 
Y que los jefes de astas inculquen a sus hijos y dem4s familia— 
res los buenos principios, hagan que éstos tomen interés por la 
revoluci6n, y comprendan que del triunfo dé ella dépende-la fem. 
cidad de los hombres honrados y trabajadores Y. el progreso .de. . 
los mexicanos tanto en el orden de lo material- comó en el terre- 
no de las libertades y de hechos sociales y poli ticos y én :el or 
den espiritual y moral". (41) 

En algunos pueblos se crearon 

en las cuales. se enseñaban algunos 

pero, como expresa Womack, donde 

la experiencia de oir al maestro 
Patria y la gente pobre. (42) 

ReSultaría interesante investigar la 
so desarrollado en aqUel.laS  escuelas con las antguas -trzd4C1.9. 7t 

nes pedag0g4cas campesinas, .00n 	 pop4Aát. de discu-: 
sión coleCtiV4, .:con las formas  anteriores de organización polá ti 
ca del camPesinado. Disintiendo con la metódología de Gil. 
rigida a encontrar similitudes entre los orígenes de la comuna 

zaPatista y  los soviets rusos Para ubicarlas en una misma catego 

ría, consideramos más importante estudiar las Peculiaridades de 
aquellos inicios de educación PoPular  mexicana y nos interesa in 

dagar la fertilidad del discurso zapatista para el desarrollo de 

la dmocracia popular en México -y de un discurso pedagógico po, 
Pular-  antes que tomar el infértil camino de la construocio 
tipologías universales. En el agudo análisis de Gilly sobre e 

Proceso reVolucionario mexicano, a ccmParación entre la comuna 
de Morelos y los soviets aparece como un tributo a la teoría que 
no  condice con el resto de su discurso (43) 

En nuestro caso, más que clasificar dentro del socialismo, 

el anarquismo o el racionalismo de Ferrer Guardia¡  ossentidos 

pedagogicos del discurso zapatistal  nos interesaríamos por anali 

zar la Particular articulaci6n que se produjo entre sentidos Pro 

venientes de condiciones de producción lejanas  y  las .nmtiva- 

escuelas nocturnas de adultos, 

elementos de cultura general 
la mayor enseñanza residía en 

decir que la lucha era por la 
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ciones específicas del campesinado zapatista, 

La revolución mexicana produjo numerosos discursos y frag-

mentos de discursos políticos y politico-pedagógicos que tuvie-

ron una enorme incidencia, aunque desigualmente desarrollada, so 

bre el resto de América Latina. Naturalmente las Internaciona- 

les descuidaron o criticaron aquella revolución por su inadecua- 

ción a sus propios discursos. Sin embargo, por el contrario de 

la opinión de Gilly al respecto, la revolución mexicana no 

tan sólo conocida entre aquellos paises cuyo proletariado 

fué 

estaba 

más organizado, como Argentina, Uruguay y Chile. 

importancia que el conocimiento de la rey 

para Haya de la Torre y Mariátegui y 

tución, precisamente en México, del APRA. 

SU incide 

Recordemos la 

olución mexicana tuvo 

ncia en la consti-

Recordemos la influen 

cia que tuvo sobre Julio Antonio Mella. En el caso de Centroame 

rica la revolución mexicana jugó un papel decisivo corno ejemplo' 

y como esperanza. En todo caso debería diferenciarse entre las 

formas y los momentos diversos de incidencia de la revolución me 

xicana en cada país latinoamericano. La heterogeneidad ideológl 

ca del movimiento mexicano, la diversidad de discursos que ence 

Jm5  (Pese a todos los déficits que la carencia de una verdadera 

síntesis nacional-popular significó para méxico) sirvió para  Po- 
sibilitar la 

noamericanos  

identificación de diversos sectores populares lati-

con aquel movimiento (Nota 14). Desde el punto de 

vista pedagógico, no se alcanzó en el México revolucionario a de 

sarrollar un discurso que impactara a los pedagogos latinoameri- 

canos ,  Es un tema importante desentrarlar las razones de la inc 

dencia que tendría aRos después del zapatismo, el discurso peda 

gógico vasconcelista. No creemos que ese discurso haya sido co-

nocido en su conjunto. Seguramente algunos fragmentos, 

(Dms con la práctica realizada desde la Secretaría de Educación 

Pública despertaron la admiración Por Vasooncelos que enconara- 
3 Os en Mariátégui Haya de la Torre y otros. 

combina- 
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No debe olvidarse, finalmente, la importante experiencia 

realizada en materia pedagógica por el socialismo Yucateco cuyo 

discurso fué conocido en Centroam6rica y probablemente incidió 

Fué en Yucatán - dondé en la experiencia pedagógica sandinista. 

se  fundaron en 1898 las primeras escuelas 

co, y donde repercutió con mayor fuerza 

racionalistas 

la pedagogía 

de Méxi 

de Ferrer 

• 1?•2,2•.i 

Guardia. Por influencia de la Casa del Obrero Mundial/ en cuyas 

de promover la escuela 

de ese tipo anos des 

racionalista se exten 

y Tamaulipas. Iniciada en el sur - 

e y democratizadora por el Gral. Sal 

de Carranza, culminó el peculiar proce 

b a ora realizada por Felipe Carrillo Puerto y el  Partido 

Socialista del Sureste, Carrillo Puerto proclamó a su gobierno

i  como el primero socialista de Amérca. El Partido Socialista 

del Sureste fué una organización nacida del mestizaje maya

pañol y de los campesinos y trabajadores asalariados y realizó o 

bras de transformación econ6mico-social Y Polltica que lo coloca 

ron en una altuación de enfrentamiento con el imperialismo 

un naciente bguesla nacional, 

actas de fundación figuraba la intención 

racionalista, se desarrollaron experiencias 

pués en Veracruz. El movimiento educativo 

dió luego a Campeche, Tabasco 

este una política modernizant 

vador 

so con 

Alvarado, en época 
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Capítulo IV 

La Reforma Universitaria: primer discurso 	pedagógico poyular la- 

tinoamericano 

En el primer capítulo de este trabajo planteamos una hipóte 

sis violenta para los discursos pedagógicos dominantes (de dere- 

cha y de izquierda). Dijimos que las prácticas y sentidos peda- 

gógicos dominantes no. ocupan todo el campo de lo pedagógico, si- 

no que son una expresión de la hegemonía en un espacio de lucha 

dentro del cual participan otras prácticas y sentidos. Nos inte 

resa insistir en aquella hipótesis pues la dificultad para com- 

prender la presencia de prácticas y sentidos pedagógicos diferen 

tes (antagónicos o compatibles) ha producido interpretaciones de  

;5,1'411 

la pedagogía latinoamericana incapaces de descubrir sino en los 

puntos extremos, en las situaciones l'Imites casi siempre en el 

"después" de la revolución social, elementos e discursos pedago 

gicos populares. O bien se ha dado el caso de negarse el carác- 

ter popular a los discursos pedagógicos portadores de más de un 

sentido o práctica, o referidos a más de un sujeto social. La 

lectura de los fragmentos discursivos popular-nacionales realiza 

da a partir de evidencia s o su interpretación mecanicista, ha 

producido un 

la Pedagogía 
lismo, 

digmas 

circulación  

efecto de 

antagónicas o 

dominante,  

pedag6gicos 

de 	condiciones las 

tanto expresiones 

socialismo, cristianismo, 

determinó la ignorancia 

consumo de los fragmentos, Ormenes 

potencialmente antagónicas 

como 

en 

con 

PoPu- 

Para- 

de producci6n, 

o discursos rae 

desconocimiento de esos fragmentos 

La referencia a tiPos generales 

tomados 

el desarrollo de • una 

sombra la forma 

sos pedag6gioos. 
los discursos  

la 

proce 

de 

cu 1- 

dagógicos populares más elaborados, Qued6 así hundldo en 

de articulación entre Procesos políticos Y 
e descuidó el análisis de la incidencia 

Pedagógicos PoPulares en 

tura colectiva raciona 	e Perdieron centenares de ex.periencias 

e sentidos, muchos 	os cuales no lograron iAcorporarse a 
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procesos políticos transformadores más amplios, pero expresaron 

maravillosamente interpelaciones populares. 

El ernpirismo presidió 	mayor parte de los análisis que se 

han hecho sobre el movimiento reformista de 1918-130. La multi 

plicidad de causas que determinaron aquel movimiento fu é un moti 

vo ideal para la confusión de sus intrpretes. Buscaron algunos 

de ellos un sujeto histórico previo al discurso, sea éste una 

clase social, o un sector como la juventud. En el caso de la ex 

plicación exclusivamente clasista, se redujo el movimiento de la 

Reforma Universitaria al interés de la pequeña bueguesía o la 

clase media urbana a obtener prebendas relacionadas con el Esta-

do: el reformismo universitario de 1918-1930, habrlasido ajeno 

cuando no antagónico con los intereses de la clase obrera; los 

contactos de los estudiantes con el proletariado habrían sido es 

porádicos, carentes de profundidad y parte de la verborragia. pe-

queñoburguesa. Este tipo de explicación se expresa también en 

referencia a los movimientos políticos que enmarcaron o que tuvie 

ron como una de sus raíces al reformismo universitario. De tal 

manera, el irigoyenis.mo, en cuyo espacio se produjo la ruptu a 

nicial del reformismo universitario con el sistema educativo do-

minante, se reduciría a una combinación entre sectores medios, 

pequeñaburgues.ia y lumpenaje urbano, con cierto aire bonapartis-

ta. El APRA peruano, cuyos dirigentes nacieron en el movimiento 

reformista, sería justamente una consecuencia directa de la polí 

tica reformista pequeño-burguesa. 

Coherente con la explicación que estamos criticando, es la 

reducción del papel transformador de la juventud y de las contra 

dicciones generacionales, a la contradicción de clase, aunque al 

gurtas interpretaciones emitidas en la época, se excedieron en la 

importancia otorgada al factor generacional, desvinculándolo de 

las luchas antirriper.ialistas y de clases que se desarrollaban en 

cada país latinoamericano en la etapa de vigencia de la Reforma, 

1.4'1.41 
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Un exponente de la tesis generacional fu6 Julio V, GonzZlez, 

quien en su trabajo "Reflexiones de un argentino de la nueva ge-

neración" (1) destaca la discontinuidad entre jóvenes y hombres 

dirigentes de la etapa anterior, y la especificidad en la tarea 

histórica que correspondió a unos y otros. De tal manera, la ge 

neración argentina que abarcó desde la independencia hasta 1853 

tuvo una tarea de tipo gestatíva; la generación de 1880, -madura 

en la época de la Reforma- una tarea orgánica y la generación re 

formista una tarea reconstructiva. Cada una debe eliminar a la 

• 

precedente, y su aparición en la historia denuncia 

de una crisis en la vida colectiva como parte de 

de un ciclo y el comienzo de otro. 

La mayor parte de las objeciones a la tesis generacional, 

excluyentes de la problemática juvenil 

nilón de Ernes 	Gilldice, 

tradicción entre clases 

nes 

to 

fueron hechas en la 6poca reformista desde posiciones 

hay continuidad de tareas y no ruptura l reconociendo 

clasistas 

Tal 	 12 el caso de la 0 

quien consideró 	

1- 
que entre las generacio 

la con- 

como la única contradicción social. Así 

la presencia 

la extinción 

la teoría generacional resulta para Giúdice un desplazamiento 

del centro del movimiento revolucionario, del proletariado a 

pequeña-burguesía intelectual (2).. 

ParticiPantes de 

abarcativa del 
críticas a la  

(Nota 

la Reforma que  

cambio, es uno 

intenta construir  

de los pocos 

una explicaci6n 

Gregorio Bermann 114 en 

conjunto de factores en Juego. Acordando con las 
teoría de las generaciones como fundamento exclusi 

vo del movimiento, sostiene que las nuevas generaciones no aspi 

ransimplemente a superar sino a cambiar de sentido las directi 

vas de la precedente, Este hecho legitima el factor generacio- 

nal, que se encuentra inmerso en una serie de hechos que lo con- 

icionan. Bermann intenta sistematizarlos, Son ellos; 

conmociones Políticas  en el curso de la revolución democrático 
burguesa, o en los movimientos de liberación nacional de los paf 
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ses dependientes o semicoloniales, durante los cuales la clase 
que aspira al cambio requiere de un gran impulso vital para trans-
formar la situación, impulso que se lo proporciona la juventud. 

- filo de dos apocas en el cual culminan dos períodos históricos, 
que otorga responsabilidades a la juventud respecto al porvenir. 

- condición de clase del estudiantado, factor fundamental, pues 
su pertenencia a la pequefia o mediana burguesía le impide adqui-
rir conciencia plena de su situación, de su relación de clase, 
de su relación con el Estado y su pueblo y con los otros secto-
res juveniles de otras clases sociales que quedan entonces escin 
didos del movimiento. 

condición de edad, factor simplemente posibilitante que 
mina la época de adquisición de independencia, libertad y 
sabilidades sociales. 

condición de trabajo, que se refiere a la participación en la 
problemática cultural y política como parte del quehacer estudian 
til y 

- condición de lugar, es decir las características específicas 
de la situación de los centros de enseñanza en el plano ideológi 
co 'y polltico-académico. 

grado de organización, referido al avance de la organización 
social (gremial, democrática, etc.) que proporciona al estudian-
tado modelos y posibilidades de asociación con otros sectores. 

posibilidad de establecer puentes con aliados naturales, es de 
cir, profesionales, maestros, Profesores, sectores de la medianw 
burguesía, bibliotecas populares, partidos democráticoS y esPe-
cialmente sectores obreros. 

condición subjetiva y necesidad de un modelo heroico que lle 
van a la. mitificación de la acción política. 

Es interesante destacar que Bermann investiga si la juven- 

tud que no militó en la reforma tuvo una nertenencia orgánica 

otras instituciones. Concluye que los grupos u organizaciones 

de  jóvenes n° ParticiPantes fueron muchos y variados. Entre 

llos destaca algunos que podrían formar parte del movimiento no-

lítico juvenil democrático y otros que se ubicarían en posicio- 

nes reaccionarias. Son esos grupos: 

gremios o federaciones estudiantiles que se interesan excluYen 
temente por propósitos gremiales, deportivos, literarios o de me 
ro interés intelectual 

deter-
respon 
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asociaciones de tipo religioso 

- juventudes deportivas y recreativas 

- boy sozuts o clubs juveniles, o brigadas de adolescentes 

juventudes nazis, fascistas o nacionalistas, creadas, manejadas 
y subvencionadas por las respectivas direcciones 

- juventudes de los partidos políticos que llevan sus consignas 
intereses partidiarios y que desde el momento en que se subordi- 
nan a la dirección política de los mayores dejan de ser movimien- _ 
tos propiamente juveniles. (3) 

La juventud, para Bermann, no puede llegar a 

fenómeno uniforme o una clase, y es sin embargo un 

constituir un 
sector social 

e 

exclusivamente la edad 

comprender, 

las múltiples 

sin perder 

condición de trabajo. 	encomiable el.esfuerzo Es 

la perspectiva  

condición 

como causa 

condición de clase o la 

de Bermann para 

cual adscribe, 

así como 

como tampoco la 

que produce un sentido específicamente vinculado a la 

generacional. Pero ese sentido no es único ni tiene 

marxista a la 

articulaciones de los procesos sociales 

su intento de realizar varias lecturas del fenómeno reformista. 

(ideológica, política, pedagógica, económica,. `etc ) • Bermann rea 

liza este análisis buscando los hilos conductores de una explic 

ción no reduccionista. V6ase por ejemPlo  su caracterización de 

la clase a la cual Pertenece el estudiantado uniVersitario, que 

es realizada en base a los atributos teóricos marxistas y al mis- 

mo tiempo en base a los atributos específicamente nacionales (in- 

serción de los sectores medios en el;aparato productivo, condi- 

ción de hijos de inmigrantes factores ideológicos específicos 
etc.). 

El trabajo de Bermann resalta particularmente cuando explica 

ciones más recientes,  como la de Carlos Rama (4) califican al mo 

vimiento reformista de 1918 como "atrasado" respecto a su tiemPo 

debido a su exaltación de la juventud. Sostiene Rama que la ubi- , 
caci n cronológica:del reformismo "entre Freud y el fascismo" 

rueba su atraso respecto a.  la desmitifioacieln que ambos hechos 
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produjeron respecto al papel político que puede jugar la juyen 

tud. De ello se 'desprende que Rama considera que el reformismo 

latinoamericano fué una deformación que expresó a una sociedad 
atrasada, que el fascismo manifestó ante todo a una juvent0 e- 

xaltada y que el descubrimiento dé la lucha de clases quitó toda 

legitimidad a las luchas sociales de otro tipo. Dentro :de la 

misma línea de interpretación, es lógico que Rama destaque 

síntomas de atraso del discurso reformista la ausencia 

gorías sociológicas" tales corno "estructura" y "clases 

en el Manifiesto Liminar. Desde una posición emp 

tor intenta clasificar el contenido del discurso 

categorías universales, suponiendo que las palabras 

como' 

de 	cate - 

sociales 

irista 

 

aquel au 
reformista en 

tienen un al 

' 

canee cósmico y significados únicos. Por lo tanto la presencia 

o ausencia de la categoría "proletariado" sería evidencia del 

contenido revolucionario del discurso o de su pertenencia a la 

pequeño-burguesía. Este tipo de 

constitutivo de lo ideológico en  

análisis desconoce el carácter 

todo discurso y también las for 

• 1,•pkro 

mas de operar la ideología 

SOS. 

en la articulación de sentidos diver- 

En la etapa reformista el reduccionismo fué exPresado Parti 

cularmente por Insurrexit, que representó una influencia trascen 

dental para muchos militantes reformistas, llevandolos a Posicio 

nes de repudio hacia el movimiento del cual habían participado 

(Nota 2). insurrexit afirmó la invalidez del movimiento refor- 

mista/ su nulidad y  un único camino Para conseguir una universi- 

dad libre y popular: la revolución realizada por el Proletariado. 

Así, las reformas pedagógicas efectuadas eran falsas reformas y 

la ünica acción que el estudiantado podía legítimamente asumir 

ra su incorporación a las organizaciones proletarias. 

La combinación entre la lucha de clases y el factor genera- 

cional fue también tenida en cuenta por Mariátegui quien veía a 

la nueva generación cono, extremadamente sensible a los problemas 



El discurso reformista tuvo un alcance nacional y a la vez 

latinoamericano. Articuló sentimientos compartidos por los inste::  

lectuales progresistas y antimperialistas del continente con las 

Indole. diversa oprimidos de interpelaciones de sectores sociales 

indigenista cubanos, el antimperialismo progresista, naoio Y ros 

ricanas. 

Las exPreslones de Haya de la Torre, Julio Antonio Mella, 

Aníbal Ponce Y José Carlos Mariátegui respecto a la cuestión ge- 
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causados por la crisis mundial de postguerra. Consideraba su 

actitud como revolucionaria, aún teniendo en cuenta que su dis-

curso portaba un concepto difuso y urgente de que el mundo entra 

ra en un nuevo ciclo. La juventud enfrentaba la actitud evolu-

cíonista de las generaciones anteriores y empezó el proceso 

formista en forma mística y mesiánica, pero su contacto 

movimiento obrero había politizado su discurso, Como veremos en 

el cap. tufo dedicado al amauta peruano, 61 consideró 

dad del discurso pedagógico reformista y buscó las 

determinancia entre las múltiples condiciones que 

re" 

con el 

la comPleji 

relaciones de 

lo produjeron. 

Sentimientos •antioligárquicos 

los inmigrantes europeos de 

y antimperialistas de los hiJos de 

Chile, • Uruguay finales de siglo a 

Argentina, el antimperialismo clasista de los estudiantes y obre . . 

nalista de Haya de la Torre, el antipositivismo 

Sadl Taborda, el progresismo 

Positivismo espiritualista y progresista de 

nacionalista 

liberal de José Ingenieros, el 

Vasconcelos, el 

de 

anti 

evo- 

volucionismo marxista, estuvieron nresentes en el discurso 

mista. 

EmPero, debe exPlioarse 

sencias que 
cuales daba 

la palabra 

sentaba a 

Ducionismo pacifista damocratizante de la postguerra 

de 

las 

la naturaleza de las múltiples pre-

postulamos, y el orden de las internelaciones de las 

cuenta el discurso reformista. Pues claro esta que 

José Ingenieros, racista, evoluoionista, no repre-

clases oprimidas, mestizas e indígenas latinoame- 

y el ante-

refor 
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neracional, a la cuestión campesina y al problema indigena eran 

diferentes. Diferían incluso de Vasconcelos, cuya influencia so 

bre la generación reformista es importante. Empero, todos aque-

llos problemas -la cuestión nacional y el conjunto de las luchas 

sociales- estaban presentes en el discurso reformista, pero de u 

na manera totalmente inédita. El discurso liberal-oligárquico 

las había incluido, pero con un sentido diferente. El problema 

indígena y campesino habla sido clasificado dentro del tópico 

"barbarie", oponiéndolo al tópico "civilización". El tema gene-

racional habla sido desnudado de sus contenidos Políticos  y remi 

tido al discurso escolar para su solución. El socialismo habla 

hecho lo mismo. 

En el discurso reformista el •sentido nacionalista y antimpe 

rialista, y la admiración por la revolución 

ción de la posibilidad de la transformaciOn 

tender a las múltiples 

trategias referidas al 

rusa como demostra-

social, implicaba a- 

cuestiones sociales articulándolas a es-

surgimiento del sujeto político popular 

lat.inoamericano. Latinoam érica antimperialista era. Latinoameri- 

ca del progreso 

no explicativas 

del combate contra las teorías clasificadoras Y 

ni transformadoras, contra los discursos cerra- 

dos, contra el positiVismo. El hispanoamericanismo de Rodó y Ru 

116n Darío, de Alfonso Reyes y Antonio Caso, el antipositivismo 

de los Siete Sabios, hablan abierto un camino que, si bien era 

estatizante y aún expresaba una visión progresista exclusiva de 

las capas intelectuales, comenzaba a romper los antiguos moldes 

discurso refor- 

antipositivista sino que rompió con el 

hispanismo para plantear los términos 

comenzaba nuevamente a surgir como sujeto histórico. 

Punto de vista social, los protagonistas directos del 

reformista fueron jóvenes universitarios, pero la ola nolltico-

socdal en cuya cresta se colocó en uno de sus momentos el refor- 

e. 

del pensamiento •deminante en América Latina. El 

mista no fué solamente 

de una América Latina que 

Desde el 

movimiento 



-102- 

mismo, fu é el avance social, político e ideológico de la clase o 

brera y de los sectores medios en varios países-  latinoamericanos. 

No puede sin embargo postularse la ausencia del campesinado en 

el discurso reformista: estaba presente a través de la admira-

ción por la revolución mexicana, particularmente por el zapatis-

mo, que impact6 a los estudiantes, intelectuales y dirigentes o-

breros, profundamente. 

Hemos elegido la cuestión campesina para ejemplificar la 

presencia en el discurso reformista de múltiples interpelaciones 

populares que no son descubiertas por un análisis empirista, o 

reduccionista. Debemos destacar también que aquel discurso pro-

dujo múltiples sentidos, lo cual constituyó uno de sus aportes 

más positivos, en una etapa en la cual la ruptura con sistemas 

cerrados de organización social, de pensamiento y de lucha por 

el poder, hablan entrado en crisis. De tal manera, su carácter 

no reduccionista ni aislacionista, sino generalizador, complejo, 

promotor de grandes movimientos políticos, estimulador del surgi 

miento de diversos sujetos, respondió al papel histórico que de-

bla cumplir. Juan Carlos Portantiero se refiere al amplio espec 

tro que cubría la Reforma, comentado la opinión de San. Taborda. 

Dice Portantiero: 

"El joven abogado Tabarda establecia en ese discurso el encadena 
miento de alternativas que la reforma universitaria quería plan-
tear: el punto de partida de la movilización estudiantil era la 
necesidad de modificar el estado de la enseñanza, pero ese ,esta-
do, no era más que el indicador de una crisis más vasta; la cues-
tión universitaria, era además la cuestión religiosa y, por de-
trás asomaban los problemas sociales y nacionales". (5)_ 

El lector exigirá a esta altura de nuestra exposición un 

cierto . orden,  cierta lógica. en la articulación de las contra 

dicciones que hemos vinculado al reformismo. Veamos primero la 

solución de MariZtegui.: él señala como causas bá.sicas de la re- 

forffla i  la guerra europea -con sus consecuencias sobre -America La-

tina- la revolución rusa y el advenimiento del radicalismo al 

• • • 	.• 	. 	. 	: 	 • ... 	• 	. 	• 	. 	• 	• 	' 	.. 	• 	• . 	• 	' 	 • . 	, 	 .• • 	. 	• .. 	. 	• 	. 	. • 	. 	. 	 . 
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poder en la Argentina (Nota 3)_ (6), La mención al radicalismo 

tiene un contenido mly amplio y Mariátegui advierte que el proce 

so de la Reforma no debe ser desvinculado de la crisis del Esta-

do liberal-oliglrquico. Atendiendo esa advertencia, nos deten-

dremos brevemente en la Argentina para ejemplificar el tipo de a 

nálisis que consideramos pertinente. 

La crisis del Estado liberal-oligárquico comenzó a manifes-

tarse políticamente con el surgimiento del radicalismo y quedó 

inscripta en la legalidad institucional con la sanción de la lel', 

Sáenz Peña, en 1922. Esta ley abrió las puertas del gobierno :`a la 

Unión Cívica Radical, al establecer el voto universal, secreto y 

obligatorio . o sea auna combinación de sectores sociales 

dos que incluía al proletariado, a los sectores medios 

oprimi-

desa- en 

rrollo, a sectores con intereses antimperialistas y antioligar- 

quicos, a intelectuales nacionalistas. En 1916 el, gobierno radi 

cal de Hipólito Irigoyen inició un Período de reformas democráti 
cas  y levantó una posición tempranamente tercermundista frente 

al conflicto mundial y a las presiones imperialistas. La preocu 

pación por la problemática latinoamericana y nacional recorrió 

las capas intelectuales argentinas y también el movimiento obre- 

ro en el cual primaba aún la influencia anarquista. El socialis 

mo (y el comunismo arios después) se opusieron al irigoyenismo, 

lo consideraban expresión del fascismo en la Argentina debido a  

su posición neutral, y atacaron su política social, considerándo 

la reformista y contraria a los intereses de la revolución social 

Las múltiples demandas populares y nacionales fueron expre 

sadas por el radicalismo, y  socialismo  y comunismo quedaron como 

discursos sectoriales, representantes de fracciones intelectua 

les o de grupos limitados del Proletariado. Sus acciones no Pa-

saron el plano reivindicativo, mostrándose incapaces de articu- 

larse a demandas sociales amplias. En este proceso jugó un pa- 

Pel especialmente significativo la ausencia de una concepción na 

cional, que en cambió si poseyó el irigoyenismo. En el capítulo 
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dedicado a Gabriel del Mazo, así como en el que corresponde a A-

níbal Ponce, nos dedicaremos a los aspectos pedagógicos de esta 

cuestión. Por ahora queremos destacar que el sociplismo y el co 

munismo no cumplieron una labor político-pedagógica sino en sec-

tores limitados de la sociedad. Siendo incapaces de construir 

una propuesta polltíco-cultural abarcativa del conjunto de los 

sujetos populares, lo fueron también para realizar la tarea de 

construcción de un sujeto histórico que expresara las demandas 

nacional-populares de la época. Esa tarea implicaba prácticas Y 

sentidos político-pedagógicos cuyo contenido intentaremos desen-

trañar en los capítulos señalados y en la parte final de este 

trabajo. El irígoyenismo, en cambio, realizó tareas de organiza 

ción polltico-social cultural y comenzó el desarrollo de gérme-

nes de una cultura-Nación sobre bases populares y democráticas. 

Realizó una tarea  pedagógica que tuvo alcances mucho mayores que 

la difusión doctrinaria de socialismo y comunismo. El anarquis-

mo por su parte, estuvo presente en el discurso irigoyenísta 

luego en el discurso peronista: este es un tema adn poco estudia 

do., 

No fue casual que el movimiento reformista surgiera durante 

el irigoYenismo, aunque no fuera expresión orgánica de la Unión 

Cívica Radical, ni esta dltima constituyera la fuerza política 

dominantedentro del reformismo universitario. El irigoyenismo 

había realizado la histórica tarea de reconfiguración del sujeto 

1853, 

sobre nuevas bases Y con 

cos, sociales Y económicos. El movimiento reformista fué 

las exPresignes de ese sujeto, sobredeterminada en base a mdlti-

pies factores entre los cuales se encontraba la situación educa-

cional del país. Su discurso condensó el conjunto de las deman - 

as Progresistas vigentes en la sociedad, desplazado a un plano 

simbólico la presencia de Prácticas y sentidos representativos 

Pueblo, dispersado por el triunfo 

nuevos componentes 

liberal oligárauico de 

ideológicos, polti- 

una de 
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del proletariado y del campesinado, para prioritar aquellos vin- 

culados con las demandas de los hijos de los inmigrantes de 

la década de 1870, que desde 1890 comenzaron a avanzar social, 

politica y económicamente y pujaban en 1918 por obtener un predo 

ninio político-cultural (7). La posición antipositivista de los 

que 

y su 

pro- 

reformistas, significó su rechazo a los discursos ce rrados 

expresan a los grupos de poder en el campo de la cultura, 

inclinación hacia la democratización de las condiciones de 

;11 

ducción, circulación y consumo de la misma. Las referencias del 

discurso reformista a la clase obrera y al campesinad o. -referen- 

cias directas e indirectas- expresaban la hermandad real entre 

las demandas progresistas del reformismo y las demandas de aque- 
lbs otros sujetos; el apoyo que el gobierno 

a la reforma, manifestó la articulación entre 

de Iriumpr nfr71. 

las --int:e'rp'elacio- 

nes que organizó el discurso radical y aquellas que organizó el 

discurso reformista. Nuestra apreciación, por lo tanto es o- 

puesta a la de. Juan Isidro Jiménez 

Vimiento reformista "nitida expresión 

la servidumbre de nuestro campesinad 
clase proletaria" (8).. 

brera y el campesinado tuvieron en el discurso reformista una 

presencia simbólica aunque su acción política -- pulsada por o 

tras demandas- siguió cauces diferentesg Debe además ciestacarse 

que difirió el tipo de presencia de las interpelaciones obreras 

Y campesinas en el discurso reformista, en cada Paísi También 

debe tenerse en cuenta las diversas formas en las cuales se pre- 

sentó en cada discurso pedag6gico reformista nacional la disPuta 

ideológica, que, en cada país tuvo contenidos específicos. Gran 

parte de las diferencias entre el movimiento reformista cubano 

el argentino y el peruano, por eiemPlo poarlan explicarse por e 

savia 

Nuestra caracterización del movimiento reformista  se basa, 

Gull6n, quien considera almo 

de una clase" 41 . "ciega o 

Plotación de 

indiferente ante 

nuestra naciente 
o Y la ex- 

La clase 
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pues, en la tesis de la multideterminación de su discurso por 

parte de sujetos sociales y fragmentos de discursos político-i-

deológicos diversos, los que, al coincidir en las interpelacio-

nes antimperialistas, modernizantes y democráticas produjeron un 

discurso enfrentado al discurso liberal oligárquico, y especiali 

zado en prácticas y sentidos pedagógicos. 

Disentimos con Steger (9) quien opina que al discurso del 

estudiantado se trasladaron los principios de la lucha de clases 

y éstos existen en expresiones tales como "casta de profesores", 

"liberación de la exclavitud" o "lucha final por la libertad" 

(Nota 4). Esas expresiones más bien condensan sentidos antiopre 

sivos generales, aunque entre sus condiciones de producción en- 
contremos el discurso anarquista y el discurso socialista. 	S 
trata de expresiones que cuestionan el Estado oligárquico-libe-

ral y contiene gérmenes transformadores de ese Estado, que tuVie 

ron capacidad en varios casos, de trascender con fuerza al pla- 
no Político. Es el caso del APRA  y del movimiento reformista cu 

bano, así como del movimiento reformista centroamericano. 	a-

ciendo un análisis pedagógico del discurso reformista encontra-

mos huellas de los discursos pedagógicos anarquista y socialista, 

pero con un sentido nuevo que implicó también prácticas diferew" 
tes a las realizadas par aquellas tendencias. La presencia anar 

quista está impresa en el modelo de universidad, especialmente 

en lo que se refiere a la libre asistencia a los cursos, la li-

bertad de cátedra y la apertura del campus universitario a profe 
sores  y estudiantes libres. Estas demandas recuerdan a las expe 
riencias del anarquismo italiano, entre ellas la "Universidad Po 

polar& de Luigi Fabbris. El racionalismo de Ferrer Guardia tam 

bién dejó huellas en el discurso reformista, particularmente en 
las formas de gobierno. No puede decirse, sin embargo, que és-

tas fueron derivadas de una sola corriente pedagógica, o resulta 

do de la aPlicaciem de los PrinciPios de un s'U() discurso Pedag6 
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gico, En la idea de cogestión, que con diferentes nombres y for 

mas especificas recorrió todos los movimientos reformistas tracio 

nales, hay huellas que nos conducen hasta el discurso 

cuela activa europea y norteamericana (recordemos las 

de la es-

menciones 

directas de Mariátegui, por ejemplo, a John Dewey) 

a la idea de educación autogestiva de los primeros 

volución soviética. Fragmentos del discurso de Lunacharsky, com 

binados con la información sobre el deslumbrante éxito 

dagogía soviética para la educación 

buyeron a la conformación del m 

versitaria. El gobierno tripar 

graduados) y paritario fué una 

tas democráticas, entre ellas 

to 

condensación de diversas 

En cuan 

portunidad de extendernos en varios capítulos siguientes- repre-
sentaron un interés real de vinculación con los obreros y campe-

sinos que partía de la coincidencia en las grandes demandas de 

la época que hemos mencionado. El vínculo establecido cubrió un 

espectro -en los diferentes países- que fué desde la simple 

tensión universit aria" hasta la construcción de experiencias co- 

gestionarlas de enorme valor para la educación popular latinoame 

pero 

años de 

también 

la re 

las que 

odelo cogestivo 

de la pe-

de las grandes masas, contri 

de la reforma uní 

tito 
 

(estudiantes, Profesores, 

hemos mencionado. 
a las universidades populares sobre las cuales tendremos 

ricana. También el margen que abarcó el mayor o menor .  

lo Polltico Y lo cultural, dePendi6  de varios factores 

Peso e 
en ca a 

país En el caso de Argentina, nunca se llegaron a instalar uní 

versidades pulares Po 	Y en cambio se organizaron Colegios o Cen-
tros de tipo acadámicol  donde se impartían cursos libres sobre 

temas diversos pero especialmente filosóficos científicos y pc 

líticos. Por ellos pasaron los intelectuales más destacados que 

adherían a la Beforma (Nota 5) 	En Perú la temática central era 

Político -econ6mica -social y  en  El.  Salvador se trataba de la difu 

sión de elementos de cultura general, matizados con algunas ideas 

políticas Provenientes  de los más diversos discursos. En todos 
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los casos encontramos -aunque en proporciones diferentes- elamen 

tos de racionalismo ferreriano, anarquismo, socialismo reformis-

ta, socialismo utópico, comunismo, interpretaciones nacionales 

del socialismo, e incluso liberalismo y positivismo, unas veces, 

y elementos de las diversas corrientes espiritualistas/ otras. 

Los diversos fragmentos discursivos pugnaban, ora, por vincular-

se con la simbología popular, ora por imponer una lógica que 

tensaba su relación con los sujetos populares. Pero es imPortan 

te señalar que el discurso pedagógico de la reforma universita- 

ria no se derivó esencialmente de ningún otro Y que aquellos 

cursos o fragmentos de discursos mencion 

de producción del discurso reformista. 

ados, fueron condiciones 

Desde el punto de vista pedagógico, el discurso •reformista 

universitario incorporó casi todas las demandas 

por el discurso pedagógico liberal-oligárquico, aunque la 

sión de respuestas a esas demandas se realizara 

casi 

 

con exclusividad en la enseñanza superior. 

po de enunciados que pudieran encadenarse como una serie de sen- 

tidos que aludieran al entierro de lo viejo y el r florecimiento 

de nuevas PersPectivas  y nuevas propuestas. tuvo en cuenta  desde  

el modelo político-acadámico hasta la didáctica aunque su Pro- 
puesta m 	 é ás elaborada fu en relación a los niveles generales dz 

la organización político-académica universitaria. 

La decadencia del reformismo universitario como movimiento 

tuvo varias y diversas causas Entre ellas deben señalarse los 
cambios en la situación económica, Política y social latinoameri 
cama de la década de 1930 y las marcadas diferencias nacionales 

de los procesos que entonces se  desarrollaron. La retracción 

del movimiento popular regresó también a muchos dirigentes polí 

icos y político-universitarios nacidos con la reforma, a Posi-  
ciones  antipopulares, como es el caso de los reformistas argenti 

nos que en su mayoríaparticiparon del derrocamiento de Irigoyen 

insatisfechas 

concre 

parcialmente 

Utilizó todo ti 
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y fueron antiperonistas militantes o a posiciones proimperialis-

tas, como fu é el caso de Haya de la Torre en la década de 1930, 

o el caso de Vasconcelos a partir de su campaña electoral de 

1929. Entre el movimiento reformista y los movimientos naciona-

listas populares y los Estados populistas posteriores a 1935, no 

hubo continuidad sino ruptura, hecho que acarreó graves conse-

cuencias para la incorporación a aquellos movimientos y Estados 

de los gérmenes de la fusión teórica latinoamericanista, gérme-

nes culturales de un nuevo movimiento, que había comenzado a lo-

grar en varias de sus expresiones nacionales el movimiento refor. 

mista. Desde el punto de vista ideológico, muchos de los diri-

gentes reformistas fueron definidos finalmente por el peso del 

discurso pedagógico de la "conciencia exterior". Es decir, se 

sintieron ellos también depositarios de un "saber" que-se,dió de 

bruces contra el surgimiento para ellos inesperado, de las expre-

siones populistas de los años 1935-1955. No es éste el caso de 

Haya de la Torre, cuya evolución tomó otros rumbos, pero si es 

el de los argentinos que terminaron realineándose con el socia-

lismo justista o con el comunismo de la III Internacional (que a 

su vez fueron en 1945 y 1955 , aliados efectivos del bloque oligár 

-quic° imperialista,  integrando la misma coal-ición electoral  y 

participando de' los mismos golpes de Estado), o bien, desde el 

Partido Radical/ que, tras su viraje hacia la derecha bajo la 
jefatura de Marcelo T. de Alvear, adoptó las mismas posiciones. 

Nuevamente diremos que esta transformación del movimiento refor-

nlista universitario no puede explicarse exclusivamente por razo- 

. 	• 
• :"..• 

nes de clase social de origen o pertencia, sino por los iniilti- 

pies factores. Sin embargo hay un elemento que debe tenerse en 
cuenta y sobre el cual es necesario reflexionar: el movimiento 

reformista universitario acercó su discurso al campo  nacional y 
fu é una expresión particular del sujeto Pueblo, pero no logró 

romper definitivamente sus lazos con el liberalismo. La motiva-

ción liberal-democrática fu é más importante que aquella nacional- 



reformistas amarraron• el concepto de democracia al 

liberal, en lugar de vincularlo definitivamente con 

popular y los 

del discurso 

los sentidos nacional—populares 

recedera de algunos socialistas 

nuel Ugarte y Alfredo Palacios, 

fuerza organizadora, ni incidid' 

cialistas posteriores. 

y sus prácticas. La tarea escla, 

de la etapa reformista, Como Ma—

no a.lcanz6 a convertirse en una 

los discursos pedagdgicos so— 

5 

fg.W.11. 



-111- 

Capítulo V 

Nacionalismo popular, espiritualismo y pedagogía durante el iri-

goyenismo  

Una escena desprendida de la autobiografía del dirigente ra 

dical argentino Gabriel del Mazo, (1) nos sitúa en el clima cul-

tural porteño de las primeras décadas del siglo. Es un almacén 

-despacho de bebidas situado en las calles de Junín y Andes, Bue 

nos Aires. Detras del vidrio, pasa una manifestaci6n radical 

con desorden pueblero. Adentro, estudiantes del Colegio Nacio-

nal discuten enfáticamente la situación del pais. Uno de ellos, 

el joven Gabriel del Mazo, alterna entre la realidad inmediata y 

los recuerdos. Recbge de éstos, dos fundamentales: las palabras . 

del maestro de 5o. grado de primaria, Ernesto Rossi (la escuela 

de la calle Yerbal, al lado de la Plaza de Flores) "¡Que gran 

Pueblo sería el argentino si lo dejaran actuarin y el eco de las 

conversaciones en la casa de su tia Rosa. Provenía de aquella 

situada en Bartolomé Mitre (antes Piedad) donde, bajo el alto pa 

rral del segundo patio, sobre las baldosas .colorea 

lla y los altos macetones con geranios, conversaban 

médico de la familia, José Ingenieros, Leopoldo 

y Adolfo 

dez del Mazo Mota 1). EL estudiante Gabriel del. Mazo recordaba 

la escena: 

"Justo, mentalmente vigoroso y conciso, tenía la voz destemplada 
guando la conversagi6n Pasaba al  debate, .y risita sarc6smica en 
ocasiones. Se tenía en aprecio, pero trataba de ser 'coman' 
aParentemente así resaltaba en su vestir pulcro,  Pero de Paisano 
en jo Po, Plata Y traje nuevo,, 	que ha llegado ala ciudad. Inge-
nieros, muy  agudo en la conversación corta, tenía cara de rat6n 
Y se comPortaba como ratón  travieso. Lugones tenla una presenta 
ció/1  anti -Poeta. Yo no podía  concebir como ese sehor que camina 
ba a paso redoblado qu tenía el pelo recortado y prolijamente 
peinado; con anteojos, cuello duro y alto y corbata burguesa, 

das, de Marse- 

Juan B. Jus- 

to Lugoneb, Cos 

Vedia, Arturo Mascari y Jorge Borges me Mariño/ Julio Molina y 
(padre). Estaban también los hermanos Macedonio Fernán 



fuese poeta, como en la casa se decía' Cosme MartS0 exA espjx1. 
tista. En ese carácter fuá presidente de la famosa soatedad 
Constancia. Su contingente era robusto y no parecía alimentarse 
de 'espíritus'. Sus discusiones con Justo eran de alquilar bal—
cones: duelo de los espíritus contra las realidades biológicas y 
el realismo ingenuo antimetafísico (...) Molina y Vedia, de orí—
genes anarquistas, escritor preciso y diáfano (...) Adolfo era 
muy pausado y sobrio para hablar. Su rostro de largas vigilias 
y sus ojos de largo leer. Era socialista (...) Borges me pare—
ció una mentalidad socialista pero ágil (...) Mdscari era el ele 
fante que faltaba pues Lugones era sólo un bien vestido" (2) — 

Los discursos diversos que asomaban como huellas de raíces 

profundas en el pensamiento del jóven radical, se combinaron con 

lecturas e influencias más recientes. Los libros del ingeniero 

Luiggi y del ingeniero Huergo lo habían acercado a una visión na 

cional del desarrollo del país, con predominancia del Estado en 

la economía y del ejército en la construcción de la industria pe 

sada. Los lejanos ecos de la revolución mexicana y de la revolu 

ción rusa, combinados con el ansia juvenil de subversión del or—
den político establecido, incidían en su interés por el surgimi—

ento del sujeto histórico popular. 

En las huestes juveniles radicales un reclamo —que ya años 

había sido levantado por uno de los pocos 

nacional, Manuel Ugarte— había hecho carne. Se trataba 

de redistribuir en forma democrática la tierra usurpada por la o 

ligarquía, desarrollar la industria nacional y llevar adelante u 

na política nacionalistay popular en su conjunto. El discurso 

radical se había extendido desde el significado reivindicativo, 

de sectores, populares que le imprimía Alem en 1890, hasta dar lu 

gar a  las demandas que expresaban  conjuntamente criollos e inmi—
grantes, interesados'  en conseguir un mayor espacio  para su parti 

ciPacrón económica,'  Política  y social. El gobierno de HiP6lito 
IrigoYen respondió con una política participativa por parte del 

Estado en la esfera económicay social, afirmando el carácter so 

cial dallas tierras públicas e impidiendo su enajenacióm en  f or_ 

antes 

esplritu 

socialistas con 
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ma indiscriminada, pero sin llegar a tocar la propirldad olignr-

quica. Estableció una legislación avanzada para el personal fe-

rroviario, limitó la penetración de las empresas ferrocarrileras 

inglesas, dictó medidas de protección al consumidor y mantuvo u-

na posición antimperialista y neutral frente a los bloques en 

guerra. 

Además de una respuesta política, económica y social a las 

demandas del nuevo sujeto popular, el radicalismo irigoyenista e 

ra una interpelación ética, espiritualista, humanista, naciona-

lista y democrática a los múltiples sectores componentes de ese 

sujeto. Se trataba de salvar el carácter de la argentinidad y 

de poner los fundamentos de una cultura y de una civilización ba 

sadas en el propio genio nacional (3). Irigoyen consideraba que 

el pais se encontraba en un estado de profunda regresión espiri-

tual y atraso material respecto a sus posibilidades, circunstan-

cias ambas que impedían el desarrollo de su personalidad. 

Las influencias recibidas por Irigoyen distaban del socia- 

lismo y se ubicaban dentro de las corrientes espiritualistasy ra 

cion alistas. Entre ellas se encontraba la idea de organización 

racionalismo armónico de Tiberghien, 

liberal católico de José Manuel Estrada (Nota 

bre todo el pensamiento krausista Mota 3). Partiendo del :mode 

lo de Krause, consideraba Irigoyen a la filosofía el orígen de 

los principios absolutos y a-priori, y a la historia un saber de 

tiP0 experimental. Filosofía e Historia se combinaban en un sa-

ber superior, la:filosofía de la historia, una de cuyas ramas e- 

ra la política. há "salvación de la rePública", requería acudir 

a la filosofía y a las ciencias, "alma mater de las sOciedades". 

Anhelaba Irigoyen superar lo empírico para alcanzar un saber 

científico. Ese saber científico difería delpositivista: para 

el caudillo se construía>en base a la dirección impuesta por fi , 

nes absolutos y trascendentes Y,medios relativos e históricos 

r 

de las ciencias 

ritualismo 

del el espi 

2) y so 



que son ofrecidos por la realidad del pueblo, De tal manera, la 

ciencia posibilitarla la construcción de las sociedades. 

En la búsqueda de "grandes ideales", "creencias fundamenta-

les", "augustas concepciones", "fundamentos perdurables", expre-

siones aprendidas por el caudillo radical en la obra krausista, 

descubrió Irigoyen los elementos combatidos por el discurso libe 

ral-oligárquico que manifestaban la existencia profunda de la na 

cionalidad oprimida. La idea de Nación constituia, en su inter-

pretación, un ideal con poder nórmativo que formaba parte de las 

entidades absolutas que integrarían la humanidad. Esta se defi-

nla como un conjunto de personas irreductibles entre sí pero que 

compartían tradiciones e innovaciones orientadas hacia la reali-

zación de una unidad orgánica. Esa , unidad se realizaría median-

te la política, "'ideal' hecho carne, convertido en 'mandato in-

manente'". (4). Ese ideal orientó la actitud de Irigoyen, su 

basqueda de una manifestación ética, moral y científica de la 

ción, que para el krausismo se expresaba políticamente 

• 

gualdad entre los hombres y las naciones paz perpetua 

de justicia social y de reparación de la miseria. 

y anhelos 

masónico, espiritista y en alguna medida católico, Irigoyen 

Na 

COMO 

buscó en la política la síntesis concreta entre su Posición éti- 
ca y las hondas preocupaciones nacidas en su niñez, que lo vincu 
laban con los perseguidoS  y los oprimidos por el liberalismo oli 

gárquico- La muerte de su abuelo -padre  de Leandro N.  Alem  y  ma 

zbrquero rbsista— en manos de los unitarios/ y su orígen humilde, 

así como la cercanía a su tío materno, lo hablan incluido desde 

u origen en la política radical (5). Su espíritu democrático, 

transformado en discurso Político durante su madurez, tuvo un an 

tecedente importante el sentido también democrático que imPrl- , 
rajó a su práctica docente,  Profesor de la Escuela Normal de Mas 

trbs desde 1880 (Nota 4) su interés por la enseñanza fué el 

que lo condujo a la búsqueda de nuevas teorías filos6ficas y al 
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1 

• 

••• 

• encuentro con el krausismo, Es probable que las ideas pedagelgi.r.,  

casa  insertas en el discurso krausista hayan coincidido con las 

inquietudes de Irigoyen por encontrar vías más participativas y 

menos autoritarias en la relación con sus alumnas. Sus cátedras 

de Filosofía, Historia Argentina, e Instrucción Cívica, se nutrie- 

ron de la experiencia pedagógica realizada por el krausismo años 

atrás en el país. 

Introducido en la pedagogía argentina por Pedro Scalabrini 

desde la Escuela Normal de Paraná, el krausismo había estado pre 

sente en el Congreso Pedagógico de 1882, donde participaron José 

María Torres y Wenceslao Escalante (Nota 5) . Entre 1887 y 1 890 
Carlos Norberto Vergara habla realizado un experimento pedagógi- 

co en la Provincia de Buenos Aires, basado en los elementos de 

la espontaneidad, creatividad y en la propuesta de eliminación 

de planes, programas y reglamentos escolares ' hecha por el , 

krausismo (Nota 6). Es probable que esta experiencia y también 

las de Giner del Río y otros krausistas españoles, hayan influi- 

do en la práctica pedagógica de Irigoyen. Félix Luna señala (6) 

que aquellas enseñanzas orientaron su método didáctico, que con- 

sistía en encargar a sus alumnas la preparación, exposición y de 

sarrollo completo de las clases, con una mínima intervención del 

Profesor. Irigoyen  llevaba al Plano Político-académico los sen- 
tidos innovadores que deseaba imprimir al proceso educativo: pro 

ponía el  desarrollo  del  cooperativismo escolar  y  la creación de 
tribunales de niños para educarlos en la administración de ' la' 

justicia. Galvez dice que la clase de :Irigoyen: 

"a veces parece un Congreso" ......... .• • . • 44 • (7) 

considera que fu é la práctica docente el lugar donde el caudi-

o descubri6 sus dotes de dirigente.  

Es importante señalar la presencia de sentidos pedagógicos 

ernocratidos que provenían de corrientes espiritualistas en los 

• • 	• 	• ' 	• . 	• •. 	• 



y no con 

discursos pedagógicos que incidÍan en la Argentina en las prime" 
ras, décadas del siglo. Resulta primordial la vinculación del 

discurso nacionalista, popular y democrático del irigoyenismo 

con fragmentos del discurso pedagógico espiritualista 

el socialista. 

que IrigoYen Debe destacarse también el tipo de vinculación 

con el movimiento y el radicalismo en su conjunto establecieron 

no fué solamente un espacio mas denocratico que los permitidos 

oligarquía dentro del cual se desarrolló 

reformista. Esta vinculación distó de ser coyuntural 

te de los requerimientos políticos inmediatos. El 

por los gobiernos de la 

nacionalistas y 

otra cosa diferente y hasta opuesta, llamada movimiento reformis 

ta. Esta versión, generalmente sostenida por la izquierda argeE 

tina que no termina de asimilar al irigoYenismo como un movimien 
to popular, no comPrende la presenciade  sentidos democráticos 

populares dentro del discurso reformista 

e otros' 

anar 

fragmentos del diScurso radical con fragmentos 

(socialista, comunista,  liberal-Progresista, 

ar y reduccionistas del reformismo nunca prendieron en el pueblo 
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Y dePendle.n 

radicalismo 

precisamente del irigoyenismo. El discurso reformista provienen 

articuló 

discursos 

ta): 

más 

rigoYen no 

rácter constitutivo 

so radical dentro del discurso reformista 

Fué 

anudada articulación 
contó 

el movimiento 

con 

Y 

el 

no circunstancial o 

entre ellos, yz que en plano estatal  

apoY0  de la izquierda argentina. El cap 

reformista el 	 seProdu o la lugar donde 

discur- 

no quiere decir ue es  
contextual del 

te áltimo representara a un,  sólo  sector social, lo cual vale tam 
bién para el irigoyenismo. por el contrario, el su jeto Pueblo 

con toda su compejidad tuvo a través del radicalismo, una efec 

tiva presencia en el discurso ref¿rmista. 

Los orígenes de una pedagogla.nacionalista popular y demo- 

crática en la Argentina, deben buscarse en el punto de ensamble 
entre el reformismoy el irigoyenismo. Las tendencias clasistas 

iFKrrl 

1.1.11-51 • 
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gentino, ni tuvieron la capacidad de transformarse en discursos 

de carácter nacional-popular, en nuevas propuestas culturales 

transformadoras de la cultura-Naci6n. 

El ensamble entre espiritualismo y discurso pedag6gico na-

cionalista-popular en la Argentina es un problema que no puede 

sino dejarse planteado como tal en estas páginas, y que nos remi 

te a varias cuestiones. Algunas de ellas son: la ne ce sidad 

festada varias veces en la historia argentina, por parte 

sujetos oprimidos, de contar con categoríasyvalores cuyo 

ter general y abarcativo posibilite que sean compartidos 

tiples sectores y a la vez sean expresi6n de ellos; el carácter 

fértil del espiritualismo, para proporcionar elementos de uni -. - 
ficaci6n ideol6gica popular que tengan una manifestacieln Políti- 
ca democrática, así cdmo la infertilidad del racionalismo laico 

y de ese marxismo que se mantiene puro, sin mezclar sus catego-

rías con otras provenientes de la experiencia y la cultura argen 

tinas, sin atreverse a desarticularse del discurso originario pa 

ra integrar un nuevo discurso transformador. También debe desta 

oarse que la ruptura del discurso de. la Instrucci6n Pdblica, jun 

to a la extensión del discurso pedag6gico más allá del escolar, 

fué en la Argentina realizada Por el irigoYenismo Y Por el Pero-
nismo. En estos movimientos es posible que el espiritualismo ha 

ya ProPorcionado elementos unificadores de un discurso Pedagt5gi 
co nacional que, pese al carácter retr6grado que algunos pudie- 

ran presentar, sirvió para la construccem de prácticas y senti-

dos contrarios a los tradicionalmente impuestos por el bloque o- 

ligárqutco-liberal. En fin, debe analizarse la capacidad del es 

piritualismo para incidir en la creaci6n de relaciones de hegem° 

.nla conducidas por el bloque Popular. 

como dijo Arturo Jauretche respecto a la FORJA Mota 71 Pa- 
ra los jóvenes radicales como Gabriel del Mazo la reforma uni- , 
'Versitaria 

mana 
de .los 

carác-

por 
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(...) "no fu6 otra cosa que la impronta en la universidad de la 
llegada del . pueblo al poder con el irigoyenismo, complemento en 
ese terreno del proceso político que se operaba en la Nación. Un 
punto de partida para darle a la Universidad el contenido nacio-
nal, y por consecuencia americano, que contribuyeran a la forma-
ción de un modo y un pensamiento propio de la inteligencia". (8) 

Consecuentemente con el pensamiento de su maestro Irigoyen, 

Gabriel del Mazo afirmaba que la política de corte nacional se 

encuentra en la Argentina contenida en el pensamiento político; 

en cambio la filosofía a cargo de filósofos es materia desarrai-

gada y ajena a las circunstancias argentinas. Del Mazo conside-

raba que el radicalismo, a diferencia del "alberdianismo" (Nota 

8) se nutrió de la argentina popular evitando que el mercantilis 
mo apagara las últimas virtudes nativas. Decía: 

"Es un entendimiento libertado del orgullo intelectual, embebido 
en la historia patria, que se esfuerza por expresar un sentido 
del mundo y de la vida, partiendo del hombre nacional, segdn re-
sulta de su psicología y de sus intereses ideales, ante los cua-
les los intereses materiales, y no 'porque interesan al pensamien 
to, deben quedar subordinados, obrando como impedimiento histilfrr 
co aquello que el alberdismo negaba cuando lo que debO negar e:: 
ra el tácito encargo de los intereses extranjeros a cuya zona de 
influencia pertenecía este país de oligarquías" (9)_ 

La filosofía política del radicalismo, 

nla como eje la libertad y no solamente los 

popular argentino sería entendido como 

las modalidades sociales, políticas y 

el radicalismo, cuando, como nueva 

"comenz6 a liberar al criollo del desprecio 
des de la concurrencia econ6mica" (10) 

oligárquico 
las condiciones que incidieron en 

sistemático en materia económica 

Mazo 

segdn del Mazo, te-
valores materiales. 

una esencia incorpora - 
y econ6micas nacionales/ 

El rechazo al economicismo 

marxista fueron algunas de 

carencia de un Pensamient° 
arte del radicalismo. Gabriel 
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blema nacional era de conciencia antes que económico. En ese 

sentido el político radical imaginó a la Reforma universitaria 

el movimiento madre, promotor de una nueva conciencia argentina 

y latinoamericana (11); reforma política y reforma cultural se-

rían ejes convergentes de una "común voluntad histórica". De 

tal masera el movimiento nacido en 1918 completarla el proceso 

de la independencia desarrollando 

"valores 'profundos y originarios', hacia un estilo de vida au-
ténticamente nacional y americano". (12) 

Para Del Mazo, toda reforma cultural debla articularse a o-

tra política. Acceso político, participación y libertad conden-

saban el ideario político del radicalismo, una. de las dos "antí-

podas que luchan", la que porta "el espíritu del bien común, ava 

lado por su trayectoria cívica". Frente a esta antípoda 

ideario, "la otra, con el peso de un pasado obscuro y 

insaciables por las ventajas del poder" 
	

(13).. 

maciem política llevada a cabo por el radicalismo 

cilln de producci6n necesaria para la realización de un 

de transformación cultural. Decía Del Mazo en referencia a la 

situación universitaria 

"¿Hubiera sido posible barrer con estas anomalías si no hubiese 
comenzado a oPerar en el país  la Profunda transformaci6n que Par 
miti6 que por primera vez el pueblo de la Nación eligiera su :go= 
bierno? ¿Sin la democratizaci8n que se realizaba en el gobierno 
nacional hubiera podido lograrse la aireacidm, la democratiza- 
cie'', que, se Proclamaba en toda la Universidd?",  (141 

Complementariamente Del Mazo consideraba a la Reforma 

"un Proceso afirmativo de la fe en el Pueblo comenzando por rei 
vindicar al hombre 'aislado y anónimo en la comunidad nacional". 
(151 

viejo esquema de 
y administradores 

por una enseflanza camprmetida 
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la educación de intelectuales ligados a la causa nacional. En 

razón de su Importancia para la reparación nacional, el radica-

lismo ubicó a los intelectuales, entre todas "las fuerzas sanas 

y capaces del pais" (16). El problema doctrinario era crucial y 

los universitarios constituían una fuerza que se requería para 

garantizar la perpetuación de la Nación y la libertad de los o-

primidos. Irigoyen asumió el problema universitario como 

cuestión de interés gubernamental y afirmó la responsabilidad 

que le cabía al aprobar los estatutos reformistas y considerar 

pertinente su propia opinión sobre cuestiones de 

cente, orientación y contenidos de la enseñanza. La'Untversidad 

debla reformarse en el marco de un sistema representativo de los 

intereses del conjunto y no tan sólo de minorías. Debe contri- 
buir al enriquecimiento de las nuevas doctrinas y orientaciones 

que, según Irigoyen: 

"no tuvieron correlación alguna con las .distintas parcialidades 
partidiarias que actuaron en los escenarios cívicos de la Nación"  
(17) 

La política universitaria radical fué un 1 

más difundido, de la política educativa 

ta. Este juzgó como prioridades en el proceso de democatiza-

ción del sistema educativo levantar los obstáculos para el ingre 

so, intensidad, diversidad y universalidad de la enseñanza. Con 

sideró que esta reforma debla garantizarse con el avance de las 

Ir transformaciones econ6mico-Sociales Políticas. La reforma es- 

piritual debla combinarse con el desarrollo material. El progra 

ma educativo correspondiente al "Plan de los 5.000 millones" (No 

ta 91 contempló por primera vez en la historia independiente del 

país acentuar el desarrollo de la cultura popular y la educación 

de los sectores camPesinOss Si bien el sentido de este programa 

no rompía completamente con los criterios de la Instrucción 

blica en materia programática, (”-fería de ellos en la definición `  

una 

organización do 

del 
asPectof aunque e 

gobierno irigoYenis 
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• del sujeto-educando pues la visón colonizadora del tai$curso sar 

mientino era sustituida por una concepci6n nacionalista-popular, 

Se trataba además de propuestas educativas que debían realizarse 

íntimamente ligadas a la promoci6n del crédito agrario, la tecni 

ficaci6n del campo y, la reestructuraci6n de la producci6n agrope 

cuarial  aleándola con el desarrollo industrial. Era necesario 

que medio millón de Jóvenes del campo que no recibían enseñanza 

alguna, fueran capacitados para participar de la construcci6n ma 

terial y espiritual de la nueva república. 

El sentido que tuvo para el radicalismo el concepto cle auto 

nomía universitaria se construyó en el contexto del discurso de-

mocrático. Consideraba aquel movimiento político que una univer 

t•,,,,) 	• 

sidad aut6nonia desarrollada al m.rgen del Estado democrático so-

lamente podría dar cabida a castas alejadas de los intereses del 
s 	

r 

pueblo. Laa.itonomía carecería de legitimidad pues ese atributo 

solamente se adquiere sirviendo a la causa de las mayorías nacia 

nales. La universidad que responde a minorías no es nacional 

(Nota 10). Del Mazo completa la idea expuesta, desarrollando su 

opini6rk sobre los alcances de la autonomía (18). Supone a la u-

niversidad como un organismo "de unidad creciente y expansival, 

unidad posible gracias  a la capacidad de autocontrol, de autocrÍ 

tica y de at.i-toreforma que posee aquella institución (19). 	La TI  

torS_dad universitaria y la autonomía adquirían legitimidad en la 

medida en que surgieran de un orden democrático, mediante el cuál 

se .iristalaría.:1a:libOx.tad: ... 	• 	.•. 	.• 	 .......  . 	. 	. 
dadanía interna universal" garantizaría aquel  

. 	. 	. 	 ....... . 	. .......... 
••-••orden. El• mayor 

• • 	 . 
acceso del ciudadano a la vida nacional y el acceso del estudian 

te a la vida democrática universitaria eran dos caras de un mis-

mo fen6meno que tenía el sentido de la superaci6n del estado de 

sumi.si6n política y pedag6gica. La complementariedad entre radi 

calismo y reforma se manifestaba en la coherencia entre los con-

ceptos ético-espirituales que respondían a un ideal cultural, en 
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el caso del primero y en el carácter de concepción cultural con-,-,  

ciente de la segunda. La Reforma implicaba el autogobierno des-

de el punto de vista cultural; el radicalismo, la independencia 

política, la democratización y la definitiva emancipación nacio-

nal. Del Mazo planteó el paralelismo entre Reforma y gobierno 

radical en los siguientes términos: 

"'La Nación dejó de ser gobernada para gobernarse a si misma' di 
jo Irigoyen. 'La Universidad basada en una minoría no es una U::  
niversidad' dice la Reforma. Y agrega: 'en un estado democráti-
co la autonomía sólo se legitima en la integración de la Univer-
sidad con todos sus miembros y en el, carácter democrático de' su 
gobierno, basado en la universalidad de la ciudadanía universita 
ria. Dice el radicalismo: 'El Régimen de las oligarquías tuvo - 
absolutamente subvertido el orden público, haciendo que los pue-
blos fueran para los gobiernos y no los gobiernos para los Pue-
blos'. Dice la Reforma: 'La Universidad y la Escuela toda son 
para el estudiante y no el estudiante para la Escuela. Hay que 
desplazar hasta el Oven el eje de la vida educativa. De'él a- 
rranca la razón de ser de toda entidad que educa'" (20) 

La Universidad es concebida 

dentro de otra". La identidad de naturaleza 

versidad se manifiesta por medio de 

entre ambas: fines y obligaciones "fluyen de la misma fuente". 

(21) 

Considerada una repdblica de estudiantes y una comunidad de, 

profesores, estudiantes y gracivados, la Universidad llevaba la7 

tente segdn Del Mazo, el fenómeno del contínentalismo con todas 

sus Implicaciones: libertad, universalidad y comunión democráti-

ca Mota 111 El coptinentaliámo latinoamericanista se combina- 

1,4eN11. 
	 ba con, un criterio federalista en el plano nacional. Las univer .  

sidades argentinas debían multiplicarse para descentralizar la e 

ati 

	 ducaciEln respecto a Buenos Aires. Cada universidad deba respon. 

der a modalidades y necesidades de su regi6nSipo sei:exclusivartente' 
"un vivero de doctores°,  Tampoco se trataba de limitar los cono 

cimientos impartidos en cada universidad, sino de saber encon- 

como "una república aue vive 

entre Estado V Uní--
correlación y congruencia la 



P. 

mente como un movimiento que solamente se 

vo en la Reforma Universitaria latinoamer  

extendió en Europa, tu 

icana su más extenso 
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trar la articulación entre las manifestaciones diversas del cono 

ciml.ento y las demandas regionales específicas (Nota 12) 

Del Mazo tuvo claramente en cuenta tres aspectos de la demo 

cratización de la Universidad que permanecieron muchadveces di- 

sociadas en la educación argentina. Se trataba, de la democrati- 

zación de'las relaciones educativas (un problema que, como hemos 

visto, preocupaba a Irigoyen y en general a los krausistas que 

se acercaron a los principios de la escuela activa); la democra- 

tización del acceso y asistencia, y finalmente la difuálón de la 

cultura a los sectores populares en general. Ya hemos visto que 

el radicalismo proponía el libre acceso, permanencia y asisten- 

cia. En cuanto a la cuestión de las relaciones educativas, Del 

Mazo consideraba necesario transformar el modelo de enseñanza-a- 

prendizaje. Según él, la "nueva educación", considerada general 

vasto ensayo (nota 13) 	Los elementos del modelo democrático de 

enseñanza-aprendizaje insertos en el reformismo latinoamericano 

serian: 

- igualdad de derechos no sólo en el gobierno universitario, 

constituido como cogobierno, sino también en la practica educati 

va entre profesores y estudiantes. 

- hermandad de estudiantes que suponía un sistema de reciproci- 

dad formativo, actuando unos como maestros de otros. 

sistema de graduación de acuerdo a la madurez y saber alcanza- 

dos CNota 141 

En cuanto a la difusi6n PoPular de la cultura, hemos ya d 

cho que los reformistas argentinos pretendían transformar en "po 

Pulares' a las universidades nacionales y se resistlan a la crea 
ción de otras paralelas, como se hizo en Perd, Cuba, El Salvador, 
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etc. Debe destacarse que en la Argentina la reforma no fuá anti 

gubernamental, sino que vastos sectores de sus militantes consi-

deraban favorable para su desarrollo al irigoyenismo en el poder. 

Se trató entonces de un enfrentamiento con el bloque oligárquico 

imperialista pero no con el gobierno, aun cuando muchos estudian 

tes y docentes señalaban las limitaciones de este último para 

realizar transformaciones profundas en la sociedad. Por el con- 

trario, en otros países, como Cuba y Pera, la reforma tuvo un 

contenido antigubernamental decidido pues se trataba de movimien 

tos desencadenados en el marco de procesos en los cuales las oli 

garquías pro-imperialistas detentaban directamente el poder. La 

actitud del reformismo argentino frente al gobierno sólo 

compararse con lo ocurrido en México aunque señalando 

distancias. En el caso de Méxicoi la Reforma tuvo condiciones 

producción profundamente diferentes, vinculadas al 

organización estatal postrevolucionario, 

estudiantes y profesores implicados en 

La mayor parte de los 

el movimiento reformista 

continuaban afirmando posibilidades del Estado para llevar la 

transformación del país hasta sus últimas consecuencias (Nota 15) 

Puede 
también 

proceso 

de 

de re 

más decididamente In En 

clinados 

consider 

popular.  

la Argentina los radicales eran 

a confiar en las posibilidades 

aban que el Movimiento podía llegar 

Ese estado sería a la vez defensivo y liberador pues 

los 

de la Reforma dado 

a instalar un 
que 

estad9 

• nacionalizaría el poder público, organizarla la economía en bene 

ficio de las bases productivas nacionales y del pueblo, bajo la 

dirección de las grandes mayorías políticas (22), En el marco 

de ese Estado,la Universidad desarrollaría la cultura de los 

trabajadores; la comunidad universitaria sería una fórmula peda- 

gógica y democrática que posibilitaría la irradiación de una nue 

va cultura. 

Bastante  mas escéptico respecto a  las posibilidades del Es- 

tado irigoyenista para transformar el sistema educativo era saul 
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Taborda (Nota 16), de quien sin embargo Del Mazo dijo; 

"No sólo su pensamiento pedagógico, el más importante del país, 
sino el de la educación como problema nacional, eran expuestos 
con el hechizo que dimanaba sin duda de sus evidentes profundas 
convicciones". (23) 

Taborda construyó un discurso crítico de la educación domi— 
nante en términos teóricos, inten 

nes entre cultura y política y teniendo a la 

implicaciones del proceso hist6rico y la situación 

Pese a que Taborda se inscribió decididamente 
no asi en el radicalismo, compartió con 
016n po.,r la cuesti8n nacional, y probablemente 

que llev8 más adelante, desde,el 
rrollo de un  

odas de 1920 
discurso pddagógico nacionalista popular en las 
y 1930 argentinas. Sorprende que Taborda haya ads 

crpto al espiritualismo y no al marxismo, Sin embarg°  sus ec 

turas marxistas dejaron huellas importantes en su concepción 

dagógica, que fu6 producto de la articulación  de elementos prove 
nentes de fuentes diversas, tanto ideológicas como políticas y 

pedagógicas. 

En el discurso pedagógico de Taborda encontramos  tres e e 

Mentos centrales  . Son ellos, la  bdsqueda de una concepción n 
cianal y  popular, el intento de crZtica y  superación del discur— , 
so de la Instrucción Pablica Y la articulación de sentidos Prove 
nientes de discursos diversos que tienden a Vincular 4, la  educa 

ción con el trabajo y la vida social. ResPecto al. Priner elelen 
to, el, pedagogo cbrdbbés señaló la necesidad de latinoamerszanl— 

zAciOn, Argentinización Y arraigo a las raZces nacionales, 	la 

PedagogZal Dijol 

"El urgente hacer que la inanZa Zurl:osa de europeizaciem que nos 
dom$Lnar no nos impida ser originales/ esto es, 4Tericanos, por 
la creación 15e $.nstttuaones ctvl:les y polticas que guarden re— 
lación con nuestra 1:(340sincracía, Que Mérl.oa no esté circunce— 

tando explicar las vinculacio 

en cuenta las 

coYuntural. 
en el reformismo 

este'dltimo la PreocuPa— 

fué el Pedagogo,  
runtó de vista teórico, el desa 

vez 



cuatro pese a que consistió en una hoja de la cual se editaron 

enor- o cinco números, significó un giro nacionalista-popular de 

tradi- 
Escuela Nor- 

Y tenia in 

(27), el periódico "Facundo" intentaba el rescate de la 

ción nacional contra el positivismo militante de la 

mal de Paraná, se preocupaba por la cultura gauchesca 

al borde liberal del movi- 

Taborda hacia posl 

clinaciones federalistas. Los militantes reformistas admirado- 

res de José Ingenieros y vinculados 

miento, vieron con malos ojos la evolución de 

de la pedagogía sarmientina y lo acerca- 

°sismo. , Afortunadamente la profundidad 
l ciones que o alejaban 

ban peligrosamente al r 

141•PenSaMiento. pedagógiCó de TabOrda y su importancia t.e6rica 

impidieron que fuera totalmente ocultado o descalificado. Juan 

Mantovani prefirió referirse a Taborda considerándolo tan sólo . 

como un filósof o especulativo que reflexionaba acerca de la  trae- 

Dice Korn: analizada. 

ilida a pensar, a sentir y a querer, como piensa siente y quiere 
Europa". (24) 

Taborda buscó los aspectos específicos y originales argenti 

nos en la historia, las costumbres, el modo de vida, consideran-

do que la carencia de reflexión sobre la realidad nacional.actua 

ba negativamente para su vida política. Poco después de concluir 

el primer tomo de "investigaciones Pedagógicas", inició la 

publicación de un periódico llamado "Facundo" Este periódico, 

me valor para la construcción de un discurso pedagógico popular 

argentino (25). Olvidado por los historiadores liberales (26) 

la .  

La 

"mientras usted desenvuelve su teoría abstracta destinada a la 
salvación de la humanidad, yo evoco la imagen de una miserable 
escuela allá en Chinchigasta. Veo a la pobre maestra encargada 
de desasnar al hato de mocosos; recuerdo que se le deben diez 

• 

ma interna de 

nes sociales. 

jandro Korn, 

como definición 

educación, soslayando 

comparación entre 
realizada por este último, y 

de las "Investigaciones 

el pedagogo cordobés y Ale 

asumida por Mantovani 

Pedagógicas', merece ser 

SU opinión`sobre situacio 



Desde ese punto de vista, Korn no podía comprender 

tenla intentar en l¿sdécadaide 1920 

l. e valor que 
y 1930 la sistematización de 
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meses de sus haberes y que el cacique del lugax la ha tomado en'-
tre ojos". (28) 

En medio del lenguaje espiritualista, retórico y grandilo 

cuente de "Investigaciones Pedagógicas" se descubre uno de los 

primeros intentos de desarrollar los sentidos implicados en el 

proceso educativo en relación al problema de la Nación, la demo-

cracia y la igualdad. La opinión de Korn proviene de su visión 

positivista de la educación, considerada por él como una técnica 

vinculada a las concepciones de la vida y no como una ciencia. 

Is,13;3,1, 

13:3,3335.3.á 

sentidos pedagógicos na cionales y populares y solamente otorgaba 

valor 

más que 	Pedagogo 
liberal reclamó la carencia de teorías abarcativas que 

cuenta del conjunto de problemas del país, así como de 

funda reflexión 	 los 

cibi6 la 

suponer 

influyó en la 

curioso aún, si recordamos 

a la tarea empírica puntual. Pero el caso de Mantovani es  

acerca de 	fines de la educación Pero no Per- 

enorme tarea cumplida por  Taborda al respecto. Podemos 

que el sentido antiliberal de la Pedagogía del cordobés  
parcialidad del análisis de Mantovani 

este espiritualista 

dieran 

Pro- una 

el aspecto que má 	 s s rechazo debe haber cauado entre 

liberales, es la vinculación que Taborda estable-- 

el elemento nacional y el elemento social, desarrollan 

las implicaciones de ambos respecto a la educa 

Taborda que los regímenes sociales, tanto los 

los democrático -liberales sólo han visto en la  

Política educativa 

"un instrumento adecuado para la 
eptablecido". (291 

persistencia infinita del orden 

s sobre 

sideró 

Pero  

Pedagogos 
cía entre 

do análisi 

Con 
monárquicos como 

Segdn el Pedagogo cordobs, las 
ca, religosa, oligárquica 

sistemas educativos destina.  

tiranías, todas ellas lai-
y "Plebocrática" (sicL,- construyeron 

dos 

 

a reproducir la tgnorancia entre 
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las clases oprimidas. La revolución francesa usó la escuela 

ra la formación del ciudadano y su utilización como votante. La 

democracia parlamentaria es incapaz de hacer efectiva la cultura 

prometida por la concepción filosófica a la cual ella misma se 

adscribe. El liberalismo político ha resucitado viejas concep-

ciones pedagógicas creando escuelas que dividen a la población 

en clases y sexos, entre gobernantes y gobernados, entre los que 

realizan estudios clásicos y los que realizan estudios técnicos. 

Esta concepción instrurnentalista de la pedaaogía dominante, que 

veremos luego mucho más acentuada en Ponce no implica sin embar-

go que Taborda desheche la posibilidad de que exista un discurso 

pedagógico que sirva para la liberación. En esa dirección apun-

tan sus criticas a las medidas reformistas de las cuales preten- 

de una mayor profundización. 

Taborda señaló un problema que hasta hoy es inadvertido por 

muchos políticos y pedagogos. Se trata de la insuficiencia de 

las resoluciones tendientes a la apertura cuantitativa del siste 

ma educacional al conjunto de los sujetos sociales. La simple 
• • • • 	- 	• 	' 	' 	' 	 ' 	.. 1 • 	, 	• . 

..:permanencia  de Un.. alto .. nOrnero.. de 

ne.s. no garantiza  la democratización de las La democratl 
• .. 	• 	. 	 . 	 . 	. 

. 	• 	 . 	 • 	• 	• 	 • 	 • 	••••. 	 : 	 • 	.. 	 . 

záci6n . so.. vincula tarnbiérl.  ..........,   •„: 	• 	: •••. 	...• 	.•..  	 • • •••• 
través dé ,.ella la permanencia estudiantil puede... ser. aproVedhada.-;!. 

	

••• 	• 	• ..:....... 
por la ciencia oficial para adocenar inteligencias al orden de 

cosas establecido y garantizar su fidelidad a la reproducción de 

la estructura social en la cual está inserta la escuela. Tabor-

da aspiraba a una democracia más profunda. El enrolamiénto del 

movimiento reformista en una política que se orientaba hacia e-

11.a implicaba, según Taborda, su desvinculación de las concepcio 

nes liberales. Por esa razón consideró peligroso asentar el pro 

ceso de participación estudiantil sólo en el voto, que podría le 
, 	. 	• 	. 	 . 

• gitimar un sistema de reproducción de la.s ideas dominantes. Era 

necesario acompariar las medidas político--acadérnicas con un dis- 
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concepción y del sistema 

tando las mutilaciones en partes 

gogos los han sometido. Junto a los 

nacional y a la relación 

cuales los peda-- a las rsas 
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el momentos 
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curso que interfiriera aquel de los pedagogos de profesión; ese 

habría sido el intento de la generación de 1918 que no buscó un 

perfeccionamiento de la Universidad o una eficientización de la 

pedagogía nacida de la era industrial, sino que cuestionó las ba 

ses mismas de esa pedagogía. Taborda alentó a los educadores a 

desplazar del utilitarismo el centro de su preocupación y volver 

se hacia la infancia y la juventud para examinar sus necesidades 

y la relación educativa. Descubrirían así la caducidad del vie-

jo orden educativo y se harían evidentes las demandas de las nue 

vas generaciones que sería preciso analizar 

nueva pedagogía argentina (30). 

La nueva pedagogía argentina 

para construir una 

debería ser una reforma de la 

vigentes en su conjunto evi.- 

perfilaría como 

Taborda 

una escuela del trabajo (concepto es 

En otros 

en 

sus definicione s generales, 

atención a las 

No 

la 

desbordó y se 

realidad 

plagadas de cate- 

formas específicas 

ge- 

económico- 

que 

una teo-

Tabor-

perti-

desdibu 

ría pedagógica nacional-popular. 

sociológicas,`'restaron 

que constituyeron los procesos reales. Así una explicación 

nérica de las clases dominantes -mas específicamente de la bur-

guestaT nubló su posibilidad de caracterizar correctamente al ra 

La 

del 

da 

nentes. por 

o 

democratización 

proceso educativo y 

sería, 

no 

de 

solamente 

tal manera, una 

refor- una 
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dicalismo argentino y de valorar su aporte político-pedagógico. 

La herencia de Taborda consiste en su ubicación de la cuestión 

nacional y el problema educativo de los sujetos populares en el 

centro de las preocupaciones teóricas de la pedagogía argentina. 

El radicalismo no'tocó el ndcleo del sistema educattvo libe 

ral-oligárquico, que se encuentra en la escuela primaria argenti 

na. Las bases de la educación sarmientina no fueron alteradas 

por el radicalismo ni por el peronismo. Ellas estan íntimamente 

ligadas a la estructura oligárquica que, en ambos casos, sólo 

fué trastocada en términos políticos pero no detruída en t&rmi- 
nos económico-sociales. El irigoyenismo -y con mayor profundi- 

dad el peronismo- realizó una tarea que era previa a cualquier 

transformación estructural, esta es la conformación de un sujeto 

popular. La fusión de mIltiples elementos político7culturales, 

que se habla desarrollado mediante las 

gico-culturales de los grupos oprimidos 
prácticas 
y su 

político-Pedagel 
no a- legalización, 

fect6 inmediatamente el poder oligárquicol, pero significó la 

superior, en térmi reconstitución del bloque popular en un plano 

nos políticos. La tarea de fusión de 
midos en las primeras décadas del siglo 

los dispersos sujetos opri 

XX, implicaba resolver 

el ensamble político y cultural de las 

nueva generación hija de ellos. No se trataba 

14 Población en torno a los Valores oligarquico-liberales, sino 
de fusionar a los sectores oprimidos contra esos valores

1 .  

tornea atxos que Pudj:eran ProYectar 
t 'area', tZP1:camente poUtico"-Peclagógica, ten 

.t41  14 superación  de 
14 gente del 
tes an sujetos a los si.gnificados de la realidad que abandona- 

Xon Y el de los argentinos que defendían su espacio frente al in 

mtgrarrter en pol de la unidad nacional. Era j.ndispensable vincu 

lar nn1A441 e 414aldad, pues precIsamente de eso se trataba: igual 

masas inmigrantes Y la 
de homogeneizar a 

y en 

interior 
varias idea 

el de los 
e estrechas 

porteños, 

un Pals democrático. Esta 
como una de sus me 

y localisMos (el de 
el de los inmigran- 
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dad con los nacionales para los extranjeros, igualdad de todos 

frente a laley, igualdad de derechos políticos, de posibilidades 

de ascenso social, de acceso a la cultura. La conformación del 

radicalismo significó la caducidad del orden político oligárqui-

co-liberal. Pero aquel movimiento popular debía desarrollar ese 

concepto de unidad y proponer bases para la igualdad. 

Igualdad entre hombres y naciones, era la propuesta krausis 

ta. Traducido a la vida política argentina, a las demandas popu 

lares de la hora, se trataba de democracia y antimperialismo La 

unidad debla ser de lo diverso. La diversidad de su jetos que consti 

tuían el Pueblo / obligaba a respetar elementos específicos que se 

resistían a disolverse subordinándose al orden anterior. El con 

cepto positivista de unidad orgánica 	servía a esos fines pues 

sostenía la necesidad de la desigualdad pero no de la diferencia. 

El concepto marxista privilegiaba al proletariado y subordinaba 

a la Nación a la lucha internacional de clases encabezada 

URSS. 

por la 

41'40 

unidad gestado por el irigoyenismo fuá porta 

pedagógica profundamente democrática no so 

vinculaciones iniciales entre los krausistas eu-

ropeos y la escuela activa, sino porque se nutrió en la Argenti 
na de las demandas populares y se convirtió en una propuesta del 

radicalismo al conjunto de los sujetos oPrimidos Y de éstos to 

da la sociedad. Podría decirse que la tarea pedag6gica más im-

portante que realiz6  el irigoyenismo fuá precisamente estiaular 

la transformación de las conceDciones, la fusielon político -cáltu 

ral la  transformaci6n de las capacid,ades en direcci6n a una pro 

funda reforma social* 

Metas sin Progr4mw,  *nterpelación ético políticapedagógica 

enorme para la realidad argentina de la época, pero carencia de 

laciones ncoMprensi8n de la cuestión  estructural profunda, 

pción 

El concepto 

dor 	

de 

de una conce 

lamente por las 
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limitación en las realizaciones que se volvió en contra de• Xa 
conecresión orgánica, de la definitiva institucionalización de 

na reforma educativa que abarcara todo el sistema de enseñanza. 

El radicalismo fué un elemento determinante de la reforma univer 

sitaria y también posibilitó la realización de experiencias demo 

cratizadoras en el intocable espacio del aula, pero no generali- 

zó estas últimas, ni tradujo la Reforma Universitaria en una re- 
forma educativa estatal-nacional. Abrió las puestas laterales 

para la educación de las capas más pobres de la población pero. 

no pudo superar a la escuela sarmientina. Esta dltima, una de 

las obras mas completas de la oligarquía liberal, un enorme ins- 
trumento civilizador y unificador, solamente Podla -y podrá- 

superada por una política educativa dispuesta 

transformación de las ideas de reproducción 

vínculos sociales entre generaciones, sexos, clases, regiones 

(interior, Buenos Aires, etc.), Debemos decir también que a ese 

tipo de reforma apu ntó Taborda, :Alcanzó a comprender la necesi- 

dad de crear un discurso superador de aquel de la Instrucción Pis 
blica Y la imposibilidad de alterar la situación educativa en 

sus nlcleos reproductivos centrales sin interferir aquel discur-

so. También comprendió el escaso alcance de los conceptos espi- 
ritualistas para realizar totalmente esa tanea. Debemos  señalar 
finalmente una vinculación que no se produjo, una relación peda-
gógica aue no se estableció en los años del irigoyenismo. Nos 

referimos a los discursos marxistas y el movimiento popular, por 

razones que hemos señalado en el capítulo IV y por las que expon 

remos en el. Pr6ximo. 

ser 

a incidir en 
tradicionales de 

la 

los 
T. 
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Capítulo VI 

La herencia pedagógica de Aníbal Ponce (o la inscripción del po— 

sitivismo en el discurso pedagógico marxista latinoamericano) 

El 29 de octubre de 1925, cuando el reloj de Aníbal Ponce 

marcaba las 6:30 de la mañana, la pesada herencia de José Inge 

nieros, muerto en aquel instante, pasaba a manos de su discípulo 

predilecto. El liberalismo progresista y antinacional y el bor—

de estetizante de la Reforma Universitaria, condensados como gé 

nesis ineludible, constituirían un elemento central de esa heren 

cia ante el cual Ponce intentaría en vano rebelarse por caminos 

infértiles. La visión racista y evolucionista que habla adquiri 

do Ingenieros en su calidad de Secretario del Partido Socialista 

de Juan B Justo, quedaba a su cargo. El gesto de aquellos hom— 

bres "con quienes Buenos Aires había empezado a 

se vinculaba íntimamente con aquel socialismo. 

ser EuroPa' (1) 

A Ingenieros le había tocado desarrollar una propuesta mo—

dernizant9 que no rompiera el orden científico darwinista pero 

que articulara las demandas de la juventud y de una intelectuali 

dad que alcanzaba a ver las fisuras del Estado liberal oligárqui 

co. "Teoría y Práctica de la Historia", obra cumbre del maestro 

JUsto, contenía los elementos ideológicos y Políticos  basicos 

que utilizó Ingenieros para realizar su tarea. La obra de Justo 

era el comPlemento sociológico perfecto de la pedagogía positi—

vista introducida por  Pedro Scalabrini Y A.  Ferreira e instalada 

en el Colegio Nacional Central del dpual tanto Ingenieros como 

Ponce fueron de sus alumnos más brillantes. Evolucionismo libe—
ral y evolucionismo socialista compartían  los elementos organiza 

tl.vos del discurso pedagógico de la Instrucción Pablica 

Aquella coincidencia se originaba en el hecho de que para 

liberales y socialistas los discursos fragmentados de las masas 

temansentido del desorden sus interpelaciones aludían a la 

.1.M1.14 
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barbarie, sus demandas al atraso feudal. La era metafísica com.- 

tiang asomaba amenazadoramente con ese "criollaje que toma 

mino de los viejos montoneros" (como 

che a los radicales de finales 

dal" representado por Facundo 

caracterizó Arturo 
de siglo). El "crepdsculo 

según Ingenieros, debía 

el ca 

Jauret- 
feu 

ser corta- 
do por pensamientos que, como los de Domingo Faustino Sarmiento 

constituyeran "tajos de luz en la penumbra de la barbarie ameri- 

cana, entreabriendo la visión de cosas futuras". (2) 

Tal como presintió Ingenieros, Facundo fué ".más que una in- 

tenci6n"'... "un gesto" .. "un verbo profético"• (3) 	Fué el 
gesto creador que recorrería con sentidos político-pedag6gicos 

la historia argentina y latinoamericana.. Facundo era una motiva 

cis5n y desde Pedro Scalabrini hasta Ingenieros y ponce respondie  

ron a ella. El positivismo de la Escdela Normal de Paraná/ y e 

evolucionismo socialista heredado de Justo establecían relacio-

nes complementarias en un país al cual pretendían.  domar, Ambos 

la Palabra de Sarmiento, mágicamente, reproducida 

por las estructuras culturales del país agro-exporta-- 

fuera sentencia,  

"Y su verbo fué sentencia; queda mortalmente herida una era de 
barbarie, simbolizada en un nombre propio, El genio se encumbra. 
así Para hablar, intérprete de la historia, Sus Palabras 'no ad-
miten rectificacit3n y escapan a la crítica,  . Los poetas debieran' 
Pedir sus ritmos a las mareas del océano Para loar lírioantente 
la :Perennidad del gesto magnífico: iFacundoi 
Dijo Primero, hizo después 
La' política Puso a Prueba su firmezal gran bora fué aquella en  
que su ideal se convirtiel en acción. q. Sarmiento sintetizaba una 
era  de  nuestra latinidad americana". (41 

En las Conferencias a Obreros y Estudiantes, pronunciadaS 

Por Ponce Poco después de la muerte de Ingenieros, el discurso 

sarmientno, sin rectificación ni arZtioa, aPareci6  como marca 
profunda, dolorosa, 

"Mestizo de india y de españo -que es decir doblemente mestizo 

querían que 

mil veces 

dor 
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en razón de las impurezas africanas de la sangre paterna" 
"inconsciente a fuerza de ignorante y dócil al patrón como buen 
siervo" ... "los elementos conservadores del pais tuvieron en él 
a su aliado natural" ... "incapaz de trabajo por inveterada indo 
lencia, pendenciero y anarquista por hábito de guerra"... (5) 

Así era el gaucho para Ponce. Representaba la barbarie que 

"echa bases de sociedad militar (el caudillismo y la tiranía), 

frente a la sociedad civil por la cual lucharon desde Vértiz a 

Rivadavia". En una publicación realizada unos pocos arios antes, 

las bases liberales-antinacionales del discurso pedagógico de 

Ponce, eran aún más claras. Reproduciremos el párrafo 

diente: 

correspon 

"Dentro de la unidad geográfica del país subsisten todavía esas 
dos civilizaciones en conflicto; una, indio-gauchi-mulata; otra 
blanco-euro--argentina. La primera destinada a desaparecer por 
su nulidad evidente, mantiene con algún vigor sus tradiciones os 
curas, sus gustos plebeyos, su odio al extranjero, sus estrecho-á-
sectarismos. Los exponentes más conspicuos-reaccionarios en po-
lítica-gravitan en la literatura del pais con una influencia por 
igual nefasta: exhuberancia verbal, amor a'las pedrerías, falta 
de equilibrio y mesura, Sería innecesario recordar los-  caraCter-
res de la civilización opuesta. Blancos, europeos y argentinos, 
nos sentimos, et polar cause, herederos de la tradición greco-la--
tina, magnifica en su claridad y en su elegancia. Frente a 'los 
resabios de la primera colonización del país, seguimos creyendo 
que hoy, como en tiempos de Sarmiento, el más fundamental de los 
problemas  se halla en la total europeización de nuestra cultura 
con las modificaciones que impone el nuevo ambiente No creemos 
por eso en el genio de las provincias, mitad espariol mitad in-. 
dio"; (6), 

Pese al intento de Agosti de exculpar a Ponce de su racismo 

educacionista y europeizante, sobre la base de un cierto cambio 

que en él se habría estado gestando durante sus dltirrio-s anos, 

consideramos que aquella concepción no fué coyuntural sino el nu 

do central de todo el discursopoUtico-pedagógico de Ponce El 

mi=smo lo afirma cuando en México, poco tiempo antes de morir, 

pronuncia su conferencia "Domingo Faustino Sax-miento" en la cual 

sostiene que el "magtstral" cuadro de "Facundo" trazado por el 
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padre del sistema educativo argentino era "NrAlidO hASta hoy por 

más ,de un aspecto y para más de un país americano (6). Agosti 

intenta desvincular al Ponce adherente al Partido Comunista/ del 

Ponce antipopular y antinacional, pero el intento es indtil. El 

antinacionalismo, internacionalismo y clasismo abstractos de a-

quel Partido encabezado por Rodolfo Ghioldi y Victorio Codovila, 

tenía entre sus condiciones de producción al socialismo liberal 

del cual se hablan apartado sus fundadores para adherir a la Re-

volución Rusa en 1918 organicamente, pero de cuyos contenidos 

fundamentales no se desprendieron nunca. La consideración del 

rigoyenismo como un "hacional-socialismo" (7) por parte del Par-

tido Comunista argentino implicaba sentidos liberales, despecti-

vos del sujeto histórico que surgía por guera 

Tanto Agosti como Jaime Labastida (81 presentan 

sien de Ponce al marxismo como su gran sal 

tivismo heredado Nosotros creemos, 	el 

presencia de elementos positivistas 

d e SUS esquemas- 

la en 

la conver- 
tosuperador del posi:- 

contrario, que fué 

el interior del discur 
so marxista dominante de la 6Poca/ el elemento que Permitió a Pon 
ce diferenciarse del espiritualismo de su maestro. Ingenieros 

habla comprendido las estrecheces del positivismo, . sin conseguir 
YeA 

desPrenderse definitivamente de él. Como tabla de salvación in 

corpor6 elementoá espiritualistas que, precisamente, no le permi 
tieron jamas salir del círculo idealista, elitista y antinacio- 

nal. Tngenieros, sin embargo, produjo brechas en el discurso li 

beral PositiVista de la generación de 1880, poniendo en eviden-

cia sus ocultaciones y limitaciones. ,Abr 6  mdltiPles sentidos 

que serlan retomados por la siguiente generaci6n latinoamerica 
transformadós, jEl discurso de Ingenieros era intelectlia- , 

tsta elitista pero estimulante y rupturista. Ponce, en cam - 

,o signiZic6  un cierre' de aquel diScurs04 un intento de cohe"- , 
renti2arlo 

e su mayor valor 

,trrod . • 

Y e imponer e un orden ;cuya ausencia era Prec1samen-r 
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Aníbal Ponce asimiló las reglas del método positivo como su,  

forrpa natural de reflexión y buscó obsesivamente ordenar de acuer- 

do a ellas los hechos sociales, compatibilizando con ellas los 

principios de ese marxismo que conoció en su forma más esquemáti 

ca, más reduccionista. El ensamble al cual aludimos se nota con 

toda claridad en el discurso pedagógico de Ponce, fruto de la 

vinculación entre "El origen de la familia, la propiedad y el Es 

Lado" y "Educación y Sociología" de Emile Durkheim (9) . Todos 

los vectores que integran el discurso pedagógico de Ponce unen 

las preocupaciones sociales del jóven de la década 

festadas en lecturas marxistas y en una adhesión 

crítica al socialismo soviético- con raíces positivista.s. 

táfora ponciana. -tener sobre el escritorio un busto de Voltaire 

sobre un libro de Taine (10)- manifiesta el sentido del positi- 

vismo del autor. Ponce está 	determinado 

contras- I un orden, sea sociológico, sea económco, que 

lite atar los nudos del disperso discurso 

se formó. La unidad entre Voltaire y Taine 

antinomias 

de 19. 3 .0 -maní:  

cada vez más a- 

La me 

por el ansia de en 

le posibi- 

reformista en el cual 

simboliza la supera 

de las 

or medio de la fórmula organicista del positivismo pedago 

penetrado por el discurso pedagógico conservador del siglo 

XIX euroPeo• Significa también la unidad entrelanoción iluminis- 

ta de Progreso y 1°s requerimientos" de orden, moral Y unidad so-

cial de la burguesía (Nota 2Y. Ponce eligió a Taine y descalifi 

co aRousseau.  $u lectura del autor de "Emilio", parece más te- 

ñida del conservadurismo Pedagógico francés que de la interpreta 
ción marzi'ana, Difiere profundamente de la ingenuidad de un Rou 

sseau liberador -tal como lo mostró en la misma época Gramsci 
para cons derar que en el fjlósofo francés renace con vigor el 

individualismo de los sofistas, el culto a la personalidad de 

los estoicos la vuelta a los antiguos del Renacimiento (11) En 

el discurso rouseaniano, Ponce cree descubrir a una burguesía 

ción 

P 
gico, 

abiertas por el discurso pedagógico libe- 



que pronuncia una serie de frases equivocas y promesas Zalaoes. 

Desde su anhelo de orden universal, su obsesión por la co-

rrespondencia, su aseda permanente de semejanzas y su rechazo 

al antagonismo, la actitud que consiste en registrarlo todo "en 

una escala que va de• la probabilidad a la certeza" (12), ocupan-

do cada elemento un lugar inmutable y perfectamehte establecido, 

"va al encuentro de una filosofía que manejará con rigor", "luci 

dez y sistema" (13) , utilizando los términos en los que Labasti- 

da ubica el encuentro de Ponce con el marxismo. Solo que, a di- 

ferencia de este último autor, consideramos que la rigurosidad 

buscada por Ponce es precisamente la rigurosidad de los sistemas 

cerradob, de las respuestas inapelables, los modelos acabados 
desde los cuales explicar los fenómenos sociales. Por el contra 

rio de Mariátegui, a quien Labastida considera "aún" portador de 

"lastres ideológicos ajenos al materialismo dialéctico", 

te autor Ponce habría alcanzado un marxismo más 

la perspectiva del discurso economicista y subordinado 

sólido. 

a 

Para 

Desde 
los mo- 

es 

delos elaborados por la III Internacional, sin duda 

de Ponce es más marxismo. 
el 

'Desde la perspectiva del' aporte que 

marxismo 

el 	 marxiano y los diversos discursos socialistas y mar- 

dado al pensamiento latinoamericano en dirección á la 

comprensión de su propia realidad, Mariátegui tiene un enorme va 
lor• Ese valor consiste en su aprendizaje del marxismo como una 

ruptura con él mundo de los órdenes homogeneizantes y los dogmas 

para combinarlo con una serie de otras influencias, como veremos 

en su momento. Es esa capacidad de articulación de la teoría 

con la realidad social y las demandas educativas/ y de 

c$6n de discursos pedagógicos diversos para responder 

lo que otorga al discurso pedagógico de Mariátegui un 

or para a Pe44q0:114 popular latinoamericana. En Ponce, el 

discurso 

xistas han 

combina-1 
a ellas, 
enorme va-.  

dis 
curso pedagógico se 
nIStak Aribas de entrar 

encierra en un modelo universal y evolucio-m- 
en el tema pedagógico, detengámonos en 
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la concepción psicológica de Ponce, pues ella constituye uno de 

los fundamentos de su sociología y su pedagogía. 

El autor de "Estudios de Psicología", admiraba lacorr'espon— ( 
dencia entre la forma y la composición química de los organismos; 

buscó leyes generales que otorgaran preeminencia a los procesos 

químicos, físicos y biológicos sobre la psicología; buscó insis—

tentemente la vinculación entre la psicosis y las leyes de la he 

rencia. Se interesó por correlaciones entre caracteres físicos 

heredados y las funciones psíquicas. Concibió las leyes de la 

volución natural como principio de orden aplicable a los estu— 

dios sobre la vida social. No dejaban • de preocupar a nuestro au 

e 

versal y particular, 

te variación, decía. 

tor algunas dudas sobre la legitimidad de la concordancia, 

insectos ápteros, animales acuáticos sin nadaderas.. 

admitida por las teorías de la época. 

Existen reptiles con patas, aves 

• ¿no 

uni—

Exis 

sin alas, 

será 

va de los naturas 

una ilusión,`con 

F. 

i4ÁféJj: 

la semejanza un producto de la ilusión colect 
tas?. Pero la armonía deja de ser para Ponce 

la ley de la selección natural usy. En 

gía se combinaría la experimentación con una concepción de 

cultades" irreductibles (sentimientos percepciones1 
llo que escapara a la experimentación sólo podría formar parte 

de la "epopeya científico burlesca". Tal, los temas de Freud. 

Ponce había leído por lo menos "Estudios sobre la histeria" 

e "Introducción al Psicoanálisis". Es posible que haya conversa 

do acerca de la obra de Freud con el Dr. Gregorio Bermann (Nota 

31 y escuchado las conferencias sobre el  tema que el catedrático 

pronunció en el Colegio Libre de Estudios Superiores. Sin embar 

go, Ponce consideró la obra de Freud como "la más alta figura 

del humorismo contemporáneo" y comentó que su organismo se con— , 
intlsj:onaba, de'"accesos locos de risa° , leYendo al Padre del psi 

coanalisis 17 	En la misma época en la cual Mariátegui seguía 

con'.inter s. a .obra freudaria e incorporaba a su acerbo teórico 

el Plano de la Pslcolo— 

(16 ) 

"fa—

Aque 



diferencia entre elniño 

de las ideas de Adler 

Resulta entonces coherente que Ponce 

Otto Ruhie, discípulo de Adler. Considera 

nados autores le permiten comprender la 

burgués y el niño proletario. La adopción 

1- 
y Ruhie facilitan a Ponce establecer un vínculo determinante n 
forma mecánica entre los elementos económico-sociales, biológ  

cos y p'sicológicos (20). $entimiento de inferioridad e insegur 

dad constituirían el núcleo fundamental del niño prolerario, 1 

categorías que provenían del psicoanálisis C18), ronce decía; 

"Como el tango y el shimmy, las doctrinas psicológicas. de Freud 
han enloquecido a medio mundo, Olvidadas durante veinte años, 
reaparecen triunfalmente en el preciso momento en que un viento 
de locura colectiva parece arrastrarnos quién sabe hasta donde". 
(19) 

adhiera a las ideas de 

ue Ponce q los mencio- 

gar donde se originaría 

opondría al niño 
cia educada por la burgu 

se 

i la conciencia de clase. El niño proleta 

fascista, el cual corresponde a la infan 

esía 

 

en la última etapa de su historia 
rió 

(21.), 

Reconocemos el esfuerzo que implicaba, como señala Agost 

bidgrágo y apologista de Aníbal Ponce, trasladarse "desde el in  
completo cientificismo heredado  de Ingenieros hasta e marxismo 

plenamente asumido como explicación y como acción" 	 ierta 
mente, Ponce llegó al marxismo por una preocupación científica 

no Política. O bien podría decirse que en Ponce la  Política se 

redujo a un orden moral introducido desde una posición cientifi,- 

ca, a diferencia de Mariáteguir que Puso ruido, desorden, en el  

orden marxista de la cosmovisílIon internacionalista dominante pués 

'lege,  al marxismo, como destaca el mismo Agosti por preocupa 

ción polltica, Ponce decía que las lecturas conducen al escri-

tor pero también que el escritor llega a ellas a partir de cier 

t.s hipótesis iniciales. Así es que la lectura del marxismo que 

xealiz6 Ponce partió de su hipótesis positivista 	 del 

borde positivista de Ingenieros del cual jamás logró desprender 
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se. 

Nos ha llamado la atención el desconocimiento por parte del 

pedagogo mas difundido por el Partido Comunista argentino de la 

obra pedagógica y política del icrausismo de su país. Esta po-

drla haber sido tomada en cuenta, si Ponce se hubiera interesado 

por los procesos politícos y pedagógicos nacionales. El discur-

so de los krausistas argentinos no podía serle desconocido, pues 

el mismo Ingenieros intentó rescatar aquella teoría como una de 

sus propias fuentes, aunque interpretandola como una manifesta- 

ción del liberalismo positivista. La admiraci6n de Ingenieros 
por Francisco Giner de los Ríos y su 

Río, fueron conocidos por Ponce (23). Pero el krausismo 

un doble sentido por el cual no podía interesar, no podía 

mentalidad 

cisca de Ponce. El Primero de ellos era su articulacidn con a 

caracterización de sanz del .  

rix categoría de: objeto de análisis para la 

tenía 

cientifi- 

política de Hipólito Trigoyen: espiritualismo Zen6Tencs de ma-

sas, irracionalismo, desordeh e involución se ccndensaban des- 

viando la evolución social de los caminos previstos. 	1 marxis- 

mo se apartaba desagradado, con Ponce,  de ese discurso extraño, 

sin explicar un fenómeno que se repetiría en la historia argenti 

na. N°s referimos al ensamble entre discurso Político Pedagegi- 
• co popular y espiritualismo que se produjo con el irigoYenismo 

con el peronismo. 7U encarar el esclarecimiento tan necesario 

El segundo 

que no creemos 

la escuela 

ro da la 

activa 

escuela 

en cuenta el vacío dejado por los 

tarea cille 
	

Proponemos para otro tra 

sefialado se refiere a una coincidencia 

el desconocimiento por Parte de ronce de 

argentina y su regaño a Jesualdo (Nota 4)_ Den 

activa, representada por Clotilde Guillén de 

otros, y jesualdo, desde el socia 

cierto espiritualismo vitalist.a coin 

de este hecho, debera 

discursos marxistas. 

bajo. 

Es 
tenerse 

sentido 

casual 

' 2mano Y Olga Cósetilnir entre  
isMo utóico oombi:nado con 
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cidlan en la necesidad de la democratización de 14 educación y 

su v,inculación con la realidad, introduciendo discursos disiden-

tes con el orden de la Instrucción Pública. Espontaneidad, crea 

tividad, participación, es decir elementos democratizadores del 

proceso pedagógico, fueron propiciados por experiencias educati-

vas, desde el viejo krausismo de Vergara hasta la escuelita de 
• 

Colonia. La eliminación de planes, programas, reglamentos, hora 

ríos que se destacaron en Mercedes coincidía -pese a su adscrip- 

ción a ideologías diferentes- con el sentido de la 

gógica propuesta por Jesualdo, es decir, "con ese g 

donáe todo lo relativo a las obligaciones pedagógicas 

cado" (241 

Ponce no podía coincidir con 

romper con toda ortodoxia científica 

la encorsetada en su metodología de 

c... y quería "horadar disciplinas métodos, -encarcelamientos de 

reforma peda-- 
ron en 

fué trasto 

 taller 

Jesualdo Pues éste Pretendía 
(251, romper con la 'escue 

principio, medio y fin" .26) 

• t. ,2,1i,y 

toda naturaleza, en busca de aire, en busca de la !otra cosa' 

del otro camino y modo, y entonces con permiso (y a veces sin 

611" salir i.. 1 "a la calle" C...1 y 	"empezar a recorrer- 

la" (Y27). 

Más de cuarenta años despugs„ en momentos de recibir, para- 

dójicamente, el Premio Aníbal Ponce de la Sociedad Argentina de 

Escritores, Jesualdo pr6ximo a morir, pronunció un discurso sig- 

nificatiVo, Fuá una conversación íntimauun ajuste de cuentas, 

un mensaje a quien, siendo su contemporáneo, ocupaba la cátedra 

universitaria, el lugar de Maestro de juventudes, cuando él, Je-;  

sueldo, no había llegado a ser un "Doctor" (nota 5/. sino tan só-
lo un maestro de escuela trotamundos por el litoral argentino- 

uruguayo y la Patagonia, difusor de novedosas y alocadas ±deas 

pedagógicas. Recordó Jesualdo durante el homenale su encuentro 

con el "insigne maestro y escritor" C281 quien reforzó la críti-

ca 'sartay exigente desde el punto de vista doctrinario-marxis- . 
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ta", (29) aparecida 

riencia de Colonia, 

adelante, exclamó 

en la revista 

con ajustado 

Actualidades acerca de la exp9_ 

lenguaje magister" (30L. MIs 

"Si, ya sé, era un sueño, un sueño loco de alguien con poco seso 
tal vez. ¿Cambiar que? ¡Todos Si pudiera, desde el comienzo, el 
nombre de 'escuela', y el de 'maestro' y el de 'aprender' y el de 
memorizar las tablas o pedalear en las junglas de las conjugacio 
nes... y en eso se me oscurecía la memoria. Las vertientes de 
los conocedores se poblaban '(;le cocodrilos y anublaban mfmedio 
día, y tal vez por la gran distracción de tal sueño me llamaban 
'pajarraco', o simplemente tonto, o más radial/ como me dijo Pas 
cual... Esa escuela no podía ser NO PODIA SER (sic> ¿Me entieiT 
den'? 	(31) 

El mensaje político de Ponce fué para Jesualdo decisivo, A 

dopt6 oficialmente el marxismo y se alienó junto al Partido Comu 

nista, permaneciendo allí el resto de su vida, pero la práctica 
y los sentidos pedagógicos del discurso de Jesualdo eran difícil 
mente controlables por el discurso pedagógico marxista que enca- 

de 1981 ‘Jesualdo re- raba Ponce. Hacia el final de su homenaje 

sucitó diciendo: 

"Con esa aventura" C,.). (su pedagogía) (...) "probé a los incré 
dulos de las muchas virtudes de 'un tipo de escuela de vitalismo 
sin igual, como la que realizamos" 	"ella super6  los limites 
caducow' -que siguen siendo los de la escuela actual Ir tradujo 
'la razón de la sinrazón; (para ella los inquisidores, de uña a- 
Pasionada sinfonía educativa, que disparó de un orden y enjuiciá 
Miento estrictos en el concierto de un equilibrio que no acepta 
ninguna excepcionalidad".......:. 	C321 

Jesualdo terminó su disertación sintiendo, tal Vez, una yie 

ja cuenta saldada Y exclamandol "¡Maestro Anna' Ponce/ Presen-

lbei" (33) 

Era aquella de Ponce una época en la cual la influencia 

de. María Montesorz y en general el discurso de la escuela activa, 

había prendido con fuerza entre muchos maestros. En las nuevas 
opciones Dedag6gicas, encontraban ellos una, salida superadora 
el discurso PositiviSta en el cual habZan sido educados en las 
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escuelas normales, hijas de la tradicional Escuela Normal de Pa-

rana. Alrededor de 1928 la profesora Montesori visitó el país 

estimulando la tarea de renovación de los jardines de infantes Y 
vinculándose con maestros socialistas (Nata 6). Algunos de e-

llos -como Leonilda. Barrancos, entre otros- se hablan iniciado 

en el gremialismo magisterial anarquista en la segunda década 

del siglo y fueron luego socialistas. Realizaron numerosas mi-

croexperiencias de renovación pedagógica que se encuentran hoy 

fuera de la historia de la educación escrita por el liberalismo. 

C34). Otros, como el pedagogo socialista Gaspar Martillar°, rea 

lizaban trabajos teóricos sobre la pedagogía argentina. O bien, 

como el Dr. Gregorio Bermann, estudios epidemiológicos sobre la 

i 

situación de la infancia. Tambiefi -ya lo hemos comentado- exis-

tía una preocupación nacionalista-Popular en gé rmen, expresada 

Por Taborda, Ponce, sin embargo, desdeñó aquel:gesto creativo 

de los pedagogos argentinos y no se interesó por los Problemas e 

educativos nacionales, Esta actitud no fué coyuntural sino una 

el campo de las 

ales. 

na 

cional y el disciirsó nacionalista-popular se construye articulan 

do al espiritualismO. 

Un análisis de la obra Pedagógica más difundida de Ponce 

nos Permitirá examinar en detalle su rela¿i6n con los discursos 

pedagógicos marxistas y otros de la época. Nos detendremos en 

n breve examen de "Educación y lucha de clases (Nota 7) 

Escrita por analogía con "El origen de la familia, la pro- 

piedad privada y el' Estado" de Federico Engels (35) esta histor. 

rIs a evolutiva de la educación se encuentra sistematizada en tor- 
o a un eje central al cual se reduce el conjunto de las prácti- 

cas y, senttdos pedagógicos :y sociales en general. Este eje es 

manifestación de la posición que Ponce asumió en 

luchas pedagógicas nacion 

contradicción profunda y dramática, un 

Pedag6gico se articula El socialismo 	 antina- 

El binomio Ponce/Taborda 

con el 

desencuentro histórico. 

positivismo 

marca u 



Kant representaban esa 

meros portadores de 1 

capacidad de la 

individualismo 
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la lucha de clases, que tiene para Ponce atributos universales y 

estables. En el curso de su historia-evolución desde una situa-

ción difusa hasta otra en la que la escuela fija "con absoluta 

precisión el propósito inmediato que le corresponde" (36) la e-

ducación habría quedado "ligada estrechamente a la estructura e 

conómica de las clases sociales", sin poder ser otra cosa  que 
"un reflejo necesario y fatal de los intereses y aspiraciones de 

esas clases" (37). 

La burguesía, tal como Erasmo en el "Elogio de la locura" 

(38) conoce losllmites de lo humano y de lo divino, pero los si 

lencia para evitar su 

co. Voltaire Rousseau y 

burguesía; finalmente eran 

parte del grue so descubrimiento por 

de su clase. El 

perfectamente 

"pretendido iluso", conocía mismo 

el 
bio de posición desde la lectura 

ta el momento en que admite la 

estatal no es sino una treta 

Condorcet 

camino 

del famos o 

en que marchaba (.39) 

Dice 

Informe 

cierta 

Ponce: 

intervención 

(Nota 

u cam 

8) has 

necesidad de,  

burguesa 

"Reconocerán Uds, que no se podía 
ciencia de clase". (401 

exigir a un ilu.so mayor con- 

Condorcet, segan Ponce, fingió su adhesión absoluta a la 

bertad de enseñanza mientras la burguesía aspiraba al Poder Pa-
ra transformarse luego en defensor de la educación estatal To-

dos los pedagogos, desde Voltaire hasta Herbart, incluso los más 

auténticos/ como "Condorcet y Pestalozzl, nos han ensefiado ya 

qpe intencionesguardaba la burguesía en materia de educación" 

(Al 	El mismo Comenio desarrolló sus métodos educativos con 1 

n2ct inalidad de responder a la demanda de la producción inten 

a r acelerada. 	grega Ponce 

Un siglo  y medio mas  tarde, no otra cosa se proponZa Pesta109-
zzi", (42L 
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El educador suizo, reconoce Ponce, tuvo a su alcance un e- 
norme material para la observación científica, pero ésta fu6  
talmente impregnada por las ideas dominantes en su tiempo. La 

manera de enseñar pestalozziana siguió siendo tan falsa como la 

de los jesuitas. Dalton, Drecoly y Montesori 

otra cosa, más que un modo de racionalización 
el fondo de la cual aparece repetitivamente el 

no constituyeron 

de la enseñanza en 
Sr, Ford (Nota 9 

De tal modo la "Didáctica Magna" se explica Por las leYes del 

capitalismo manufacturero y el sistema Decroly por el caPitalis- 
mo imperialista. La burguesía, en plena decadencia y sumergida 

en su inevitable crisis definitiva seguiría elaborando teorías 
educativas que, como aquella de Pestalozzi: 

"nunca se propuso otra cosa que educara los pobres 
ceptaran de buen grado su pobreza". (431 

para que 

El economicismo pedagógico ponciano contrasta con la Pedago 

gla de Marx. Las fuentes del discurso Pedagógico marxiano, diste.  

cursos burgueses muchas de ellas eran descalificadas por el au- 

tor argentino* Ejemplo de ello es la caracterización que este 
dltimo realiza sobre aquellas escuelas politécnicas del siglo 

XIX, consideradas  por  Marx  uñ inicio de educación integral. To- 

do en ellas se reducZa para Ponce, a una expresión de los intere 

sas económicos de la burguesla Porque 

triunfo del capitalismo  sobre el feudalismo no sign ficó, en 
efecto, sino el triunfo del método de exPlotación burguesa sObre 
el iiihtodo de exPlo'tación feudal" (,..Y. "la ciencia  del  capital s'`:  

ta no es, como se ve, mucho mas comPlicada que la red del anti- 
guo dueño de esclavos". C441 

En cuanto a la escuela actual, ella tiene un plan "pérfida- 
mente calculado" para ocultar que la dnica causa (de la deser- „, 
ción) es la obligación de trabajo infantil impuesta por la bur- 

laties.Za* Los pocos hilos del proietari'ado que subsisten en las 

141as,  son 49-hbuZdcls de un sentimiento de suPerioridad respecto 
a los padres que concluYe con su desclasamiento. 

z 



solamente expresa la presencia ideológica de los 

les (reducidos estrictamente a las clases). 

tar la verdad,  es decir usando una concepción 

	  La oposición entre cultura burguesa y cultura 

radical y excluYente, difiriendo profundamente 
• 

sujetos 

C01110 

Pravia a la de 

falda: 

proletaria 

ciencia 
es de 

socia- 

voluntad de ocul  

con 
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En el discurso de Aníbal Ponce, como en el durkbeimiano, 

los procesos sociales debían adecuarse al paradigma. De tal M4" 
nena, los "hechos" pedagógicos debían ser reducidos a una unidad 

esencial para ser clasificados en categorías universales, Aun-

que Ponce no lo admite explícitamente, todo el texto consiste en 

una búsqueda de tipos genéricos dominantes que correspondan a 

las etapas de la historia social, considerada ésta en un sentido 

evolutivo universal. -El determinismo económico funciona como mé 

todo ordenador de esos tipos. Por lo tanto, la 

ción de las practicas y sentidos pedagógicos es un 

lógica de los procesos de producción de práctica 

nómicos. No hay mediaciones entre la  

procesos culturales, políticos e ideo  

deologia esta ausente en 'el análisis 

lógica de produc 

reflejo de la 

sentidos eco s y 

estructura económica y los 

El concepto de I-

Peda969.1-co de Ponce quien 

lógicos, 

la concepción leninista respecto al proceso político -pedagógico '  
de creación de una cultura nueva, a partir de a apropiación-ne-

gación-superación de la antl:gua 

El determinismo y fatalismo Presentes en el discurso poncia 

no, son coherentes con el sentido positivista del marxismo de la 

III Internacional y remiten en sus raíces a la concepción de Juan 

B. 	OUsto. Ponce es precisamente una de las pruebas mas feha 

cientes de la persistencia del discurso de la II Internacional, 

intacto en muchos aspectos/  en el seno de la lila, en América La 

tina. 

concebida la lucha de clases como lucha por la superviven- 

° 4 de  las esPecies, ningtln PaPel le cabe a la educac1.6n en el 

procedo revolucionario .Las euerzas económicas atraviesan perío 
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dos de auge, como en el caso de la antiguedad, y luego períodos 

que producen el desmoramiento social. Si vinculamos el elemento 

instintivo con el fatalismo economicista resulta que para Ponce 

el proletariado alcanza su conciencia revolucionaria por la vía 

del desarrollo del instinto que coincide con los canales natura-

les del desenvolvimiento de la historia. La revolución que el 

proletariado llevarla a cabo, consistiría en la revinculación de 

las "fuerzas mentales" y las "fuerzas físicas". Sin embargo en 

ese proceso no prevalece el momento político sino el 

nómico y lo pedagógico esta completamente ausente. 

momento eco 

La educación 

solamente tiene capacidad para actuar una vez consumado el proce 

so revolucionario, es decir después que la clase obrer a ha triun 

fado y deshecho a la clase rival (451. Toda reforma educativa 

anterior oculta "a sabiendas o no" los intereses 

dominante (46). 

de la clase adn 

EL contenido reduccionista y economicista del discurso peda 

gógico de Ponce, y sobre todo su mitificación por parte de la iz 

quierda latinoamericana, llama la atención y remite a sus candi- 

ciones de producción 

ya han 

para hacerse inteligible. Algunas de ellas 

nosotros Nos hemos referido a las sido enunciadas por 

R 

condiciones ideológicas (positivismo, evolucionismo, discurso de 

la II Internacional, racismo liberal, adscripción al pensamiento 

liberal argentino/ adscripción al discurso de la Instrucciem Pul 

blica 1 Desde el punto de vista político debe señalarse la per 

tenencia de Ponce a . la linea de la III Internacional y la estra 

tegla de 'clase contra clase", que estableció aquella organiza-

ción durante la década de 1920  Y que evidentemente más allá de 

sus variaciones posteriores, selló el discurso de Poncé. Fué la 

adoPci6n de aquella estrategia como paradigma, el condicionamien 

to Político más importante para Ponce. Su inZluencia sobre el 

discurso pedagógico del autor argentino fué más decisiva que el 

discurso leninista sobre la cultura y que la política educativa 
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de Lunacharsky. Ponce asimiló en cambio, 	14 tesis leninista 

del "instinto de clase", aunque en la acepción ponciana éste Po- 

sea un carácter más esencialista: es considerada como un elemen-

to previo sobre el cual hay una mínima acción de lo social. En 

Lenin, como hemos visto, existe una vinculación más fuerte entre 

el instinto de clase y los procesos histórico-sociales (Nota 10) 

Debe destacarse la complementariedad entre la matriz positi 

vista, la pedagogía correspondiente a la estrategia de "clase 

contra clase", el fatalismo expresado como inevitabilidad de la 

revolución socialista (y de un determinado orden histórico) y el 

inmediatismo (arribo inmediato de la revolución proletaria mun-

dial) . Se trataba en todos los casos de una relación estableci-

da entre factores estables, hechos universalmente válidos que 

cambian y se vinculaban entre sí mediante leyes generales de ca- 

rácter también universal; el análisis de los casos específicos 
proporcionaría resultados susceptibles de generalizaci6n Pero 
debe destacarse también que el socialismo positivista no era la 

única opción que se presentaba en la época, En yel caPítulo co- 
rrespondiente analizamos la forma cano Mariátegui- encaró la Tela 
cien entre procesos educativos y formación del sujeto revolucio-

nar.io. Entonces veremos también la vinculación que el peruano 

establecía entre la eduoaci6n y la formación del suDeto revolu-
cionario desde una concepción muy diferente a la de ponce, En 

la misma época, Antonio Gramscl reflexionaba sobre la educación 
como un proceso íntInamente vinculado a la política, Para el 

taliano los procesos político pedagógicos transformadores se ges 

tan y desencadenan en el interior de la vieja sociedad. Se mani 

fiestan como gérmenes de conciencia y de nueva cultura. La lec- 

• 
tura gramsciana del e hacer' difiere profundamente de la de 

Ponce, Pero se asemeja a la de Mariátegui. AquZ, como en otros  

Momentos de este trabajo?  no nos interesa indagar acerca del sen 

$:05-0 corS-gnarJ.o de la obra de Lenin, sino poner en evl.denci.a su 
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efecto diverso en condiciones de producción también diversas, y 
sobFe las practicas y sentidos pedagógicos que surgen de esas 

condiciones. Daremos un ejemplo. Ponce, como hemos visto, se o 

ponla a toda clase de reforma; exigía además que todo discurso 

de oposición al sistema educativo dominante fuera expresado en 

términos de clase. Si el sujeto productor de ese discurso no e-

ra el proletariado, purificado de otras influencias, ese discur-

so debla combatirse, En el estudio, en la huelga, en todo tipo 

de lucha, debía adquirirse la "exacta noci6n que  la clase  posee  

de sus intereses generales y duraderos que le son propioS y que 

excluyen a los de otras clases" (47). Gramsci pensaba diferente. 
Según él, desarrollar microexperienciaspolítico-pedagógicas, 

formas, movimientos magisteriales reivindicativos, 

tas pedagógicas, significaba la apertura de frentes 

en el terreno educativo, 

desde las cuales se llevara adelante 

telectual y moral, proceso político que 

capitalista y sigue después, en el socialismo. 

ción de las relaciones sociales.de producción posee 

para Gramsci„ que expresa a 	 a una nueva con la nueva conciencia, 

cepción del mundo, 

En Gramsci la clase obrera tendra un Papel diri9ente pero 

no excluYente de la Participación de otras clases oprimidas, El 

sujeto social no era producto de una reducción sino que se campo 

n a de  múltiples  Presencl-as que legittmaban luchas diVerSas en 

frentes diVersos CgreMl.al, estudiantil, en las instituciones de 

la sociedad civil, en el gobierno, etc 1. y todas esas luchas Po- 

seZanfun elemento político pedagógico. El sujeto transformador 

debía construirse mediante la vinculación Políticc-pedaglégicc en 

are los intelectuales y las masas 

Esta comParacOn entre Ponce y  Gramsci,  nos  conduce a dcs 

cuestiones presentes en. los textos del prl-mero• Ncs referimos a 

re 

nuevas propues 

11141tiPles 
Esos rentes eran legítimas trincheras 

la gran transformación in - 
tico 

 
comienza en la sociedad 

La transforma - 
un sentido, 



su caracterización del sujeto revolucionario y al problema del 

vinculo polltico-pedagógico. Respecto a la cuestión del sujeto 

revolucionario, el análisis de la posición de Ponce frente a la 

Reforma Universitaria nos servirá de 

finición sobre el ideal reformista. 

ejemplo. Partamos de su de 

Este es, según Ponce: 

"mezcla caótica de intereses encontrados", (48) 

Las anteriores palabras corresponden a la etapa de ruptura 

de Ponce con los restos del reformismo, en el momento que Terán 

señala como cierre de su primer período intelectual, 1927. 

introducción de nuevos criterios se realiza bajo la guía 

sectarias ideas de Iásurrexit, como señala Agosti (491. 

ce la influencia de esa organización produjo el efecto 

con las ilusiones educacionistas que contenía la Aeforma 

lagar de derivar hacia ensamble entre el espíritu democrático Y 

latinoamericanista de aquel movimiento yla cuestión nacional-po 

pular,Ponce se vinculó con políticas partidiarias parcializado-
ras. Interpretó desde entonces el espeCtro de manifestaciones 

La 

de las 

En Pon- 

de barrer 

pero en 

renovadoras y 

su reinvindicaci8n de 

ci6n de la Pequeña burguesía 
que la Reforma habla sido 

creativas del 

la lue4a generacional, como una interpreta 

que debía cambatirse. Considerd' 

ucorromPda" y transformada en un 

discurso reformiSta r  Y especialmente 

cil tramPolln de oPortunistas y  adulones" (501AL Comprendiendo 

la decadencia del movimiento, en los finales de la década de 

1920, Ponce redulo las causas de este hecho en la falta de un  

contenido estrictamente clasista proletario, 

En cuanto a la cuestión del vinculo polltico -pedagógico, 

Ponce siguió considerandokr*lido el modelo impreso en el discur- 

so de la Instrucción Pdblica 	7 dmir0 la pedagogla sarmientina 

con Inalterable lealtad haaia el liberalismo que la puebla En 

un anaIS-Sts general 'i el vínculo Político -PedagógI:co debía estar 
determinado pArg Ponce como Para Sarmlento, por la acción ctvi- 
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lizadora hacia las masas: cultura, formas de onanizacIón social 

y política superiores e importadas inyectadas en el proletaria 

do y en el campesinado, serian la dnica garantía para el progre 

so latinoamericano. La cultura tendría que venir d 

liberadora de América, siguió marcando el norte 

e Francia quien 

cuando Ya la 

independencia estaba asegurada. Pero el nativo no comprendía, 

según Ponce, los beneficios que nos acarreaban los extranjeros e 

ducadores provenientes de los países avanzados. Decía: 

"Bajo la indiferencia o el ridículo el extranjero nos daba sin 
embargo el ferrocarril y el telegráfo, el alambrado y el libro, 
la máquina y la higiene. En poco tiempo hombres trabajadores y 
honestos transformaron la faz de la N'ación, y lo que es adn más 
importante el predominio de su sangre trajo la extinción gradual 
del elemento gaucho. Desaparecido éste o refugiado en regiones. 
que son verguenza para el país, las clases conservadoras obliga-
das a manejar colonos con más clara conciencia de sus .propios de 
reclms- hicieron de la raza muerta el arquetipo ideal. Todo cul-
to enardecido a su memoria tiene, pues, una raigambre antiargen-
tina". (51) Ogota 111 

Conservadores y gauchos equivalían 

la barbarie, los portadores de 

para Ponce al atraso y 

la Instrucción Pública equiVa- 

lían a los maestros civilizadores. Pero cabe preguntarse si e- 

SO S maestros, 

tuales vinculados a la burguesía naciente 

también 

Este hecho 

intelec-

interesa 

tlpicamente sarmientinos, no eran 

intenciones maquiavélicas 

educacional de la burgue- 

porque Pone 

que segun Ponce 

relieve que 

convertían 

de aquellas 

al programa 

sía en una pura patraña contra los Proletarios, desaparecen para 

él en el caso argentino. 'Sducación popular" 	"Instrucción Pd- 

blica" se identifican en el paradigma poneían0, y se establece  

una alianza fundamental entre aquellos que, desde el discurso do 

minante y  desde discursos que se consideran opuestos a aquel, se 

colocan como conciencia exterior" del Pueblo. Las alianzas po- 

líticas realizadas entre el socialismo, el comunismo y los libe-

raleS argentinos contra el movimiento nacional, popular responden 

a la mlama lógica (Nota 12/q 
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Según Agosti, el intento pedagógico de Ponce consiste en 

desmontar la ilusión de una revolución pedagógica por sí misma 

liberadora pero creemos que el método reduccionista con el cual 

realizó esa operación, lo obligó a buscar modelos generales sus-

titutivos de las practicas y sentidos que surgen permanentemente 

en el interior de múltiples procesos sociales latinoamericanos. 

Para Ponce era tan inimaginable la posibilidad de que el hombre 

argentino, el gaucho, el mestizo o el indio latinoamericano desa 

rrollaran discursos pedagógicos, que desconoció sus demandas y 

fué ciego a sus interpelaciones. Prefirió la imposición del dis 

curso de la Instrucción Pública y proyectar para la etapa so 

cialista, el paradigma pedagógico soviético. Una cita de Adolfo 

Sánchez Vázquez aclarará aún mas esta cuestión: 

brZa tenido que tomara en cuenta también las nuevas experiencias 
(...) "si Ponce húbiera escrito su libro tres dácadas después ha 

socialistas en la creación del hombre nuevo viéndolas como enor-
mes logros pero también con sus dificultades, deformaciones y  li 
mitaciones. Seguramente en este nuevo eXámen habría salido rea=  

firmado en su convicción de que el  socialismo  y  la educaCión del 
hombre nuevo son inseparables, pero también se habría reafirmado 
-al abordar la exPeriencia  socialista en toda su diversidad y 
Multiformidad, con sus ,luces y sus sombras- que no basta cambiar  
las circunstancias Para que los educadores formen hombres nuevos. 
Es preciso también -como lo subrayaba Marx que los edudadores 
-en su sentido más amplio- sean educados". (521 

Ckeemos que la herencia pedagógica de Ponce se articuló du- 

rante los Ultimos alos con el discurso pedagógico althusseriano 
en •varias instituciones latinoamericanas de formación de Pedago- 

gos. El resultado es el desarrollo de una serie 

nertinentes para la comprensión y transformación  

de conceptos no 
de los discur- 

sos pedagógicos que se cruzan y articulan o antagonizan en pues 

tras sociedades. El destino del nuevo ensamble es producir  un 

Modelo m s completo que funcione amo preconcepto y como ordena 

dor de los datos que ProVienen de una realidad harto oomPleJam 

In embargo, 11P4 corno Anibal Ponce .ignorli incontables practicas 
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y sentidos pedagógicos producidos durante su época con la inten-

ción de democratizar el proceso educativo, desde el nuevo modelo 

que criticamos no se captan mdltiples experiencias y mdltiples 

sentidos pedagógicos populares que se gestan permanentemente en 

la sociedad. Reproduciremos, finalmente, un extracto de un tras 

bajo realizado por estudiantes de la Universidad Nacional Autemo 

ma de México, que consideramos un verdadero reto que nos coloca 

a los pedagogos, ante la situación de tener que 

las demandas • y realizacioneseducativas reales 

populares- en nuestros discursos: 

!Sste planteamiento no nos permite analizar nuestras experiencias. 
en tanto que en América Latina se producen interpelaciones. : 

educativas de diversod sectores Sociales,- clases y. sectores de 
clase, que no correSponden siempre a los clasificadoscomo . bur 
guesla y-proletariado en un sentido clásico.. Es así- 	como,:ésta 
tendencia del marxismo representa un obstáculapara estudiar, a,. 
nalizar, participar en experiencias educativas pomo.las que - cons .  
tituyen nuestro - objeto de estudio, Puesto.quenO- co4ternPlala 
complejidad Y considera.  que aquellas experiencias son 'abOr#401-07 
nes que deben evitarse" Cse refiere a la  9ducaói6n  de :grupos: Po' 
pulares en comunidades.rurales,y.a  educaciOn cárdenistaYASX' 
esta'Iínea de desarrollo dela pedagogía  .maluciPtasé oontena:: 
con invertir el modeló POsitivjsta al construir Un sisteMá cerra 
do de ideas, simple, dnico' y universal, para describir 	- 
zar el -hecho educatiVO" (531 
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Capítulo VII 

Antlmper:Ialismo, indioamericanismo y pedagogía: Haya de la Torre  

"Conocí a González Prada diez días después de mi primer a-
rribo a Lima en 1917, cuando según el burlesco decir de los seña 
ritos capitalinos llevaba todavía 'la lana de la provincia'. Yo 
era entonces un jovencito a la criolla, enfermo hasta los huesos 
de esa frivolidad epidémica -peste de gente 'decente'- que mani-
fiesta sus primeros síntomas a la salida del Colegio y se agudi-
za hasta el colapso a la entrada de la Universidad. Habla creci 
do oyendo decir que González Prada era el demonio y viendo san= 
tiguarse a las viejas cada vez que alguien recordaba su nombre. 
Sin embargo un sentimiento de curiosidad y de respeto me atraía 
hacia la figura del viejo luchador. Recuerdo haber oído conver-
saciones calurosas de algunos artesanos de mi provincia sobre 
González Prada. Cerca de mi casa habla en Trujillo una bibliote 
ca obrera que izaba todos los años, el lo. de mayo, una bandera 
roja. .Ahl me escapaba por las noches y escuchaba la charla de 
los obreros. Recuerdo fijamente la lucha interior que aquellas 
conversaciones fuertes y libres me producían a mi, alumno de un. 
seminario. Quizá si naciera entonces el primer indicio de mi lí 
nea de vida definitiva" (...1 (1) 

Corría el año de 1917. Eurante el decenio anterior, el Pe 

ni había sentido la agitación obrera que, influida desde sus ini:  

cios por el anarcosindicalismo, sentó las bases del movimiento o 

Y 

del pats, 

la situación internacional y  aquellos 

habla acentuado desde el fin de la guerra con 

La contradicción profunda de la sociedad 

amuel Gonzalez ?rada en momentos en que la estabilidad de la o- 

1  arqulapro-inglesa del país rural había sucumbido como rebote 

a crisis del Imperio Británico y de la situación social in- 

terna• 	i bien en el Perd no se había producido un proceso.de 

industrialización de la magnitud del mexicano, argentino o brasi 

leño, 	capital norteamericano se había comenzado a imponer en 

los sectores primarios y financiero constituyendo una economía 

brer° 
ristocratica 

organizado (Nota 1). Se asistía al fin de la República 
a la reconfiguración económl.co-social y  política 

la coincidencia como producto de entre los 

internos cuya 

cambi.os en 

operación Se 

Chile (Nota 2) (2) 

peruana fué intuída por 
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de enclave y frustrando el desarrollo del capitalismo en el con 

junto del país (3). La sociedad resultó afectada, recayendo la 

crisis especialmente sobre los trabajadores agrícolas de las 

plantaciones de azúcar, algod6n y arroz, los obreros mineros e 

industriales y la pequeña burguesía golpeada por el proceso de 

penetraci6n de capitales y de concentración. La débil intelec,  

tualidad que reclamaba una política de protección estatal para 

el desarrollo capitalista interno estuvo a fines de siglo cons—

titulda por positivistas que no lograron una verdadera influen—

cia sobre la burguesía y, finalizando la Guerra Mundial la frac 

cien burguesa mas pro—imperialista asumid la dirección del blo—

que dominante (Nota 3).  

En el mencionado contexto, el sistema educativo • programado 

por la República Aristocrática habla crecido raquíticamente, ex 

cluyendo a las grandes mayorías indígenas y campesinas. 

la educaci6n pública como la privada se dirigían a. la formaci6n 

de administradores del país primario—exportador y 

(Vota 41* 
fluido por 

u relación 

oprimidos y  

González Prada había comprendido 

el sentido anarquista de la interpretación 

con la existencia de dos grandes bloques, 

el de los opresores. En su libro 

y 

de las condiciones 

cionista 

 

y anarquismo subslstlan 
Pedagógicos de su 

(4).. alegó por el mejoramiento 

dio Socialismo ut6pico educa 

como antinomia insuperable en los sentidos 

iscurso: o lr e coaz6n de los opresores se 

mo de los oprimidos adquiriría virilidad suficiente 

a los opresores y a la  violencia se opondría la violen— mentar 

c a. 

ando e oven fue en 

no alcanzaba para cubrir 

otras personalidades 

los diarios de provincia y las re— 

Haya de la Torre 

1, aquellas fabricadas por 

Pra al el Pensamiento  del maestro 

as sus expectativas. Busca 
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ricanismo) manifestaba la coexistencia y oposición de formas so 

ciales y económicas que corresponden en otros continentes a di-

versos períodos históricos. En América, indios que desconocen 

el uso de la rueda ven aeroplanos cruzar sus cielos (9)., decía 

Haya comprendiendo la complejidad del proceso educativo que to-

caba vivir al pueblo peruano. Indefinición, yuxtaposición his-

tórica aparecían para el como elementos constitutivos del proce 

so cultural. La pedagogía de la Instruccián Publica, que en el 

Perú habla adquirido el tinte de la colonización, del choque 

cultural, era así profundamente cuestionada. 

En la base del problema educativo-cultural, consideraba el 

ya dirigente del APRA en 1929, se encuentran las causas econetrai 

cas que son el resorte de todos los grandes fenenenos, Las ca-

tegorías marxistas que n-pese a su violenta ruptura con el comu- 

nismo internaci.onaln- habla incorporado, le permitían comprender 

que el problema del indio no era una cuestión simplemente ra- 

cial, sino de explotación social, Las llamadas superioridades 

raciales, eran superioridades econ6inicas, La cuestión del in-

dio era internacional en Zinérica Latina:. el internacionaliámo 

indigenista del liberal peruano Valcarcel se corr)l)in6 en Haya de 

manera peculiar con e3, internacionaltsitic) de. otros discursos de,  

la época. Lalucha por el indio se debla traucir en lucha del 

lndio,aillericanisnao contra los latifundios, En ella debía compro 

1T)eterse todas las clases antimperialistas y progresistas, Tierrl 

po y- espacio históricos eran' inseparables, Zas diferencias en 

el grado y tipo de. progreso determinan diZerencias para pueblos 

que se hallan en condiciones seillejarites. Por esa raz6n, el na- 

cionalisTrlo de. 'los países con gran desarrollo industrial y pcide-, 
rlo militar, es imper1:411.1tar y aquel de los pueblos débiles y 

or ló tanto 'conquistados,-  es necesariamente antittlperialista. A 

concepto de nacionalismo L,d. queda relativizado de acuer- 
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do con el 'espacio-tiempo histórico' de cada pueblo o de cada 
conjunto de pueblos". (10) 

La relatividad recae sobre las teorías: éstas no pueden ser 

válida para todos los pueblos. La idea de relatividad aplicada 

a la política, legitimó para Haya su particular vinculación con ,  

el marxismo, establecida desde los años de la Reforma Universita 

ría. Incorporó los conceptos de determinismo económico, lucha 

de clases, partido, vanguardia. Pero los sometió a reinterpreta 

ción ubicándolos en el cruce de discursos que provenían de los 

sujetos populares peruanos, y de intelectuales nacionales que, 

como González Prada, habían bordeado una comprensión no educacio 

nista del problema político-pedagógico peruano. Haya de la To-

rre empezó a entender, a pertir de su amistad con González Prada, 

la importancia que tenla en el Perú la vinculación entre los in-

telectuales y las masas. 

La Universidad producía intelectuales "saturados 

vinculan supuestas abundancias y serenidades 

deslumbrantes metropolitanas ajenas, conquistadoras del 

Pronto descubri6  que no solamente jóvenes 

poblaban las aulas ,  El Perú provinciano, el Perú 

el de las sierras -ese en el cual Haya creía 

era un reservatorio de futuros intelectua 

el "espacio-tiempo histórico" -medio 

el cual se desarrollaba la 

le ha cauáado González ?rada, 

'Terminámi visita Yo recuerdo que le dije ya  en la Puerta d 
orredor donde 'él me respondió: 

6;j6111eUcL/ ven$:r a verle, señor González Prada 
o .pero quiero ser su amlgo, 
énda Ud,, venga Ud, siempre, Y mi casa esta en 
del 'Ñatrol,  vaya Ud allá, me dijo (...) 
estrechó  calurosamente la  ITIanoy  salí nerviosamente, Aquella 

arde comencé a pensar que los trajes bien cortados de 'nues- 

A 
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como la anterior. Tendría un ritmo constructor, sería revolucio 

naria. La fraternidad de un mismo dolor y una misma esperanza u 

nirían a los trabajadores índioamericanos con los estudiantes 

(16) . Admirables lecciones ofrecería la'juventud indiomaericana 

,la la europea: pese a a penetración imperialista norteamericana, 

o gracias a ella, la juventud lucharía por la libertad (17Y. 

Los 'Maestros de juventudes" influyeron parcialmente sobre 

Haya. Su admiración por Ingenieros no alcanzó para que dejar 

huella el racismo y el latinoamericanismo arístocratizantes. 

Vasconcelos, en cambio, penetró más fuertemente 

espiritualista, indigenista y 

na generación que no registraba una 

vismo La anterior, la del; 1900, habla impulsado la moderniza- 

ción intelectual sin el impulso que guió a susparalelas 	enti  
na y mexicana (Nota 51, Pero el espíritu democratizador del mo-

vimiento iniciado en Córdoba coincidió con demandas de los estu-

diantes de la Universidad de $an Marcos entre los cuales se con-

taba Haya de la Torre, Las banderas democratizantes, latinoame- 
ricanistas y antimperialistas con las cuales el movimien t o refor 

mista habla Partido desde la Argentina, ad .rieron en . Perca  

americanista 
Su discurso 

caló fácilmente en u- 

here ncia profu.nda del positi 

nuevos 

término  

revolucionarla,  
trabajadora 

torbellino 
oprjinidos.  

a extensión de 
a penetración  

sentidos: e indigenismo 
ugeneracem" a la juventud 

La relación estre estudiantes y obreros, que en la Argent 
na no se habla librado de cierto aire extensionista Nota 
<pirró en el Perú el sentido de una profunda vinculación democr 
tica, Debe destacarse una condición muY tmportante que difere 
ci6 la situación 

los sujetos 
intelectuales 

el. Pera,  el  con  jun 

pequena bur 
obreros j 6ve- 

de Legulae 

de la peruana. En 

oPrimidos-trabajadores, 
revolucionarios, dirigentes 

dictadura 

to de 
gu es a 

argentina 

sociales 

nes estudiantes- estaban afectados por la 
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Su unidad se realizaba frente a un bloque dominante que ejercla 

• 

el poder. En la Argentina, la intelectualidad progresista y de 

izquierda mantenía una posición retaceante de apoyo resPecto al 

gobierno nacionalista-popular de Irigoyen. El movimiento refor 

mista fué legal en la Argentina, y luchó en la ilegalidad en el 

Pera. 

En tales condiciones, los estudiantes peruanos llevaron a- 

delante dos luchas paralelas. Una dentro de la Universidad de 

San Marcos y otra 'en un es 

el cual producían prácticas 

contrarios a la dictadura 

con el discurso pedagógico 
el Centro de Estudiantes presidido por el jóven 

lizado actividades de educación popular fuera de 

nes oficiales. En 1917 se fundo la Federáción de 

del Perd en cuyo congreso del Cuzco da 1920 se 
ci6n de la primera Universidad PoPular. del País que llevó  
nombre de González Prada (UPGP) . Este centro de estudios er 

concebido por !laya de la Torre de la siguiente manera: 

xátot.1•0••- •de•H:expettril:en'tAcibil 
tará el' responso de.a otra. Por 'ahora 'es campo de :lucha, labo 

será ..:Un 	vasta  H: n 

, lazó- de fraternidad, blanco .de' te-¥ rror de la tiranía y bandera `de agitación y: de esperanza 'para 
• OY.P1 )?30:::••:'401*041.!. 	• 

La S;.dea:..Or'sáaIii.zadOr 	 se OOOtOlidarlalegO • 

.0ra'la':04U04Ción de.i P49.153o como condición 

pacio abierto Por ellos mismos, desde 
y sentidos políticos-pedagógicos, 

de Legula, Pero sobre todo disidentes 
daminante. Ya en 1916 en Trujillo 

Haya habla rea- 

las institticio 

Estudiantes 

acordó la Eurlda- 

liberación. La conciencia del pueblo debla enriquecerse cientl 
fica 
	

Políticamente Pues en ella comenzaría la revolución 
social,. 

Una vaga idea de los' principios Pedagógicos ularxian°s 
estaba Preserite en la UPGP, aunque matizada de racional-ismo y 
naxquisMo. La exPerienciA educattva sovi6tica Y la versión 
Lunacharsky sobre la pedagogía socialista hablan dejado tam- 

biérí sus huellas/ aunque Haya de la Torre estuvo en contacto 
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con el Comisario de Instrucción Pública solo años después, en $u 

viajes  a la URSS. :Sin embargo, según testimonio de Haya (191, Lu 
nacharsky conoció la experiencia peruana y tuvo admiración por e 

lla. La educación vinculada al trabajo y el trabajo infantil no 

explotador fueron elementos constituyentes del discurso pedagógi 

co reformista peruano. Pero existe una doble interpretación de 

ellos en ese discurso. Un aspecto es el carácter liberador 

trabajo infantil unido a la producción, y su efecto político 
-que remite a Lunacharsky- y el otro, más cercano a la posición 

de los sindicalistas soviéticos. En este último caso, aparecen 

huellas del impacto que dejó en los peruanos el papel de la edu-

cación de las grandes masas para la industrialización soviética. 

De tal modo, consideraban que el mejoramiento de la vida 

ca y social tenía como factor fundamental la capacitaci6n tgcni- 

ca, Educar al productor en la escuela producción  moderna, en 

trabajo sin explotación, contribuiría a aumentar la 

de riqueza y el consumo, $e debía orientar 

ras hacia el desarrollo de su máxima 

ría una obra que redundaría en la elevación integral de la cultu 

del 

econárni 

e 

Producción 
a las masas producto 

capacidad técnica: esta se- 

ra y determinarla un mayor progreso económico, 

La formación del sujeto revolucionario era uno de los obje-

tiVos que con más intensidad se planteaban en la UPGP. En 'la 

concepción de Universidad dominante en el medio reformista, se 

articulaban sentidos vinculados a la formaciem profesional, a la 

dilfuPiem "de la cultura generalentre los trabajadores y a la for 
macón Pollticat  El,  mejor'ejemplo de la coexistencia de finan' 
dadas muy diversas', asl como también de sentidos dispares, fui 
el Centro Educativo de WriArte que, habiendo cmenzado como una 

ea tensiln de los cursos que se. 411pArtZan en 14 UPGP de Lima, se 
convirtió luego en nna sucursal de dicha Universidad En 'Vidar-

Pcblaci6n constitulda esPecialmente por obreros textiles, 

los proges.ores'/- ue  viajaban desqe LImA los fIlles de semana 
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dormían en casa de los trabajadores- tuvieron que elgorzarse 

por pombínar aquellas enseñanzas que consideraban indispensa- 

bles para lograr una elevación del nivel cultural del pueblo, 

con demandas provenientes de las necesidades educativas concre- 

tas de los trabajadores. El espectro ideológico difundido abar 

caba elementod anarquistas, elementos de. marxismo .e ideas que 

se iban gestando con la fusión del indigenismo heredado y la 

cultura ciudadana limeña. Se realizaron campañas antialcoh6li 

caá, se enseñaron nociones de primeros auxilios -típicas accio- 

nes de los anarquistas de la época- se realizaron festivales a- 

tléticos y se enseñaron himnos revolucionarios, En 1921  los 
trabajadores de Vidarte tenían conocimiento de. cantos anarquis- 

tas y de la Internacional. La vincillación con la vida da la po 

blación era profunda.  Las clases se dictaban dos veces a la se 

mana en el cine de Vidarte, siendo precedidas por audiciones mu 

si ales y presentaciones teatrales. Celebraban la "Fiesta de 

la. Planta", aprovechando' una celebración tradicional para mci- 

dir políticamente. Esa fiesta 	 COIICLIEWtárl alredeC1OX , 

de. 500 trabajadores. de Lima, Callao y otros puntos- comenzaba 

con una.reUnión en el campo deportivo del sindicato, donde se 	• „ 
. 	 . 

pronunciaban discursos, se entonaban himnos revolucionatios: 

se realizaban juegos atléticos, Luego, en el parque 29 de ene- 

ro, se 'plantaban, arboles y por la noche se realizaba una asam- 

blea popular. La velada conclul,a con una función de teatro en 

el cine del, pueblo, 

Cuando el 22  de julio de 1922  el Centro EdUoatiVo de Vidar 

te cambió su nombre por  el de Universidad Popular  González Pra- 
da de Vidarte, lo hizo bajo el lema, años atrás elaborado por 

Manuel: 

"Los viejos a la ttunba, los jóvenes a la obra" 

Los numerosos centros educativos que en varios lugares 
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país se incorporaron a las UPGP pusieron el acento en la educa-

ción.general y política de la juventud obrera y alcanzaron una 

población de 30.000 personas entre estudiantes y profesores la 

mayor parte de ellos militantes políticos y sindicales. La ta-

rea de difusión llegó a una población mucho mayor, abarcando o-

tros sectores sociales mediante publicaciones diversas, entre e 

lías la revista "Claridad" que fu6 dirigida por Haya de la . Te-

rre y por Mariátegui y que era compartida por la UPGP y la Fede 

ración Obrera de Lima (Nota 7). La categoría "juventud" fué un 

elemento que constituyó uno de los ejes del discurso reformista 

peruano. Como manifestación apoteósica de la actitud transfor-

madora de la nueva generación, en 1922 y 1923, los estudiantes 

y los trabajadores manuales cantaron (con misiva del peruano Ma 

nuel Gálvez y del chileno Enrique Loro) 

"Juventud, juventud, torbellino 
soplo de eterno de eterna ilusión e m 1 

mientras las balas del dictador Leguía caían sobre la manifesta 

ción realizada en apoyo del rector reformista de la Universidad 

de San Mardos, Javier Prado, quien estaba en Prisión (20 	La 
Universidad Popular tocaba el límite de sus posibilidades. Las 

prácticas y sentidos políticos se sobreponían fuertemente a los 

pedagbgicos y los elementos componentes del discurso reformista 

adquirían otro orden, otra forma de articulación, se vinculaban 

con demandas Provenientes de las urgencias económico sociales 

políticas. La juventud, de haber sido el eje 

formista/ Pasaba a jugar uno de los factores de un nuevo discur 

so político-pedagógico popular. Má tarde, en Teoría y Prácti- 

ca del APrismc HaYa diría: 

C,..) "las victorias completas son difíciles de alcanzar aisla- 
damente én centros, de educación y  cultura más o menos'dependen 
tes  del lsistema social, Político  y económico predominante. Hay 
que luchar Para ir siempre más allá en el Propósito de emanci'" 
parlas„pero la Universidad ideal, la sofiada por los reformis- 

del movimiento re 
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tas del 18, surgirá en otra hora y como resultado de otra 
nización". (s..) (21) 

orga- 

  

Debe destacarse el importante papel jugado por el 

reformista peruano en la gestación del sujeto político 

proceso 

popular 

hecho que, además, demuestra la articulación de pedagogía y po- 

Mica en su discurso. La generación 

la Torre como un espacio en el cual se 

era concebida por Haya de 

realizaban múltiples 
prácticas y sentidos sociales: de 

gica, de función social. La categoría 

concretó en el discurso de Haya en  

Fren te de Trabajadores Manuales e Intelectuales. 

El destierro de Haya produjo el vuelco decisivo hacia lo 

Político y el Frente Unico de Trabajadores Manuales e Intelec-
tuales se tornó en lema de la Alianza Popular Revolucionaria 14- 

Por la justicia socia runas  
1924 04ota 8). La gran 

la UPGP, Per sus diri- 

~tes -HaYa de la Torre mariátegui 

clase, de orientación ideolet- 

"generación" 	se 

instancia Política: el una 

mericana, contra el Imperialismo, 

da por Haya en México, en diciembre de 

representatividad popular alcanzada por 

Y otros había creado con- 

demandaban una representación política, CNota 91. El proceso po 

lítico pedagógico realizado durante unos. anos en las UPGP deja-

ba como saldo haber iniciado la' foxmación del sujeto popular, 

superando antiguas divisiones entre artesanos obreros e. iver 

sos gremios y otros de la incipiente industrial camPbsInos 

laxeros, indígenas, mestizos, blancos Y negros, intelectuales 

trabajadores. La superación de las divisiones polZticas no 

Plicaba, empero, la pérdi,da en la especificidad de las demandas 

e incluso de la organización social. 

Fueron  los elementos combinados en el discurso aPris al re  
t . 

presentatividad PoPular, 'ProPueSta Polltica Y acciones. 	sin 

tesis, según Haya de. 'la Torre, se 'ubicó en la poléMica entre 

dos tesis, contrapuestas sobre Amdrica Latina. La primera supo,  

ne la necesidad 'Y Posibilidad de la abolición total e inmediata 
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del capitalismo, lo que traerá como consecuencia la independen-

cia latinoamericana. Desde esta misma tesis, las revoluciones 

comienzan en el centro y repercuten en la periferia, de donde 

la abolición inmediata del capitalismo mundial es condición pa,  

ra la liberación de los trabajadores latinoamericanos. El moví 
miento obrero mundial contaría ya con los instrumentos adecua-

dos para realizar la histórica tarea: los partidos marxistas 

(socialistas o comunistasY . El sujeto revolucionario 

proletariado, al cual sólo temporal y coyunturalmente 

liarse otras clases y cuya organización política debería 

dir con la posición de clse. La seg 

vivencia del capitalismo  y el logro 
americana dentro de ese sistema. Esta tesis sería inviables 

pues la situación estructural de dependencia de nuestros  países 

impediría su completa industrialización  y  determinarla siemPre 
su ubicación en condiciones de dependencia. La posición del  

PRA al respecto se encuentra resumida en la 'siguiente frase de 

Haya de la Torre: 

(..1 no la lucha contra el imPerialisMo es una :lucha de clase 
y de clase proletaria únicamente. dirigida Por Partidos de esa 
clase a los que s610  temPoralmente Pueden aliarse otras clases; 
•0 la lucha contra el imperialismo en su etapa presente es  una 
lucha de pueblos coloniales o semicoloniales oprimidos, movimi- 
ento de liberación nacional que debe dirigir en frente dnico de  
todas las clases directamente afectadas por la agresión imperia 
lista". (22) 

El APRA realizó una conceptualización naciona19-popular 

la situación latinoamericana, 'utilizando explicaciones y catego 

rlas marxistas , sólo en algunos casos reinterPretadas. Uno de. 
sus valores positivos fu6 la irreverencia frente Al discurso 

marxista oficial custodiado por la HIT Internacional. No se °- 

Puso a ese discurso sino que profanó su carácter universal y Pu.  
so en evidencia sus limitaclones. Las categorlas marxistas le 

Posibilitaron una mejor comprensión  de la cuestión estructural  

sería el 

Podrían a 

coinci 

tesis supone la super-
de la independencia latino-

unda 
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que aquella que débilmente alcanzó el írigoyenismo. 

tr 	conceptos, el APRA tomó el de "tmperialismo", 

Entre o-

leninista, 

pero sosteniendo que si bien era cierto que éste representaba 

la última etapa del capitalismo para los países industrializa-

dos, resultaba la primera para los subdesarrollados; éstos ha-

blan nacido dependientes. Frente al imperialismo y la burgue- 

sía dominante que reproducen esa dependencia, Haya 

constitución de un Estado nacional-popular fuerte, 

propuso la 

que naciona 

lizara las fuentes de producción y 

ses productoras. 
que representará a las cla- 

El carácter político-pedagógico del Estado nacional PoPu- 

hicieron suponer la 

necesidad de una tarea político-pedagógica, paralela a un esti 

mulante desarrollo económico social, como etapa previa a la e 

jecución de las grandes tareas nacionales y democráticas. Las 

clases medias campesinas y urbanas deberían constituirse en d.  
rigentes del Frente Popular y fundadoras de un Estado antim 

rialista. 

Haya .comprendió la Ineptitud de la tesis clasista para 
f ormar el sujeto revolucionario latinoamericano, pero solamen- 

te en la "dimensión tiempo-espacio"1 el proletariado seguía 

siendo considerado pomo la Inica clase  capaz de operar la trans 

formación de la sociedad', pero en América Latina, adn no se ha- 

bía desarrollado. El sujeto pueblo, que habla empezado a ger-. 

minar teóricaMente en los iniciales Planteos apristas -y a qui 

en en la práctica el APR7 representaba-  y la iáea del Estado 

nacional-Popular, dejaron paso a una'fractura que deslizó el 

discurso aprista hacia un temprano desarrollismo, 

lar y el Papel predominante que 

trabajadores 

grado so 	 y 

en ese Estado debían jugar los 

no fué comprendido por Haya de la Torre. El esca 

dd desarrollo del proletariado y el atraso cultural 

social del campesinado' latinoamericano le 

• I~.1P 

• 

.t 
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críticos de Ha--

Internacional 

-169- 

El desarrollismo de Haya fug evolucionista y educacionista 

Las clases oprimidas debían ,hacer un transito pedagógico desde 

un estado primitivo cultural y económico hacia su proletariza- 

ción. La concurrencia de capitales extranjeros 	ograr l 

necesario desarrollo y el condicionamiento a la 

pitales llegó en algunos momentos de la historia del 

vertirse en estímulo a la inversión norteamericana. 

destacarse que el deslizamiento hacia el desarrollismo 

el 

inversión de ca 

APRA a con 

Pero debe 

no era ;u 

na condición necesaria a 

ya de la Torre respecto a 

La opcián no era clasismo 

F 

tercera posibilidad, perfilada 

nal-popular. 

por el APRA, la del Estado nacio.  

Haya, sin embargo, no logró integrar los elementos maxxis- , 
tas y su profunda visión sobre la cuestión nacional en un dis-

curso que transformara la visión marxista dominante sobre Amári 

ca Latina. Coexistieron sentidos diversos, unos, restos dél 

discurso marxista, otros incorporados por Raya a =partir de las 

dela .das concretas dele pueblo Peruano  y de su 	 de. la 

realidad latinoamericanas Sin embargo, Raya considéró 

Frente de Trabajadores Manuales e Intelectuales, una oPcionpo i. -, 

lic4sista que debía desarrollarse por insuficiencias del prole 

tariado y el Estado anttmperialista, era un camino para la i 

las clase s se perfilarían con 

De tal manera, la' polémica con Julio Antonio me 

lla (Nota 101 consista en la oposición entre la PrimacZa en la 
lucha de clases o de la 'lucha antimPerialistar así como de, las 

formas proyectadas para la formación del sujeto revolucionario. 

Raya consideraba de tiP0  Pedagógico la tarea que este dlti 

mo problema-  . resentaba, El Frente debfa convertirse en un 

Partido cuya fuerza moral sería  su capacidad educadora. Uno de 

sus °bjetivos importantes sería formar la conciencia antimperia 

observación 

dustrialización dentro del cual 

mayor nitidez. 



lista de las clases trabajadoras. Medio millón de apristas, so 

bre,siete millones de habitantes del Perú en la década de 1920, 

debían saber formar la vanguardia, "la docencia del Partido". 

Era necesario: 

(...)1"que los dirigentes se compenetraran de la gran misión e— 
ducadora del Partido, que comprendieran que constituían una fuer 

za de líderes en potencia". (...) (231 

El Partido debía constituir un todo armónico, ordenado, 

ganizado que captara, educara y dirigiera a los militantes. 

sentido leninista de Partido, coexistió en 

junto con la irreverente idea del Frente. 

bó en el carácter policlasista de. ese Partido. Junto a senti— 
dos democráticos nacidos del movimiento reformista, de las UPGP, 

o 

E1 

el discurso aprista 

La diferencia estri- 

de la práctica inicial aprista 

xistieron sentidos coercitivos. 

gente (a quien llamaba "oficial") 

solo aquel que 

para dirigir 
fué mandado 

paró 

Haya consideraba 

con estudiantes y obreros, CUYa— 

que todo diri 

debía ser buen soldado pues 

sabe mandar y sólo aquel que se Pre— 
puede hacerlo. Decía: 

"cada día me convenzo más 	or la. lecCien de losiviajes 	a ex 
periencl.a. de los acontecimientos cotidilnós.demundo - citlé::s01 7 
la diSciPlinau la solidaridad, 'salva a los grU 0S::Y'PrPOta'eSiíe 
ranza a las colectividadeá 	El indiviclualiám9>há - milet07; 
todo individualismo' es burgués ofrecgiOnariollazAlue:ácab. 
con lOs,quenosaben.s.entir'su'reSPonsabilidaddegal9lAS:-. de - Or. 
ganismos. En:Sud 'Arilérica estamos perdidos por falta ae espir-¥ 
tu scaidario/ Pero' si- 4Weremos- realizar:una- verdadera - revOlU..-7, .  . 
ción- hay- que sercomo' los xusos,- que--triunfaron pot. suformida— , 
ble organización". (241 

Dirigir era enseriar Y conducir* La dirección debía evitar. 

el  cáciquismo y repreáeritar los intereses del PUeblog Las'fuer 

zas PoPulareS esPOntáneas constituían el Punto obligado 4e par- 

tida, ppro debía orientárselas. Al respecto, Haya..lefial-134 que 
la revolución mexicana .corría' el grave riesgo de ser absorbida 

por el imperialismo, si sus fuerzas eápontáneas no rePiblan 

rientación‘ Era nedesario, sostenía/ organizar las-fuerzas re 
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volucionarias y aquellas que actuarían en el posterior proceso 

de cpnstrucción. Para tal fin se requerirían trabajadores dis 

ciplinados, estudiosos, concientes y dispuestos al sacrificio. 

Sería tarea del Partido enriquecer sus capacidades espontáneas 

con una conciencia clara de las metas y del deber. La caPaci- 
tación técnica, que ya hemos mencionado páginas atrás como par 

te de la concepción pedagógica reformista peruana, 

bién presente en el discurso político-pedagógico 

etapa de gestación de la revolución requería del 

pertos provenientes de todos los 

citaciones Luego 

ir la sociedad 

dirección a la capacita 

revolucionarias presentes y la preparación para 

Cada dirigente 

tarse en ambas actividades educativas para formarse integra 

mente: ahora su tarea era conducir, .luego sería dirigir. 

estaba tam-

del APRA. La 

aPorte de ex- 

se rinuerirla 

nueva. El 'programa 

tenia ción 

sectores y con diversas capa- 

de los técnicos Para 

de actividades del 

en cuenta la organización 

constru-

APRA en 

Preparación 
futura acción de gobierno. aPrista debía inser 

a  

El ProYecto Político-Pedagógico mas completo programado 

por el APRA en la época que tratamos comenzó en el exilio., 

Centro de Estudios Antiimperialistas del APRA se Creó en Par 

con la nieta de realizar estudios urgentes sobre as caracter 

ticas del isTerialismo, SL1S Planes Presentes y Zuturos a e 

Haya ProPuso 

sectores; Caribe, México/ 

las rePdblicas boliVarianasZ 
o• 	 ' 	• • 	" 	 • 	• 	- 	 " • 	• • 

pecifá.'dad de sus acciones Para cada País - 
zar estudios ordenados en varios 

nauta, Centroameri,ca y Antillas; 

a 

reali- 

región 
Chile, Río 

aba con la 

de  

de la Plata y Brasil. 

formacüffiv 

de información, 

estudios se inicd: 

a construcción 

seminarios 

El Plan de. 

de grupos por 

un archivo luego se, realizaban 

sobre historia y geografla latinoamericanas y  sobre los EMIU, 

El centro realizaba también labores de difusión y propaganda 

Para las cuales HaYa recomendó  seguir el ejemplo del muralista 
mexicano Diego Rivera, combinando el arte con la información e 
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incorporando el lenguaje gráfico para transmitir mensajes poli-- 

tic/DI (25). 

En la importancia queHaya de la Torre otorgó 

política-pedagógica, y en su afirmación de la necesidad 

ducir una elevación cultural del campesinado y del 

latinoamericanos existe contenida la cuestión de la constitu-

ción de las interpelaciones sectoriales de los sujetosoprimídos 

en una cultura-Nación. Haya de la Torre se preocupó 

culación entre la cultura popular peruana y la cultura política 

un Frente único al conjunto de los sujetos 

El 

obreros -preocupación 

Arada- era el punto cruc 	de esa cuestión. 

que provenía de 

ial En una car- 

ta enviada a la revista Amauta en 1926, Haya de la Torre decía: 

   

"Uds. tienen una gran tarea que realizar: reivindiquen la histo 
ría, la literatura y el arte verdaderamente peruanos y arrojen 
lo que de ellas hay de impuesto, de artificioso, de 'burgués. Re  
vindiquen al Perú incasico, en su arte, en su tradición, en su 

cultura; nos aYudaran a justificar la reivindicación política y 
ecónómica de las razas indígenas, alma de América del Sur. Rei 
vindiquen lo que hay  en el Perd Popular, en el Perú  de los pro 

ductores en el Perú de las sierras olvidadas' (20 

Haya de la Torre no quedó fascinado con'la Unión Soviética 

en su viaje de 1928'. Pese a la gran  admiración que le causó la 

revolución rusa, consiguió, a diferencia de la mayor 

los políticos latinoamericanos de la epoca, aprender ::de ella. 

Lejos de subordinarse, Haya mantuvo una dura polámica con e l re 

presentante de la ru rnternacional, Losowsky, sosteniendo  el  
principio de jmdependencia Política de los movimientos naciona 

lea Y la esPeCificidad de los caminos Para la revolución (Nota 
Manifestó haber . comprendido durante ese viaje las proyec- 

r. 

 

ciones universales de la reVolución soviética, Pero también su 
caracter intransportable e 'intransferible. La Posibilidad de 

extensión del modelo soviético era considerada por el Peruano, 

a la cuestión 

de pro- 

Proletariado 

Por la vin 

que pudiera unir en 

oprimidos. 

pesina y 

zález 

ensamble entre intelectuales, masa ind6gena oam- 

Valcarcel y Gon- 

Parte 
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y 

un romanticismo ingenuo: se tomaba a la historia de la revolu-

ción rusa como una novela heroica y se identifican personajes 

situaciones con los de Latinoamerica. De tal manera, se 

deraba idénticos al proletariado latinoamericano y al ruso, al 

indio y al mujik. 

consi- 

su viaje ,  a El análisis que provocó en Haya de la Torre 

URSS donde decía haber desCúbierto "un mundo nuevo 

lo viejo" (27) manifestó el gérmen de un método 

intelectualidad latinoamericana de la época, Para 

la realidad. Se trató de comparar y establecer las 

la 

comprender 

semejanzas 

de 

la 

en el fondo 

nuevo entre 

y las diferencias, y de intentar la construcción de discursos 

propios utilizando sentidos y experiencias diversos. Haya de 

la Torre -a quien admire) que Lunacharsky se interesara en el ar 

te indioamericano y en la pedagogía de Vasconcelos- recuperó de 

la experiencia cultural soviética la defensa de la cultura rusa 

y la orientación de la juventud hacia una cultura naciona 
	a 

construcción de una cultura nacional no .se perfiló en Haya de 

la Torre como aplicación de principios clasistas internaciona-

listas y como repetición de mpdelos político-pedagógicos 

ticos, sino como recuPeración de la tradición Lndigena peruana 

vinculada a nuevos sentidos político sociales. 	eMos sefial,.do 

incongruencias y contradicciones en el discurso aprista desde 

posiciones políticas antagónicas entre sf, hasta la Persisten 1-- 
cia sin mayor transformación de categorías marxistas desdicien- 
do la intención de confrontarlas con la realidad 	Pero la, intui 

 

ción de lo nacional sobredetermin6 el discurso aPrista de 3.0s 

     

años 20 0  tien e una vigencia 

hoy. HaYa de la 
esa vigencia, y 

Político-pedagógica latinoamericana 

fu6, por aquellos,  años, conciente de 

Latina 	disCurS0 
 na- 

atin Torre 

consider6 que en América 

cional-PoPular es antimperialista e internacional. Internacio- 

nalismo se identificaba con latinoamericanismo y con unidad de 
los Pueblos. La generación revolucionaria era una generación 
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latinoamericana Los símbolos y las luchas 

Por ello, Haya intenta reunirse con Sandino encuentro 

biera sido fundamental para el nacionalismo-popular 

ricano (Nota 12). Juntos hubieran combatido a los 

de la patria chica"para formar la "Patria Grande" 

por el camino práctico del sentirdel, pueblo, (28)  (Nota 

13) y poniendo los fundamentos de un discurso nacional-pcpular 
al alcance latinoamericano. La trayectoria posterior del pe. 

ruano se aparto repentinamente de ese camino pero ello no In-
válida su aporte en el período que estamos analizando 
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